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*P  r  efa  ción 


L  OBJETO  de  la  sociedad  política  es 
reemplazar  la  lucha  salvaje  por  la 
vida  entre  todos  los  hombres  con  la 
cooperación  mutua  y  sobre  bases  de 
participación  equitativa  en  el  fondo 
común :  de  ahí  que  entre  el  gobernador  y  el  go- 
bernado exista  un  pacto  tácito  que  impone  obli- 
gaciones recíprocas:  el  primero  está  obligado  á 
administrar  la  cosa  de  modo  que  redunde  en 
provecho  de  la  colectividad,  es  decir:  á  cuidar 
de  la  defensa  nacional,  garantizar  la  vida  y  la 
propiedad,  impartir  justicia,  difundir  enseñan- 
za, construir  obras  de  utilidad  pública  y  sostener 
asilos  para  enfermos  y  desvalidos;  y  el  segundo  á 
prestar  su  contingente  moral  y  material  al  pri- 
mero y  á  facilitarle  el  desempeño  de  la  grave 
tarea  que  le  encomienda. 

Todo  gobierno  debe  responder  á  esos  fines 
y  cuanto  haga  en  esta  materia  no  debe  ser  con- 
siderado como  gracia  ó  favor  que  dispensa  á  los 
gobernados,  sino  simplemente  como  el  cumpli- 
miento de  un  deber. 
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El  pacto  subsiste  y  debe  ser  respetado  mien- 
tras se  cumpla  por  ambas  partes,  y  queda  roto 
desde  el  momento  en  que  el  gobierno  no  llene  el 
objeto  á  que  está  destinado. 

Todo  gobierno  que  abusa  del  poder  se  co- 
loca de  hecho  fuera  de  la  Ley  y  no  tiene  razón 
de  invocar  ésta  en  su  favor. 

Por  otra  parte,  es  error  grave  considerar  la 
fuerza  armada  como  suficiente  apoyo  de  la  auto- 
ridad y  creer  que  se  puede  mandar  siempre  con 
las  solas  bayonetas,  puesto  que  el  verdadero 
fuerte  es  el  pueblo  que  puede  en  cualquier  mo- 
mento lanzarse  sobre  los  tiranos  y  destruirlos ;  y 
los  pueblos  suelen  hacerse  justicia  de  una  mane- 
ra terrible :  dígalo  en  los  tiempos  modernos  la 
bomba  que  destrozó  hace  pocos  años  al  odiado 
ministro  Plehew  en  las  calles  de  San  Petersbur- 
go:  el  Czar,  señor  absoluto,  que  dispone  de 
poderoso  ejército  y  acusiosa  policía,  no  pudo 
evitar  el  suceso,  denunciado  con  mucha  antela- 
ción, ni  logró  capturar  los  autores  después  de 
consumado  el  interfecto. 

Los  tiranos  son  producto  del  medio:  un 
santo  rodeado  de  malhechores,  podría  reformar- 
los, auxiliado  con  la  gracia  divina ;  pero,  dada  la 
flaqueza  humana,  lo  más  lógico  es  que  se  haga  ca- 
pitán de  la  cuadrilla,  antes  de  que  lo  sacrifiquen. 

He  aquí  la  historia  sucinta  del  fracaso  de 
nuestra  democracia:  la  camarilla,  la  eterna  cama- 
rilla rodea  al  jefe  que  llega  al  Poder:  lo  aisla,  lo 
adula,  lo  corrompe,  lo  engaña,  lo  impulsa  al  mal 
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y  luego  lo  traiciona,  lo  pierde,  lo  insulta  y  vuelve 
al  día  siguiente  con  un  ídolo  nuevo.  Contra  éso 
no  hay  sino  Prensa  libre,  para  que  el  clamor 
del  pueblo  llegue  al  gobernante  que  vive  enga- 
ñado; y  por  eso  la  Prensa  es  lo  primero  que  los 
palaciegos  tratan  de  amordazar. 

En  la  estrecha  mentalidad  de  nuestros  «sar- 
gentones»  no  cabe  que  la  Prensa  es  el  cuarto 
Poder  de  los  Estados  modernos  y  que,  si  sirve  de 
fiscal  y  regularizador  de  los  actos  del  Poder,  da 
en  cambio  á  éste,  cuando  administra  bien,  una 
cohesión  y  resistencia  que  lo  hace  inconmovible. 

La  primera  libertad  que  un  pueblo  debe 
conquistar  es  la  libertad  de  pensar  y  decir :  sin 
ella  forzosamente  permanece  en  las  tinieblas  y 
no  puede  llegar  á  adquirir  ninguna  noción  de 
sus  derechos ;  y  es  triste  la  situación  de  un  pue- 
blo de  esclavos  que  trabaja  sin  descanso  para 
enriquecer  al  amo  y  concluye  imbécil,  por  sacri- 
ficar las  vidas  para  asegurarle  la  dominación. 

El  pensador  es  el  paladín  de  la  idea  y  ésta 
triunfa  en  la  conciencia  popular  con  gestación 
lenta  pero  segura:  los  enciclopedistas  del  siglo 
XVIII  sembraron  en  sus  obras  la  simiente  de  la 
Revolución  francesa  y  á  vuelta  de  poco  tiempo 
el  trono  de  Luis  XVI,  que  representaba  todos 
los  errores  de  un  pasado  bárbaro,  quedó  destruí- 
do;  el  soldado  es  la  genuina  representación  de 
la  fuerza  bruta  y  es  tanto  más  soldado  cuanto 
menos  ciudadano :  podrá  haber  trocado  el  ha- 
cha de  silex  de  que  se  sirvió  en  los  primeros 
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odios  de  la  historia  por  el  moderno  Maxin,  pero 
es  siempre  el  mismo :  instrumento  de  destruc- 
ción y  de  barbarie,  jamás  de  civilización. 

Refiere  el  doctor  Salvador  Camacho  Roldán  en  su  im- 
portante libro  Notas  de  Viaje,  (Bogotá  1890)  que  después 
de  haber  recorrido  gran  parte  del  territorio  norteamerica- 
no, desde  Nueva  Orleans  hasta  Cincinati,  vio  por  pri- 
mera y  casi  única  vez  en  los  Estados  Unidos  un  cuartel 
y  algunos  soldados  del  Gobierno  Nacional  y  que  habiendo 
preguntado  al  cochero  que  lo  conducía  cuánta  fuerza 
había  allí,  éste  le  trasmitió  la  pregunta  al  centinela 
quien  con  gran  admiración  del  viajero,  echó  el  fusil  al 
hombro,  dió  una  palmada  en  la  culata  y  contestó: 
— Diez  y  siete  hombres,  señor. 

— Pero  hombre, — dijo  el  doctor  al  cochero — ¿de  qué 
pueden  servir  diez  siete  soldaditos? 

— Con  eso  basta  y  sobra — contestó  el  cochero — aquí 
no  nos  gusta  ver  soldados. 

Y  agrega  el  ilustre  publicista  colombiano:  «Fueron 
los  únicos  del  ejército  permanente  de  la  Unión  que  vi 
en  una  correría  de  más  de  1,000  leguas  al  través  del  te- 
rritorio. Las  palabras  del  cochero  quedaron  resonán- 
dome  en  el  cerebro  por  largo  tiempo.» 

El  venezolano,  sea  por  resabios  de  origen 
ó  por  las  espesas  sombras  de  la  ignorancia  en 
que  ha  vivido,  ha  opuesto  tenaz  resistencia  á  to- 
do lo  que  es  la  libertad  bien  entendida :  no  existe 
en  él  sino  la  licencia  y  por  consecuencia  el  fuer- 
te se  impone  y  subyuga.  El  sable  ha  pesado 
en  nuestros  destinos  políticos  de  tan  funesto  mo- 
do que  se  ha  convertido  en  único  expediente 
de  resultados  positivos  para  llegar  al  poder. 
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Cuando  no  hay  libertad  es  absurdo  cantar- 
le himnos  de  alabanza;  lo  sensato  entonces  es 
luchar  para  obtenerla;  pero  con  el  doloroso 
ejemplo  del  pasado,  las  reivindicaciones  en  los 
campos  de  batalla  deben  proscribirse  en  absolu- 
to y  el  pueblo  debe  acostumbrarse  á  mirar  con 
horror  la  guerra  civil,  porque  es  precisamente 
ésta  la  que  ha  llevado  el  país  al  estado  de  barba- 
rie en  que  se  encuentra. 

El  triunfo  de  la  idea  debe  buscarse  con  te- 
són difundiendo  la  sana  doctrina  y  sosteniendo 
con  valor  las  convicciones,  cualesquiera  que 
sean  las  consecuencias:  todo  momento  es  opor- 
tuno para  salvar  la  patria  con  actos  abnegados; 
y  hoy  más  que  nunca  se  necesitan  éstos  para 
contrarrestar  la  funesta  influencia  de  tanto  mal- 
vado que  se  encuentra  dispuesto  á  sacrificarla  en 
su  propio  provecho. 

Si  la  libertad  de  imprenta  es  lo  primero  que 
necesitamos,  el  sistema  económico  es  lo  prime- 
ro que  debe  reformarse,  porque  es  lo  que  el  país 
tiene  más  defectuoso,  pero  como  no  puede  com- 
batirse un  sistema  sin  conocerlo,  hemos  prepa- 
rado una  serie  de  estudios  cuya  publicación 
iniciamos  con  este  libro,  al  cual  seguirán  otros 
con  observaciones  sobre  los  diversos  ramos  de  la 
Hacienda  pública. 

Como  el  arancel  de  derechos  de  importa- 
ción es  el  eje  de  la  renta  nacional  y  lo  más 
importante  por    los  resultados,    le  dedicamos 
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atención  preferente  y,  con  la  convicción  de  que 
en  asuntos  humanos  el  bien  y  el  mal  no  son  ab- 
solutos, sino  meramente  relativos,  para  juzgar 
la  tarifa  que  rige  en  Venezuela  hemos  creído 
conveniente  compararla  con  la  de  otros  países 
de  la  América,  que  con  igual  origen  y  seme- 
jante suelo  y  producciones  marchan  con  paso 
rápido  y  seguro  á  convertirse  en  potencias  de 
primer  orden  y,  sosteniendo  aranceles  genero- 
sos, han  logrado  fundar  el  crédito  público,  au- 
mentar la  población  y  la  riqueza,  atraer  brazos 
y  capitales  extranjeros,  establecer  vastos  sistemas 
de  enseñanza,  crear  marina  y  aumentar  extraor- 
dinariamente el  valor  de  la  propiedad  fincada. 

Al  cumplir  el  primer  período  centenario 
de  vida  independiente,  estos  balances  son  nece- 
sarios al  país,  para  que  en  vista  de  los  resultados 
puedan  las  generaciones  que  se  levantan  em- 
prender con  paso  firme  y  orientación  segura  la 
obra  de  la  reconstitución  nacional  sin  exponerse 
á  cometer  los  mismos  errores  del  pasado. 

El  contingente  que  aportamos  en  estas  pági- 
nas es  la  buena  voluntad :  otros  tendrán  más  luces, 
nosotros  sólo  tenemos  unas  cuantas  observaciones 
recogidas  en  el  limitado  campo  de  la  propia  acción 
y  las  ofrecemos  con  sinceridad  á  nuestros  compa- 
triotas y  en  especial  á  los  agricultores  de  Venezue- 
la que  con  justísima  razón  pueden  decir  al  reco- 
lectar sus  frutos  los  versos  del  eximio  poeta  latino : 

iSic  vos  non  vohis  » 


El  Clamor  de  un  Pueblo 


Estudios  Económicos 


Doctrina  proteccionista — Inconvenientes  de  su  apli- 
cación á  países  nuevos — Opinión  de  los  extraños  sobre 
nuestro  Arancel  — Miseria  pública — Mala  situación 
de  la  agricultura  en  Venezuela,  debida  á  la  legis- 
lación fiscal  y  á  los  ataques  contra  la  propiedad — Depre- 
ciación de  la  propiedad  fincada. — La  empleomanía — Alto 
tipo  del  interés  del  dinero  á  consecuencia  de  la  falta 
de  seguridades — La  riqueza:  factor  de  civilización — No 
hay  tal  baja  en  precio  del  café:  los  agricultor  es  conside- 
ran remuneradores  los  precios  actuales — Disminución  no- 
table que  ha  tenido  el  comercio  de  importación  á  causa  de 
la  elevada  tarifa  arancelaria — Los  indios  goajiros  con- 
vertidos en  grandes  productores  al  favor  del  trabajo  libre 
— Periodistas  que  no  saben  lo  que  escriben  — El  régimen 
feudal  en  Venezuela:  los  Estados  y  municipios  gravan  las 
mercaderías  que  ya  han  pagado  derechos  elevados  á  la  Na- 
ción—  Venezuela  marchó  hasta  1848  á  la  cabeza  de  las 
naciones  hispano-americanas. 

A  TEORIA  en  que  se  fundan  los  arance- 
les elevados,  llamados  proteccionistas, 
es  imponer  altos  derechos  á  las  manu- 
facturas extranjeras  para  dificultar  ó 
impedir  su  introducción  á  un  país  y  ob- 
tener con  el  encarecimiento  de  los  precios  el  fomen- 
to de  las  fábricas  nacionales  de  productos  similares. 
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No  hemos  menester  muchos  argumentos  para 
demostrar  ló  absurdo  de  tal  doctrina:  aparte  de  que 
sería  una  industria  ruin  la  que  sólo  pudiera  subsis- 
tir al  favor  de  cortapisas,  el  encarecimiento  de  los 
artículos  protegidos  favorece  únicamente  á  los  pro- 
ductores, que  son  los  menos,  con  detrimento  de  los 
consumidores  que  son  los  más. 

La  cosa  pública  se  compone  de  intereses  positivos 
y  negativos;  de  las  riquezas  de  unos  y  las  miserias 
de  otros,  y  el  legislador,  si  cumple  concienzudamente 
su  mandato,  antes  que  de  acrecentar  el  bienestar  de 
los  afortunados,  debe  tratar  de  aliviar  la  suerte  de  los 
infelices. 

En  países  nuevos  como  el  nuestro,  donde  no 
hay  exceso  de  población  ni  acumulación  de  capitales; 
donde  no  existen  vías  de  comunicación  rápidas  y 
baratas  para  trasportar  los  productos  de  uno  á  otro 
Estado;  y  donde  por  estas  y  otras  causas  que  sería 
prolijo  enumerar,  las  únicas  industrias  que,  si  no 
prosperan,  al  menos  subsisten,  son  las  industrias 
primitivas,  agricultura  y  cría,  el  error  de  aplicar  un 
arancel  escandalosamente  elevado  ha  dado  por  resul- 
tado acabar  con  la  riqueza  pública,  alejar  los  hom- 
bres del  trabajo,  encarecer  la  vida  y  crear  un  males- 
tar político  y  social  que  no  ha  permitido  hasta  hoy 
la  consolidación  de  las  instituciones  y  es  una  amena- 
za seria  en  lo  futuro  para  la  integridad  nacional: 
vamos  á  demostrarlo  en  estas  páginas. 

Nuestro  arancel  causa  asombro  al  comercio  extrangero  que  tra- 
baja con  este  país,  y  en  Nueva  York,  Hamburgo,  Londres  y  París 
oye  el  comerciante  venezolano  que  va  á  hacer  compras  los  mismos 
comentarios:  ¿Cómo  pueden  trabajar  ustedes  los  venezolanos  con 
ese  arancel?  — decía  en  años  pasados  un  empleado  de  la  casa  Fould 
fréres — hoy  Fould  &  Cié. — á  un  comerciante  de  aquí — y  agregó  que 
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obligado  por  el  cargo  que  desempeñaba,  había  estudiado  los  arance- 
les de  casi  todas  las  naciones  y  los  tenía  constantemente  en  su  escri- 
torio, y  en  lo  general  no  había  encontrado  uno  más  elevado  que  el 
de  Venezuela  ni  uno  que  fuera  tan  falto  de  claridad  y  precisión, 
por  lo  cual  se  inclinaba  á  creer  que  esas  confusiones  eran  introdu- 
cidas expresamente  para  dar  lugar  á  tántas  multas  y  comisos  como 
se  presentaban  á  cada  paso  en  nuestras  aduanas,  pues  de  ninguna 
parte  recibía  la  casa  de  Fould  tántas  quejas  de  tropiezos  habidos 
con  las  mercaderías  importadas,  como  las  que  recibía  de  aquí. — 
Vuestro  arancel  es  un  arancel  de  nombres — agregó — todo  en 
él  es  empírico,  y  el  importador  queda  enteramente  á  merced  de  los 
empleados  fiscales. 

El  arancel  de  derechos  de  importación  es  en  ma- 
nos de  los  gobiernos  el  instrumento  más  seguro  de 
prosperidad  ó  de  ruina  para  los  gobernados,  de  tal 
suerte  que  puede  considerarse  como  el  exponente  de 
la  bondad  administrativa  y  marca  á  cabalidad  el  gra- 
do de  civilización  de  un  pueblo. 

Donde  quiera  que  los  ciudadanos  ejercen  sus  de- 
rechos civiles,  las  campañas  electorales  se  debaten  en 
el  terreno  fiscal  y  los  aranceles  se  estudian  cuidado- 
samente por  gobernantes  y  gobernados,  pues  está  en 
la  mente  de  todos  que  no  puede  haber  vida  barata 
con  aranceles  elevados,  ya  que  forzosamente  en  el 
cambio  universal  que  se  llama  comercio,  cada  país  debe 
vender  á  los  demás  lo  que  puede  producir  fácilmente 
y  comprarles  en  compensación  aquello  que  no  está 
en  capacidad  de  producir  en  condiciones  ventajosas. 

Hemos  dicho  que  los  aranceles  son  instrumen- 
tos de  prosperidad  ó  de  ruina  para  los  pueblos;  mas 
debemos  agregar  que  si  su  acción  para  el  bien  es  me- 
ramente pasiva,  de  tal  suerte  que  ni  en  los  países 
esencialmente  fabriles  han  podido  fundarse  indus- 
trias que  prosperen  al  favor  de  aranceles  restrictivos, 
la  acción  para  el  mal  sí  es  activa  y  puede  llevar  un 
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país  á  la  ruina  más  completa  en  corto  número  de 
años. 

En  Venezuela  ya  hemos  visto  varios  fracasos  de  industrias  que 
se  ha  tratado  de  establecer  al  amparo  de  aranceles  elevados  y  só- 
lo citaremos  aquí,  por  la  circunstancia  de  haberse  repetido  en 
un  mismo  lugar  y  á  cuarenta  años  de  intervalo,  el  fracaso  del  mo- 
lino de  trigo  establecido  en  La  Guaira  en  1866  y  la  paralización  en 
que  está  el  que  establecieron   en  Maiquetía   hace  cinco  años. 

Los  gobiernos  no  pueden  crear  industrias  estables  con  el  solo 
impulso  de  las  leyes,  como  no  puede  cultivarse  con  provecho  café  y 
cacao  en  invernáculos;  las  industrias  las  crea  la  iniciativa  del  hom- 
bre dondequiera  que  el  medio  es  adecuado,  ó  sea  donde  concurren 
esos  factores  que  se  llaman  materias  primas,  trasportes  baratos, 
brazos,  capitales  Se. 

Los  gobiernos  no  pueden  crear  industrias:  pueden,  sí,  destruir- 
las, como  han  acabado  en  Venezuela  con  las  minas,  las  fábricas  de 
fósforos  y  tántas  otras  empresas  ó  como  hizo  salir  Guzmán  á  los 
Siegert,  cuando  se  empeñó  en  imponerle  fuerte  gravámen  á  la  fábri- 
ca del  renombrado  amargo — A  Trinidad,  país  libre,  fueron  á  dar 
los  Siegert,  á  crear  riqueza  y  darle  trabajo  al  pueblo — como 
han  ido  á  parar  los  Schémel  á  Colombia — y  allí  nadie  los  ha  in- 
quietado. 

Cabe  preguntar  ahora    ¿por  qué  está  arruinada  Venezuela? 

Es  cosa  por  demás  sabida  que  la  primera  medida  que  tiene  que 
tomar  aquí  todo  el  que  prospera,  sea  individuo  ó  empresa,  es  ocul- 
tar su  bienestar  para  librarse  de  las  extorsiones  de  aquellos  mismos 
á  quienes  la  sociedad  ha  confiado  el  cuidado  de  proteger  esa 
propiedad. 

Todo  arancel  debe  adaptarse  al  país  y  á  las  ne- 
cesidades de  los  habitantes,  debe  ser  previamente 
discutido  por  la  prensa  y  estudiado  por  hombres 
entendidos  en  la  materia;  y,  una  vez  fijados  los  de- 
rechos arancelarios,  no  deben  variarse  sin  motivo 
justificado,  porque  esas  variaciones  repetidas  suelen 
causar  perjuicios  graves  al  comercio;  perjuicios  que  el 
plazo  ultramarino  no  alcanza  á  evitar,  puesto  que  los 
importadores  tienen  frecuentemente  cursando  en  el 
extranjero  pedidos  escalonados,  contratos  por  cantida- 
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des  determinadas,  6  simplemente  encargos  hechos 
de  mercaderías  cuya  fabricación  retarda  algunos  me- 
ses y  cuyo  despacho  no  pueden  mandar  suspender, 
por  más  que  con  la  elevación  de  un  derecho,  el  ar- 
tículo recargado  deje  de  ser  conveniente  para  el 
mercado.  Trataremos  con  mayor  amplitud  el  asun- 
to en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 

Es  innegable  el  profundo  malestar  económico 
que  reina  en  el  país:  es  innegable  que  la  miseria 
pública  ha  llegado  al  más  alto  grado  y  que  la  vida  es 
tan  difícil  hoy  en  Venezuela  como  en  las  ciudades 
populosas  del  Indostán  y  de  la  China,  cuando  se  pier- 
de la  cosecha  de  arroz;  con  la  diferencia  de  que 
aquéllas  suelen  sufrir  por  accidente  de  la  naturale- 
za de  carácter  transitorio,  y  aquí  soportamos  con  gla- 
cial indiferencia  un  mal  causado  por  nuestros  propios 
errores,  mal  que,  lejos  de  permanecer  estacionario, 
se  agrava  de  día  en  día. 

De  uno  á  otro  extremo  de  la  República, 
tanto  en  la  ciudad  importante  como  en  el  apar- 
tado caserío,  lo  mismo  en  la  mansión  del  rico  que 
en  la  cabaña  del  pobre  es  hoy  tema  obligado  de  con  - 
versación  el  malestar  económico. 

Para  graduar  la  intensidad  del  mal,  empezemos 
por  examinar  los  diversos  factores  del  organismo 
social: 

Como  Venezuela  es  un  país  agrícola,  la  pobla- 
ción rural  representa  la  masa  esencial  productora  y 
debe  ser  mirada  con  el  mayor  interés. 

¿Qué  pasa  hoy  en  nuestros  campos? 

El  agricultor  los  abandona,  porque  el  producto 
de  los  frutos   que  recoge,  aún  vendidos  á  alto  pre- 
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ció,  no  le  alcanza  para  comprar  los  vestidos  caros  y 
de  mala  calidad  y  la  sal  á  precios  exhorbit  antes,  co- 
mo que  en  los  pueblos  del  interior  de  la  república 
se  vende  ordinariamente  á  B.  0.62  el  kilogramo;  y 
á  la  menor  perturbación  del  orden  público  6  simple- 
mente á  causa  de  la  interrupción  del  tráfico  en  una 
vía,  cosa  muy  frecuente,  el  precio  se  eleva  á  B.  1 
el  kilogramo  y,  aun  sin  interrupción  del  tráfico  ni 
estado  de  guerra,  hemos  visto  durante  varios  años 
venderse  la  sal  de  B.  0.62  á  B.  0.75  el  kilogramo 
en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Venezuela, 

Considérese  cuán  dura  suerte  es  la  de  los  habitantes  de  los  Lla- 
nos de  Venezuela  que  están  obligados  como  el  salvaje  á  matar  la 
res,  hartarse  de  carne  y  perder  el  resto,  que  no  pueden  salar  á  causa 
del  elevado  precio  que  tiene  la  sal,  cuando  suele  conseguirse;  y  que 
por  la  misma  razón  no  pueden  darla  á  sus  ganados  y  tienen  que  re- 
emplazar con  un  gasto  considerable  de  hombres  y  caballos  lo  que 
podrían  hacer  con  unos  puñados  de  sal  dados  al  ganado  de  tiempo 
en  tiempo.  Hemos  visto  en  las  pampas  de  Apure  y  Zamora  lie" 
gar  de  noche  el  ganado,  ávido  de  sal,  á  los  alrededores  de  las 
fundaciones  y  lamer  desesperadamente  el  suelo  en  aquellos  sitios 
donde  los  habitantes  suelen  desalojar  el  ácido  úrico. 

¡Con  qué  fatiga  y  con  cuántas  privaciones  arras- 
tra el  pobre  agricultor  la  existencia  triste,  lleno  de 
sobresaltos,  agobiados  de  compromisos  y  en  lucha  ru- 
da, no  tanto  para  obtener  del  suelo  los  frutos  ó  criar 
unos  animales,  como  para  salvar  unos  y  otros  de  la 
rapacidad  de  los  caciques,  constituidos  en  autoridad 
las  más  veces! 

Hé  aquí  la  descripción  que  hace  Llórente  Vázquez  en  su  li- 
bro titulado  Cuadros  Americanas  «Propietario  hay  que  posee  tres 
magníficas  haciendas  y  no  ha  tenido  que  comer  por  no  poder  tra~ 
bajar  en  ellas.  El  procedimiento  á  que  sujetan  las  haciendas  es 
el  siguiente:  una  de  las  muchas  guerrillas  que  asolan  siempre  el 
país,  mandadas  por  un  general,  se   acerca  al  dueño  ó  mayordomo. 
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y  le  exige  cincuenta  pesos  mensuales  por  respetársela;  otra  gue- 
rrilla mandada  por  otro  general,  se  acerca  á  la  hacienda  y  le  lleva 
reclutados  los  peones  que  en  ella  trabajan,  y  si  le  deja  á  fuerza 
de  ruego  la  mitad,  le  exige  tres  ó  cuatro  pesos  mensuales  por 
cada  uno  que  le  deja:  otro  general  de  cualquiera  de  los  partidos  que 
disputan  el  poder  repite  el  procedimiento  con  los  que  quedan;  el 
jefe  civil  y  militar  del  Estado  le  exige  adelantada  las  contribucio- 
nes &,  y  el  propietario,  que  no  encuentra  protección  más  que  en 
la  Providencia,  abandona  el  cultivo  de  su  hacienda  y  aguarda  me- 
jores tiempos  (que  será  difícil  que  vengan)  para  trabajar  en  ella. 
Por  esta  razón  es  pobrísimo  un  país  que  con  paz  y  con  garan- 
tías y  con  administración  viviría  en  la  abundancia  y  en  la  felicidad. > 

Desgraciadamente  en  este  ramo  estamos  bien 
documentados: 

E.E.    U.U.    DE  VENEZUELA 
estado  los  andes 
Delegación  Cívil  y  Militar 
No.  87.  28  y  33 

Mérida:  2  de  junio  de  18g2 

Ciudadanos    Salas  Hermanos 

Presentes 

Sírvanse  ustedes  enviar  en  el  término  de  la  distancia, 
á  las  órdenes  de  esta  Delegación,  diez  muías  de  carga  con 
sus  correspondientes  aperos  y  arrieros. 

Dios  y  Federación. 
(Jirmado)    J,  M.  García  Gómez. 

E.E.    U.U.    DE  VENEZUELA 

ESTADO  LOS  ANDES 

No   I96.  3s  y  40. 

Mérida:   26  de  Mayo  de  I899 
Ciudadanos    Salas  Hermanos 

Las  Mesas 

El   Gobierno  que  presido,    teniendo  que  hacer  frente 
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á  los  gastos  extraordinarios ,  que  imponen  las  circunstan- 
cias ¡  exije  á  ustedes  en  calidad  de  empréstito  y  para  aten- 
der al  sostenimiento  del  ejército^  40  novillos  de  ceba  que 
se  servirán  entregar  al  Coronel  Rafael  Rangel. 

Sírvanse  ocurrir  al  Ciudadano  Tesorero  General  del 
Estado ,    quien  les  otorgará  el  vale  correspondiente. 

Dios  y  Federación 
{firmado)    Espíritu    S,  Morales. 

E.E.    U.U.    DE  VENEZUELA 
estado  los  andes 
Sección  Central 
No.  II7.  36  y  4I 

Mérida:  2  de  Enero  de  I.900 

Ciudadano  fefe  Civil  y  Militar  del  Distrito  Campoellas. 

Ejido. 

Por  cuanto  los  ciudadanos  Salas  Hermanos  seguirán 
prestando  en  lo  sucesivo  su  cooperación  directamente  á 
este  Gobierno  para  ayudar  á  las  necesidades  del  ser- 
vicio público,  he  dispuesto  que  se  les  otorgue  toda  clase 
de  garantías  para  sus  personas  é  intereses:  al  efecto,  no 
deberá  exigírseles  ninguna  otra  contribución,  fuera  de  las 
ordinarias;  sírvase  comunicarlo  así  á  las  autoridades  de 
su  dependencia, 

{firmado)    Emilio  Rivas. 


Al  fin  llega  un  día  en  que  el  pobre  agricultor 
cansado  de  luchar  abandona  el  campo  y  se  va  á  en- 
grosar la  fila  de  los  desocupados  que  se  aglomeran  en 
las  ciudades;  y  hé  aquí  porqué  la  escasa  población  de 
Venezuela  en  vez  de  ser  empujada  de  las  ciudades  á 
los  campos,  deja  éstos  por  aquéllas. 
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Los  ataques  de  que  son  constantemente  víctimas 
los  agricultores  por  parte  de  las  mismas  autoridades 
locales,  la  falta  de  seguridad,  sin  la  cual  no  puede 
prosperar  ninguna  industria,  y  el  pernicioso  ejem- 
plo de  politicastros  enriquecidos  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana incitan  á  los  hombres  á  abandonar  el  trabajo 
y  á  aumentar  ese  guarismo  formidable  de  solicitan- 
tes que  acuden  á  las  antesalas  de  los  gobernantes  á 
poner  en  juego  empeños,  intrigas,  ofertas  y  amena- 
zas para  obtener  colocaciones  y  que,  apenas  ven  reali- 
zadas sus  aspiraciones  y  han  tomado  posesión  de 
empleos  conseguidos  muchas  veces  á  costa  de  clau- 
dicaciones y  vergüenzas,  se  ven  reemplazados  por 
otros  que  tampoco  han  de  perdurar. 

A  los  solicitantes  más  peligrosos  ó  importunos, 
cuando  no  hay  empleo  vacante  ni  se  ocurre  cual  más 
se  pueda  crear,  se  acostumbra  asignarles  una  ración 
que  les  permite  vivir  holgadamente  sin  ejercer  nin- 
gún oficio;  el  tiempo,  que  otros  tratamos  de  emplear 
lo  mejor  posible,  lo  emplean  esos  zánganos  de  la  col- 
mena social  en  los  garitos,  las  casas  de  prostitución, 
y  en  llevar  chismes  á  los  gobernantes  de  quienes  son 
satélites  obligados  y  tan  serviles  como  falsos. 

A  propósito  de  empleos  públicos,  se  nos  refiera,  entre  otros,  el 
caso  sucedido  al  señor  M....  de  Caracas,  quien  fué  nombrado  en 
años  pasados  administrador  de  una  Aduana  en  Oriente  y,  encontrán" 
dose  escaso  de  recursos,  tuvo  que  hacer  algunos  sacrificios  para 
costear  el  viaje  nada  barato;  al  llegar  al  lugar  á  donde  iba  destina- 
do, el  "funcionario  á  quien  iba  á  reemplazar  le  entregó  sonriendo  un 
telegrama  y  le  dijo:  «Doctor,  su  reemplazo  salió  ya  de  Caracas  y 
debe  llegar  aquí  mañana:  así,  pues,  creo  preferible  esperar  24  horas 
más  y  poner  en  posesión  al  nuevo  nombrado.» 

Dice  «La  Ley»  de  Maracaibo  lo  siguiente:  «En  Caracas  la 
cesantía  forma  multitudes  y  posee  alcances  universales.  Aquí  desde 
el  dueño  de  ventorrillo  hasta  el  de  almacén  ó  jefe  de  despacho  tie- 
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nen  á  cada  instante  en  el  oído  la  música  de  los  pretendientes. 

Hay  en  esas  legiones  de  desocupados  elementos  para  todo. 

Tan  numerosas  son  sus  filas  que  yá  algunos  de  ellos  han  pro- 
puesto como  única  manera  de  resolver  favorablemente  la  situación, 
que  se  cree  un  empleo  para  cada  venezolano  y  un  sobresueldo  para 
cada  empleo.» 

Los  gobernantes  que  no  toman  en  cuenta  al  nombrar  y  destituir 
los  empleados  públicos  las  aptitudes  de  los  aspirantes  sino  meramen- 
te la  conveniencia  de  partido,  crean  situaciones  grotescas  que  por 
soberanamente  ridiculas  harían  la  delicia  del  público  en  un  teatro 
de  ópera  bufa:  no  acabaríamos  si  fuéramos  á  referir  ahora  todos 
los  casos  que  conocemos,  pero  vamos  á  relatar  uno  que  es  ejemplo  de 
falta  de  sanción  y  moralidad:  Había  en  Trujillo  durante  la  dictadura 
de  Castro,  al  frente  de  una  oficina  de  recaudación  nacional,  dos  in- 
dividuos á  quienes  designaremos  con  las  iniciales  M.  y  C;  el  primero 
con  el  cargo  de  fiscal  del  ramo  y  el  otro  de  cajero;  á  los  pocos  días 
de  fcaber  sido  nombrado,  empezó  C,  á  tomar  sumas  de  la  caja  y  á 
poner  en  ella  vales  y,  llegado  el  día  de  remitir  los  fondos  á  Caracas, 
apareció  en  descubierto  por  una  cantidad  importante;  pero  como 
C.  era  protegido  por  doña  Zoila  y  M.  lo  sabía,  se  limitó  á  amones- 
tarlo y  buscó  la  manera  de  encubrirlo,  después  de  haber  obtenido 
de  él  la  promesa  de  que  descontaría  del  sueldo  que  devengaba  la 
cantidad  de  que  indebidamente  había  dispuesto  y  la  reintegraría  á 
la  caja;  pasados  unos  días,  se  practicó  un  nuevo  balance  y  con  har- 
ta sorpresa  y  disgusto  de  M.,  se  encontró  que,  lejos  de  haber  rein- 
tegrado C,  la  suma  que  debía,  el  desfalco  había  aumentado  consi- 
derablemente: se  produjo  con  tal  motivo  un  violento  altercado 
entre  Fiscal  y  Cajero  y  hubo  el  escándalo  consiguiente;  M,  telegra- 
fió inmediatamente  al  Ministro  de  Hacienda  lo  sucedido  yC.  tele- 
grafió á  su  patrona:  el  público  estaba  en  expectativa  y,  naturalmente, 
se  aguardaba  por  momentos  la  destitución  de  C.  y  quizá  algún  es- 
carmiento serio  (siempre  habremos  ilusos  que  esperamos  que  los  fa- 
llos sean  dictados  de  acuerdo  con  la  ley  y  la  moral);  en  otras  cir- 
cunstancias se  hubiera  podido  dudar  de  la  sanción  guvernamental; 
pero  en  materia  fiscal  el  Ministro  á  la  sazón,  doctor  Célis,  estaba 
tan  inexorable  con  los  demás  como  complaciente  consigo  mismo;  lle- 
gó por  fin  el  telegrama  de  Caracas  y  era  conciso  y  terminante: 
el  Ministro  comunicaba  á  M.  la  remoción  y  le  daba  orden  de  entre- 
gar inmediatamente  todo  el  negociado  á  C.    ¡Oh  témpora,  oh  mores! 


La  empleomanía  ha  tomado  en  Venezuela  las 
proporciones  de  una  calamidad  pública  y  dificulta 
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seriamente  la  buena  marcha  administrativa.  Cada 
uno  de  los  que  componen  el  formidable  ejército  de 
los  desocupados  se  encuentra  dispuesto  á  todo:  á  ser- 
vir de  rodillas  al  Gobierno,  si  le  da  un  puésto,  y  á 
combatir  sin  tregua  ese  mismo  Gobierno  si  no  logra 
formar  parte  de  él;  y  al  hablar  del  combate  de  esa 
clase  de  elementos  es  superfluo  agregar  que  las  ar- 
mas que  emplean  son  malas. 

Porvenir  sombrío,  este,  para  la  efectividad  de  las 
instituciones  republicanas,  porque  como  dice  con  mu- 
cha propiedad  Julio  Simón,  «el  espíritu  público  tan 
necesario  á  la  libertad  no  puede  fundarse  en  un  país 
en  que  de  cada  doce  ciudadanos  hay  un  magistra- 
do, un  hijo  de  magistrado  y  tres  ó  cuatro  aspirantes 
á  magistrados.  Hay  incompatibilidad  entre  estas 
dos  ideas:  un  pueblo  de  empleados  y  un  pueblo  libre. 

La  Prensa  ha  abierto  ya  campaña  contra  la  em- 
pleomanía, pero  en  nuestro  concepto  ésta  no  es  cau- 
sa sino  efecto  y  lo  sensato  sería,  antes  de  preconi- 
zar el  trabajo  como  remedio  de  nuestros  males,  hacer 
que  la  situación  del  trabajador  no  continúe  siendo 
en  el  país  la  de  un  mulo  mal  alimentado,  peor  tra- 
tado y  al  que  se  agobia  con  una  carga  superior  á 
sus  fuerzas. 

Que  las  industrias  sean  libres  para  beneficio  de 
todos:  recordemos  las  palabras  de  John  Stuart  Mili: 
«El  monopolio,  cualquiera  que  sea  su  forma,  es  un 
impuesto  levantado  sobre  los  que  trabajan  en  prove- 
cho de  la  holgazanería,  si  no  es  de  la  rapacidad.» 
Que  el  arancel  se  rebaje  para  abaratar  la  subsisten- 
cia y  aumentar  el  producto  de  las  aduanas,  porque 
el  rendimiento  de  éstas  crece  en  general,  en  razón 
de  la  modicidad  de  los  derechos;  y  el  gobierno  que 
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los  eleva  no  hace  otra  cosa  que  restringir  la  impor- 
tación de  los  productos  extranjeros  y  estimular  el 
contrabando  6  sea  la  introducción  clandestina  de  esos 
productos.  Y  modificadas  así  las  principales  cau- 
sas generadoras  de  nuestro  malestar  económico,  to- 
dos los  brazos  tornarán  á  buscar  la  labor,  porque  no 
hay  nadie  que  no  prefiera  depender  de  sí  mismo,  que 
es  la  verdadera  independencia,  á  estar  atenido  á  cosa 
tan  accidentada  y  precaria  como  la  situación  política. 

Entre  los  que  solicitan  empleos  públicos  podrá  ha- 
ber muchos  ineptos  y  enervados  que  quieren  vivir  sin 
hacer  mayor  esfuerzo;  pero  creemos  no  errar  al  asegu- 
rar que  la  mayor  parte  de  esos  individuos  han  lucha- 
do antes  por  cuantos  medios  han  podido  para  abrirse 
paso  de  otro  modo.  ¡Cómo  censurar  á  esos  desgra- 
ciados que  traten  de  vivir  á  costa  del  Estado  cuando 
éste  los  ha  reducido  á  la  triste  condición  de  inválidos? 

Gran  parte  de  la  juventud  venezolana  vegeta 
hoy  sin  rumbo  ni  ideal,  alternando  entre  los  empleos 
públicos  y  las  cesantías,  perdida  la  fe,  apagado  el 
entusiasmo,  petrificada  como  las  momias  egipcias, 
sin  energía  para  ninguna  empresa  de  alto  vuelo,  sin 
carácter  para  las  luchas  cívicas  y  sin  ánimo  ni 
para  fundar  un  hogar:  ese  enervamiento  físico  y  mo- 
ral es  la  manifestación  más  palpable  de  la  miseria 
pública. 

La  propiedad  fincada  se  ha  depreciado  en  el  país 
en  los  últimos  años  de  tal  modo  que  la  mayor  parte 
de  las  fincas  urbanas  y  rurales  han  llegado  á  ven- 
derse por  la  mitad  y  aun  por  la  tercera  y  cuarta 
parte  de  lo  que  han  costado  á  sus  dueños,  siendo 
esta  la  causa  de  no  pocas  ruinas. 

Rige  en  Venezuela   el  patrón  de  oro,  sostenido 
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por  el  árbol  del  milagro,  como  llamó  Cecilio  Acosta 
al  café,  y  por  el  buen  sentido  del  pueblo  que  varias 
veces  se  ha  negado  rotundamente  á  permitir  la  intro- 
ducción del  papel  moneda;  pues  bien:  no  obstante 
que  con  el  patrón  de  oro  los  cambios  con  el  exte- 
rior se  sostienen  casi  á  la  par,  el  tipo  del  descuento 
comercial  ó  sea  el  interés  corriente  es  el  1  % ,  como 
en  los  países  en  bancarrota.  No  faltan  quienes  por 
ignorancia  ó  mala  fe  claman  contra  los  usureros,  co- 
mo llaman  á  los  prestamistas,  pero  nosotros  que 
desgraciadamente  hemos  pertenecido  siempre  al  gru- 
po de  los  prestadores,  lo  que  deseamos  es  que  hu- 
biera en  cada  esquina  un  prestamista,  aunque  fuera 
usurero,  porque  la  moneda  es  un  instrumento  de 
cambio  y  está  sometida  como  una  mercancía  cual- 
quiera á  las  mismas  leyes  de  la  oferta  y  la  demanda: 
en  arecimiento  y  carestía,  cuando  hay  mucha  solici- 
tud y  pocos  que  la  tengan,  y  facilidad  para  obtener- 
la en  condiciones  ventajosas,  cuando  hay  concurren- 
cia de  poseedores.  Lo  que  nos  asombra  es  que  haya 
todavía  hombres  audaces  que  acepten  correr  el  riesgo 
de  dar  dinero  prestado  en  circunstancias  como  las 
que  atraviesa  el  país. 

Guerra  al  paludismo,  dicen  unos,  guerra  al  alco- 
holismo, dicen  otros;  nosotros  decimos  guerra  á  los 
impuestos  crecidos  y  principalmente  á  ese  arancel 
monstruo  que  nació  en  Venezuela  con  el  peculado,  la 
empleomanía  y  el  servilismo;  á  ese  arancel  monstruo 
que  implantó  Guzmán  y  ha  crecido  de  día  en  día 
al  favor  de  la  ignorancia  de  unos,  de  la  indiferencia 
de  otros,  de  la  falta  de  prensa  libre  y  que  ha  servido 
de  estímulo  á  las  guerras  civiles. 

Todo  cuanto  se  haga  en  otro  orden  ha  de  dar 
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mediocre  ó  ningún  resultado  porque  el  país  lo  que 
necesita  en  primer  término  es  prosperidad  material. 
No  son  la  política,  la  literatura  y  la  poesía  las  que 
desarrollan  la  civilización  de  las  naciones.  Para  po- 
der ser  hombre  intelectual  es  necesario  asegurar  pri- 
mero el  pan,  sin  lo  que  en  suma  no  tendremos  por 
políticos  sino  presupuestívoros  y  por  literatos  y  poetas 
esa  turba  de  poetastros  ramplones  que  nos  aturden 
con  sus  lucubraciones  y  que  llevan  la  estulticia  has- 
ta creer  que  hacer  versos  es  acercarse  á  la  Divinidad, 
como  lo  dijo  uno  de  ellos  en  días  pasados. 

Para  que  un  pueblo  llene  con  dignidad  el  pués- 
to  á  que  aspira  en  el  senado  de  las  naciones,  debe 
tratar  de  hacerse  rico  antes  de  hacerse  sabio,  debe 
tener  primero  negociantes  emprendedores,  agriculto- 
res inteligentes,  empresarios  de  industria  y  banque- 
ros que  literatos,  publicistas  y  poetas.  Un  pueblo 
pobre  es  un  pueblo  sin  dignidad  y  ¿qué  independen- 
cia puede  tener?  La  insolvencia  en  el  individuo 
es  en  tal  grado  perniciosa  que  ella  sólo  basta  para 
alejar  el  crédito,  desalentar  el  espíritu  y  atar  las  ma- 
nos del  que  sabe  que  en  todo  y  para  todo  ha 
de  tropezar  con  el  terrible  valladar  del  no  hay  con  qué. 

Pero  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte  y  lo  repe- 
timos aquí:  si  en  la  lucha  por  la  posesión  sólo  ha  de 
triunfar  la  turba  de  los  hombres  de  mano  armada,  de 
los  politicastros,  de  los  concusionarios,  délos  monopo- 
lízadores;  délos  extorsionadores  del  género  humano, 
¿para  qué  estudia  el  sabio,  ni  labora  el  obrero  que 
han  de  quedar  excluidos  de  la  legión  de  los  elegidos, 
con  más  la  burla  y  el  desdén  con  que  se  mira  á  los 
fracasados? 

¿Para  qué  hablar  de  inmigración  en  un  pais  ► 
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cuyos  escasos  pobladores,  si  pudieran,  ya  lo  habrían 
abandonado  en  busca  de  otro  suelo  donde  las  condi- 
ciones de  vida  sean  conciliables  con  el  destino  y  la 
dignidad  humanos? 

¿  Para  qué  hablar  de  inmigración  en  un  país 
donde  de  1870  para  acá  todo  hombre  que  ha  sobresa- 
lido por  su  inteligencia  ó  entereza  de  carácter  ha  te- 
nido que  expatriarse  ó  ha  soportado  durísimo  cautive- 
rio en  las  bóvedas  de  la  Guaira  ó  en  esos  Castillos 
Libertador  y  San  Carlos,  «verdaderas  tumbas  de 
hombres  vivos))  donde  los  sepultados  sufren  torturas 
peores  que  las  de  los  Plomos  de  Venecia? 

Con  frecuencia  oímos  decir  y  leemos  en  la 
prensa  que  el  malestar  económico  del  país  se  debe 
á  los  precios  que  ha  tenido  el  café  en  los  últimos  años, 
y  como  los  que  tal  afirman  seguramente  no  han  cul- 
tivado ni  visto  cultivar  jamás  un  árbol  de  café,  ni 
tienen  la  menor  idea  de  los  gastos  y  el  producto;  para 
que  ilustren  su  criterio  en  la  materia  vamos  á  ofre- 
cerles esos  datos,  suministrados  nada  menos  que  por 
dos  de  los  principales  agricultores  de  la  Cordillera, 
á  quienes  hemos  dirigido  la  siguiente  carta  : 


Maracaibo  :  3o  de  Julio  de  Iglo. 

Señor  ; 

Está  ?nuy  generalizada  en  el  Pais  la  creencia  de  que 
el  malestar  económico  se  debe  á  los  ¿recios  que  ha  tenido  el 
cajé  en  los  últimos  años,  precios  que,  según  opinan  algunos, 
son  demasiado  bajos. 

En  un  libro  que  publicaré  pronto,  trato,  entre  otras, 
esta  materia,  y  con  este  motivo  deseo  conocer  las 
opiniones  de  los  principales  agricultores  de  café  de  la  Cor- 
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difiera,  pues  creo  que  son  los  llamados  á  decidir  este  asunta 
que  conocen  mejor  que  nadie. 

Le  suplico  á  usted  que  está  á  la  cabeza  de  los  produc- 
tores del  fruto  en  esa  región,  se  sirva  proporcionarme, 
si  le  es  posible,  los  siguientes  datos  :  1?  ¿  Cuál  es  el  costo 
total  que  para  los  agricultores  de  ese  Distrito  que  usan 
maquinaria  moderna  tiene  1  quintal  de  café,  incluido  el 
gasto  que  le  corresponde  por  el  cultivo  anual  de  la  finca  ? 

2?  ¿Cuál  es  el  costo,  más  ó  menos,  de  1  quintal  de 
café  para  los  agricultores  en  pequeño  ? 

3o  ¿Cuánto  vale  hoy  en  esa  plaza  1  quintal  de  café 
lavado  de  buena  clase,  y  cuánto  vale  1  quintal  de  café  de 
clase  corriente  ? 

40  ¿Hay  gran  diferencia  entre  los  precios  actuales 
del  café  y  los  que  han  regido  en  los  últimos  años,  ó  son 
más  6  menos  iguales  ? 

S°  ¿Juzga  usted  medianamente  remuneradores  dichos 
precios,  con  relación  á  los  de  otros  productos  agrícolas  ? 

6°  ¿ Puedo  publicar  su  contestación  ? 
Le  anticipo  las  gracias  y  me  suscribo  su  atto.  s.  s.  y  amigo 

Federico  Salas  U. 

Sendos  ejemplares  de  la  circular  anterior  fueron  dirigidas  á  los 
señores  Diego  Febres  Cordero  é  Hijos — Rubio — y  Ezequiel  Urdane- 
ta — Trujillo — y  he  aquí  las  contestaciones  de  dichos  señores: 


Rubio,   Agosto  I2  de  I9I0. 

Sr.   Federico  Salas  U. 

Maracaibo. 
Muy  señor  nuestro  y  amigo: 
Estamos  en  posesión  de  su  apreciable  de  30  del  retro- 
próximo,  de  cuyo  contenido  nos  hemos  impuesto  con  la  aten- 
ción  que  merece. 

Con  mucho  gusto  suministramos  á  usted  á  continua- 
ción los  datos  referentes  al  café,  que  ha  tenido  usted  á 
bien  pedirnos,  contestando  á  las  preguntas  que  nos  hace  usted. 
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basados  en  la  pi  opta  experiencia  de  algunos  años  que  tene- 
mos en  el  ramo. 

i°  El  costo  de  1  quintal  de  café  beneficiado  para  los 
agricultores  de  este  Distrito  que  usan  maquinaria  moderna, 
puede  estimarse,  incluyendo  el  gasto  que  le  corresponde  por 
razón  del  cultivo  anual  de  la  finca,  en  m$  4. So. 

2o  Para  los  agricultores  en  pequeño  es  el  costo  de  1 
quintal  de  café  bajo  estas  mismas  condiciones  más  ó  menos 
el  de  m$  5.60. 

3o  Hoy  vale  en  esta  plaza  1  quintal  de  café  lavado 
superior:  m$  10. 40  y  1  quintal  de  café  trillado  susperior: 
m$  9-20. 

4o  Hay  una  diferencia  favorable  de  m$  2.40  en  el 
precio  de  1  quintal  de  café  actualmente,  tomando  un  tér- 
mino medio  en  estos  últimos  diez  años. 

S°  Si  se  pueden  considerar  hoy  medianamente  remu- 
neradores  los  precios  en  referencia  con  relación  á  otros  pro- 
ductos agrícolas. 

6°  Puede  usted  hacer  el  uso  que  á  bien  tenga  de  estos 
datos. 

De  usted  altos.  S.  S.  y  amigos. 

Diego  Febres  Cordero  &  Hijos. 


Trujillo:  30  de  agosto  de  I9I0 
Señor  Don  Federico  Salas  U. 

Maracaibo. 

Estimado  amigo: 

Obra  en  mi  poder  su  apreciable  de  fecha  27  délos  co- 
rrientes á  que  me  es  grato  corresponder. 

Basado  en  la  experiencia  adquirida  en  veinticinco 
años  dedicados  al  cultivo  del  café  en  este  Estado,  puedo 
asegurar  á  usted  que  no  exede  de  12  bolívares  el  costo  de 
un  quintal  de  café,  incluido  el  gasto  que  le  corresponde 
proporcianalmente  por  cultivo  anual  de  la  finca. 

Para  los  agricultores  en  pequeño  ó  conuqueros  el  costo 
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total  de  cada  quintal  no  puede  estimarse  en  más  de  ocho 
bolívares. 

El  mayor  precio  que  hoy  se  paga  en  esta  plaza  por 
quintal  de  café  corriente  es  la  suma  de  40  bolívares. 

Estimo  en  un  25  %  ta  diferencia  entre  el  precio  actual 
y  el  promedio  de  los  que  han  regido  en  los  últimos  diez  años. 

Considero  más  que  medianamente  remuneradores  dichos 
precios  con  relación  á  los  de  otros  productos  agrícolas. 

Puede  usted  hacer  de  esta  mi  contestación  el  uso  que  á 
bien  tenga;  y  deseando  le  sean  de  alguna  utilidad  los  datos 
contenidos  en  élla,  me  repito  de    Ud.  afmo.  amigo  y  S.  S. 

Ezequiel  Urdaneta. 


El  jornal  de  un  peón  en  la  región  cafetera  de 
Venezuela  es  Bs.  3  y  suele  bajar  en  algunos  Estados 
como  Trujillo  y  Mérida  y  en  ciertas  épocas  del 
año  á  Bs.  1.75,  sin  alimentación  ;  el  jornal  de 
una  mujer  es  regularmente  la  mitad  de  lo 
que  se  paga  á  un  peón  :  resulta,  pues,  pe- 
regrina la  afirmación  de  que  la  baja  del  precio  del 
café  es  la  causa  de  la  ruina  del  país,  cuando  en  el 
Brasil  y  México,  donde  se  paga  hoy  ordinariamente  de 
80  cetvs.  áun  peso  fuerte-plata  de  0,900  defino  ó  su 
equivalente-consideran  buen  negocio  el  cultivo  y  no 
solamente  sostienen  y  fomentan  las  plantaciones 
existentes,  sino  que  México  las  ha  aumentado  en  los 
últimos  años  y  en  otros  países,  como  el  Congo  Belga, 
Colombia  y  las  repúblicas  de  Centro  América  tam- 
bién se  ha  venido  plantando  café  ;  y  por  último  :  no 
puede  ser  el  precio  de  este  fruto  la  causa  de  nuestro 
malestar  económico,  puesto  que  donde  se  está  sintien- 
do más  duramente  ese  malestar  es  precisamente  en 
aquellos  Estados  de  la  República  que  no  son  pro- 
ductores de  él. 
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A  propósito  de  jornales,  vamos  á  señalar  un  he- 
cho que  preocupa  hoy  seriamente  los  agricultores  de 
Venezuela  y  es  la  mala  calidad  del  bracero  :  enervado 
el  jornalero  por  la  miseria  ;  mal  alimentado  en  su 
casa,  porque  lo  que  gana  no  le  basta  para  atender  á 
las  más  imperiosas  necesidades  de  la  vida,  ocurre  al 
alcohol  buscando  en  él  un  alivio  á  las  penas  á  la  vez 
que  un  excitante  ;  el  hábito  se  establece  pronto  y  con 
él  el  vicio  ;  y  hé  aquí  de  que  modo  la  miseria  está 
acabando  con  la  población  agrícola  que  marcha  á  la 
degeneración  más  completa  convertida  en  alcohólica. 
El  hacendado  se  encuentra  con  una  asombrosa  abun- 
dancia de  peonaje  y  con  escasez  verdadera  de  hombres 
aptos  para  el  trabajo,  de  tal  suerte  que  difícilmente 
consigue  un  hombre  enérgico  y  fuerte  á  quien  enco- 
mendarle una  tarea  recia  ;  semejante  abundancia  en 
vez  de  ser  ayuda  es  una  carga,  porque  en  el  peonaje 
que  acude  á  las  haciendas  no  se  encuentra  que  selec- 
cionar :  los  unos  están  anémicos,  los  otros  atacados  de 
paludismo,  otros  con  temblor  alcohólico  y  todos, 
macilentos  y  extenuados,  más  parecen  enfermos  en 
solicitud  de  hospital  que  hombres  listos  para  entrar 
en  lucha  con  la  madre  naturaleza  y  soportar  las  fati- 
gas del  campo.  Y  es  con  esa  clase  de  elementos  con 
los  que  nuestros  agricultores,  que  son  los  únicos  y 
verdaderos  héroes  que  tiene  el  país,  están  haciendo 
milagros  para  no  dejar  perderlas  plantaciones. 

El  grave  error  en  que  se  ha  incurrido  en  Vene- 
zuela al  elevar  inconsultamente  los  derechos  arancela- 
rios es  creer  que  con  ese  aumento  de  la  rata  se  aumen- 
ta pura  y  simplemente  la  renta  y  que  cualesquiera  que 
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sean  los  derechos  que  paguen  las  mercaderías,  las 
importaciones  continúan  siendo  las  mismas  ;  error 
grave  que  le  cuesta  al  fisco  nacional  muchos  millones 
de  bolívares  y  causa  además  el  desconcierto  que  pro- 
duce una  renta  que  disminuye  ó  permanece  estacio- 
naria al  lado  de  un  presupuesto  de  gastos  que  aumen- 
ta incesantemente  ;  el  equilibrio  se  ha  buscado  crean- 
do nuevos  impuestos,  aumentando  otros  yá  existentes 
y  quitando  á  los  Estados  y  Municipios  parte  de  sus 
rentas  internas,  hasta  dejarlos  convertidos  en  meras 
sombras  de  Poderes, 

Dice  el  notable  economista  Charles  Gide  en  su 
importante  «Tratado  de  Economía  Política  : ))  La  ex- 
periencia indica,  en  efecto,  que  para  este  impuesto  {el 
de  importación)  como  para  los  otros ,  las  tarifas  postales , 
por  ejemplo,  el  rendimiento  del  impuesto  aumenta  en  ge- 
neral, en  razón  de  su  modicidad.  Y  como  los  princi- 
pios de  la  ciencia  no  pueden  violarse  impunemente, 
el  resultado  ha  sido  que  el  comercio  de  importación 
de  Venezuela,  que  alcanzó  en  los  años  de 

1886—87   á    73.19  millones  de  bolívares, 


en  1887—88 

á 

78.96 

« 

«  1888—89 

á 

81.37 

«  1889—90 

á 

83.61 

caído, 

en  1904—5 

á 

48.43 

« 

«  1905—6 

á 

44.95 

«  1906—7 

á 

51.67 

« 

« 

« 

«  1907—8 

a 

54.42 

<( 

Y  en  el  centenario  de  nuestra  independencia  te- 
nemos la  vergüenza  de  presentarnos  ante  la  faz  del 
mundo,  dueños  de  uno  de  los  suelos  más  fértiles  de 
América,  suelo  que  produce  dos  cosechas  al  año,  y 
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con  un  coeficiente  comercial  que  nos  sitúa  en  la  cola 
con  nuestros  hermanos  de  Colombia: 


1 

Kegiones 

T)An1i/*i/n  I 

roDiacii'ii  | 

Comercio  General  en  1 
millones  de  bolívares  | 

PnpfifÍPTltP 

Canadá  

6.153.000 

3384  o0 

Bs,  550.0 

Argentina  

6.130.000 

3.194.90 

"  5i3-8 

Uruguay  

1.042,000 

391.00 

"    375  ° 

Chile  

3,249.000 

1.120,00 

3447 

Estados  Unidos 

84.216.000 

15.886.00 

"  208.6 

Brasil  

20.515.000 

1 .991.00 

"  97° 

Ecuador  

1,272,000 

117.50 

"  93° 

13.607.000 

970.50 

"  713 

Perú  

4.559.000 

281.60 

61.0 

VENEZUELA 

2.264.000 

126,50 

"  47° 

Colombia  

4.320.000 

142.50 

"  33-° 

El  ferrocarril  elevado  de  Nueva  York,  observaba 
en  una  ocasión  Bolet  Peraza,  producía  dollares  15.000 
diaros  en  los  tiempos  en  que  se  cobraban  diez  centa- 
vos por  cada  persona.  Desde  que  el  pasaje  se  redujo 
á  5  centavos  empezó  á  producir  25.000  dollares  al  día. 


Dice  Ramón  B.  Luigi  en  sus  «Anotaciones  al  Arancel  de  De- 
rechos de  Importación»  lo  siguiente:  «Cuando  no  se  pagaban  25 
céntimos  y  75  céntimos  por  el  kilogramo  de  vino,  ni  el  impuesto 
municipal  que  hoy  lo  recarga  en  Caracas  y  La  Guaira,  casas  hubo 
de  una  y  otra  plaza  que  introducían  mensualmente  300  pipas  de  300 
botellas  cada  una;  y  hoy  sólo  introducen,  de  7  á  9  de  las  mismas 
dimensiones  y  en  el  mismo  espacio  de  tiempo, 

Si  no  tuviéramos  á  la  vista  los  datos  comprobativos,  nos  parece- 
ría exagerada  tan  vertiginosa  caída,  que  á  la  vez  que  quita  al  pue- 
blo un  producto  bueno  y  á  módico  precio  y  lo  cambia  por  falsifi- 
caciones nocivas,  priva  al  Fisco  de  fuertes  ingresos:  la  diferencia 
de  300  barricas  que  se  introducían  anteriormente,  cada  mes,  á  7 
ó  9  que  se  importan  hoy. 

Hagamos  algunos  números  para  ilustrar  estas  apuntaciones.  Una 
barrica  de  vino  común  cuesta  en  Burdeos  ochenta  francos,  con 
el  derecho  arancelario  de  25  c.  el  kilogramo,  más  el  30%  de  guerra 
y  el  25%  de  tránsito,  más  4  c.  de  impuesto  municipal,  viene  costando 
aquí  ochenta  pesos  ó  sean  trescientos  veinte  bolívares,  cuatro  veces 
más  que  su  primitivo  costo 
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¿A  quién  se  le  va  ocurrir  consumir  vino? 

¿A  quién  introducir  semejante  precioso  licor,  que  en  otros  países 
es  el  agua  que  se  consume  en  las  comidas  diarias? 

Condenados  estamos  á  tomar  los  brevajes  que  nos  propinan  los 
falsificadores  de  oficio." 

Un  litro  deBay  Run  importa  en  Jamaica  Bs.  0.75  y  en  los  puertos 
de  Venezuela  vale  Bs.  4.    ¿Quién  puede  usarlo  diariamente? 

¿A  cómo  vende  la  vara  de  esta  pinta?  —  preguntaba  un  comer" 
ciante  déla  Cordillera  al  agente  viajero  de  una  casa  de  comercio 
de  Maracaibo,  y  agregó:  —  digo  de  esta  pinta,  para  hablar  con  propie- 
dad,   porque  si  dijera  de  esta  tela,  diría  una  cosa  que  no  es  cierta. 

Los  agentes  viajeros  de  casas  extranjeras  que  visitan  á  Venezue- 
la, traen  muestrarios  especiales  de  mercaderías  de  inferior  clase , 
que  son  las  únicas  que  pueden  introducirse  hoy:  las  telas  de  supe- 
rior calidad,  que  cuestan  precios  elevados  en  las  fábricas,  no  pue- 
den importarse  yá,  porque  salen  costando  exorbitantemente  caras. 
Búsquense  en  los  almacenes  guinga  AI  1ÓO,  cotón  Apletón, 
bayeta  No  9o  y  todas  aquellas  magníficas  telas  que  se  introdu- 
cían en  otros  tiempos,  y  no  se  encontrarán.  Hoy  una  mujer  compra 
la  zaraza  para  hacer  un  traje  y,  al  ir  á  coserlo,  ve  con  desesperación 
que  la  tela  se  desgarra  y  no  soporta  ni  la  costura. 

El  producido  anual  de  las  aduanas  de  la  Repú- 
blica no  mermaría  si  se  rebajaran  los  derechos,  por- 
que, hasta  cierto  punto,  tanto  bajarían  éstos  cuanto 
aumentarían  las  importaciones,  y  el  pueblo  consumi- 
ría entonces  artículos  buenos  y  baratos,  en  vez  de 
consumirlos,  como  sucede  actualmente,  caros  y  ma- 
los, y  jamás  se  rompería  el  equilibrio,  porque  aun 
cuando  la  liberalidad  del  arancel  llegara  forzosamen- 
te á  disminuir  la  renta  nacional,  la  riqueza  pública 
aumentaría  en  compensación  de  tal  modo  que  falta- 
rían hombres  para  el  trabajo  y  á  fuerza  de  ser  éste 
lucrativo,  ingresarían  en  sus  filas,  convertidos  en 
productores,  todos  aquellos  que  hoy  lo  abandonan 
para  vivir  á  costa  del  Estado,  convertidos  en  parásitos. 

Al  que  en  las  playas  de  Maracaibo  nos  preguntó 
en  una  ocasión  cómo  puede  explicarse  que  unas  pocas 
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tribus  de  indios  indolentes  é  ignorantes,  como  son 
los  goajiros,  logren  criar  tántos  animales  y  producir 
todos  los  artículos  que  envían  á  vender  á  dicha  plaza 
más  los  que  exportan  á  la  de  Río-Hacha,  le  contesta- 
mos: esos  son  los  milagros  del  trabajo  libre:  los  indios 
son  perezosos  é  ignorantes,  pero  no  pagan  impuestos. 

Los  escritorzuelos  que  juzgan  las  cosas  super- 
ficialmente y  creen  que  para  ser  periodista  basta  saber 
escribir  unas  cuartillas  con  alguna  corrección  grama- 
tical y  muchas  veces  hasta  sin  ninguna,  suelen  publi- 
car en  los  periódicos  sueltos  como  este,  que  leemos  en 
«El  Precursor»  de  Colón — Táchira — N9  66,  corres- 
pondiente al  23  de  febrero  de  1910: 

VÍVERES  CARÍSIMOS 

Arvejas  á  12  rls.  cuartilla  que  pesará  20  lbs. 

Maíz  á  22  rls.  almud. 

Panela  á  5  centavos  una,  pesa  24  onzas. 

Harina  criolla  á  $  14  carga. 

Manteca  á  2  rls.  libra. 

Frijoles  á  14  rls.  cuartilla. 

Plátanos  á  14  por  real,  y  bastante  delgados.  To- 
do con  tendencia  á  alza,  los  vendedores  son  unos 
mesmos.  Nos  lamentamos  de  la  carestía  pero  nadie 
quiere  evolucionar  como  los  únicos  seis  vendedores 
de  lo  expresado  y  la  carestía  se  alarga  y  nosotros 
comiendo  de  á  poco  para  no  asfixiarnos  con  los  hu- 
mos del  próximo  cometa.)) 

Hé  aquí  una  muestra  del  criterio  de  algunos  de 
nuestros  periodistas:  los  víveres  están  caros,  pues 
duro  con  los  vendedores  que  no  los  quieren  vender 
baratos;  ya  que  para  estudiar  la  causa  déla  escasez  se 
necesita  ir  á  los  campos  donde  se  producen  los  frutos, 
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á  los  caminos  por  donde  se  trasportan  y  á  los  almace- 
nes donde  se  venden,  y  preguntar  á  los  agricultores 
el  rendimiento  de  las  cosechas,  á  los  conductores  el 
precio  de  los  fletes  y  á  los  comerciantes  el  monto  de 
los  impuestos  que  pagan,  para  agrupar  y  analizar 
esos  datos,  y  ver  hasta  donde  concurre  cada  uno  de 
los  diversos  factores  al  encarecimiento  general. 
Lo  mismo  sucede  con  el  interés  del  dinero :  cuando 
es  crecido,  la  generalidad  cree  que  eso  se  debe  á 
la  falta  de  bondad  de  los  prestamistas,  y  nó  á  la  esca- 
sez de  metálico  ni  á  la  falta  de  seguridades. 

Por  la  estrecha  relación  que  existe  entre  la 
causa  y  el  efecto,  va  á  permitir  el  autor  de  ese  suelto, 
publicado  en  «El  Precursor,»  qae  le  transcribamos  los 
siguientes  datos,  que  no  tuvimos  necesidad  de  ir  á  soli- 
citar muy  lejos,  puesto  que  los  tomamos  de  «La  Gaceta 
Municipal  del  Distrito  San  Cristóbal» -Estado  Táchira 
-N9  129,  correspondiente  al  31  de  enero  de  1910: 

Relación  del  movimiento  de  Caja  de  la  Tesorería 
Municipal  en  el  mes  de  enero  de  1910. 
Ingresos: 

Derechos  sobre  degüello  de  ganado. 
Derecho  de  cada  res  B.  40. 


Derechos  sobre  degüello  de  cerdos. 
Derecho  de  cada  cerdo  Bs.  4. 


Impuesto  sobre  sal. 

Derechos  de  cada  carga  Bs.  8. 

Impuesto  de  ganado  en  pie. 

Derecho  de  cada  res  Bs.  6. 
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Impuesto  sobre  harinas. 

Derechos  sobre  cada  carga  Bs.  12. 

Este  impuesto  de  ganado  en  pie  tuvo  el  siguien- 
te origen:  ahora  años  se  estableció  en  el  Táchira  una 
contribución  voluntaria  entre  los  comerciantes  de  ga- 
nado, quienes  convinieron  en  pagar  Bs.  2  por  cada 
res  que  introdujeran  de  los  Llanos,  y  destinar  lo  que 
se  recolectara  anualmente  para  la  composición  del 
camino  de  la  Montaña  de  San  Camilo;  los  fondos 
los  administraba  una  Junta  de  individuos  respetables, 
compuesta  casi  siempre  de  los  Semidey,  Domingo 
Martínez,  Inchauspe,  los  Sánchez,  los  Colmenares, 
los  Ostos,  los  Morenos,  los  Pachecos  y  Elias  Cañas,  y 
se  invertían  escrupulosamente  en  el  camino  citado; 
posteriormente  el  Gobierno  intervino  en  el  asunto, 
elevó  la  contribución  á  Bs.  6  y  se  continuó  invirtiendo 
en  el  camino  sólo  una  parte  de  lo  que  se  recolectaba. 

En  el  mismo  número  de  la  gaceta  antes  citada 
vemos  que  en  el  mes  de  enero  de  1910  produjo  el 
impuesto  de  ganado  en  pie  la  bonita  suma  de  Bs. 
20.200,  (el  número  de  reses  introducidas  se  elevó  á 
3.428  que  á  Bs.  6  cada  una,  han  debido  arrojar  un 
total  de  Bs.  20.568),  y  en  el  capítulo  de  egresos  ve- 
mos que  las  sumas  entregadas  al  Tesorero  del  camino 
sólo  alcanzaron  á  Bs.  6.000,  quedando,  por  consi- 
guiente, una  diferencia  á  favor  del  Fisco  de  B.  14.200. 

Luégo  en  el  número  134  de  la  misma  gaceta, 
correspondiente  al  31  (sic)  de  junio  de  1910  encon- 
tramos que  el  derecho  de  cada  res  ha  sido  rebajado  á 
Bs.  2,  el  número  de  reses  introducidas  en  el  mes  de 
junio  se  elevó  á  4847;  el  impuesto  produjo  Bs.  9.694; 
y  la  suma   erogada   para  el  camino  alcanzó  á  Bs. 
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9.837.83,  arrojando  una  diferencia  de  Bs.  143.17  en 
contra  del  Fisco.  Nos  gusta  la  imparcialidad  y,  co- 
mo anotamos  aquélla  primera  partida  que  acusa  á  las 
claras  un  abuso  inaudito,  nos  complace  señalar  que 
ya  para  el  mes  de  junio  las  cosas  se  habían  restituido 
al  estado  que  tuvieron  en  su  origen  y  el  abuso  en 
ese  ramo  había  desaparecido;  pero  quedaba  subsisten- 
te la  anomalía  de  que  para  hacer  obras  públicas,  y 
obra  tan  importante  como  lo  es  para  el  Estado  Táchira 
el  camino  que  lo  comunica  á  los  Estados  Zamora  y 
Apure,  haya  que  recurrir  al  incómodo  y  peligroso 
expediente  de  crear  impuestos  especiales,  cuando  á 
todas  esas  necesidades  debiera  hacer  frente  el  enorme 
presupuesto  nacional. 

Es  de  advertir  que  el  gobierno  de  Apure  cobra 
también  un  impuesto  de  Bs.  5  por  cada  res  que  se  ex- 
porta de  dicho  Estado  para  el  del  Táchira. 

Es  régimen  feudal  exactamente  como  en  la 
Edad  Media:  cada  señor  feudal  gobierna  su  dominio 
sin  cuidarse  de  los  vecinos,  y  procura  sacar  la  mayor 
utilidad  posible  de  los  viajeros,  especialmente  si  con- 
ducen ganados  6  mercaderías. 

Y  no  decimos  esto  sin  fundamento:  cada  carga  de 
harina  que  paga  Bs.  12  al  ser  introducida  á  la  capital 
del  Estado  Táchira,  ha  pagado  ya  Bs.  48  al  ser  intro- 
ducida á  Venezuela  (derechos  en  3L-  clase  sobre  115 
kilogramos,  más  los  recargos  del  25,  el  30  y  el  1%  y 
los  impuestos  de  Muelles  y  Caleta  en  Maracaibo  y  Ca- 
leta de  Encontrados. )  Así,  pues,  cada  carga  de  harina 
de  trigo  que  se  consume  en  el  Distrito  San  Cristóbal, 
capital  del  Estado  Táchira  de  la  República  de  Vene- 
zuela paga  por  derechos  á  la  Nación  y  al  Estado  un 
total  de  Bs.  60  6  sean  dóllares  11.54. 
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Y  la  carga  de  sal  que  paga  Bs.  8  al  ser  introdu- 
cida á  San  Cristóbal,  ha  pagado  ya  Bs.  38.44  á  la 
Nación.  (124  kilogramos  de  sal  de  Cocheó  Araya 
á  Bs.  0.31  el  kilogramo.) 

Es  oportuno  recordar  ahora  que  cuando  al  pro- 
mediar el  año  de  1906,  montamos  á  inmediaciones  de 
la  ciudad  de  Mérida  un  molino  de  trigo,  el  Presidente 
del  Estado,  señor  José  Ignacio  Lares,  nos  llamó  para 
manifestarnos  que  había  recibido  un  telegrama  del 
doctor  Pedro  Emilio  Coll,  Director  del  Ministerio  de 
Fomento  y  encargado  interinamente  de  la  Cartera,  en 
el  cual  le  decía  que  tenía  conocimiento  el  Ministerio, 
por  denuncio  del  doctor  José  Rafael  Revenga,  de  que 
se  estaban  construyendo  dos  molinos  de  trigo,  uno 
en  Mérida  y  otro  en  Santa  Cruz  de  Mora,  y  que 
causándose  con  éllo  perjuicio  á  los  derechos  adquiri- 
dos por  la  Compañía  de  Molinos  Reunidos,  (uno  de 
tántos  monopolios  que  han  surgido  en  este  país  para 
enriquecer  á  cuatro  vagabundos  y  arruinar  al  pueblo) 
llamara  á  su  Despacho  á  los  ciudadanos  Federico  Sa- 
las U.  y  Francisco  Berté  y  les  exigiera  que  suspendie- 
ran los  trabajos  en  ese  ramo  ó  presentaran  las  prue- 
bas en  que  se  apoyaban  para  poder  acometer  esas 
empresas. 

Gracias  á  la  firmeza  con  que  mantuvimos  nues- 
tros derechos  y  más  que  todo  á  la  buena  voluntad  del 
Presidente,  señor  Lares,  pudimos  continuar  nuestros 
trabajos,  hasta  poner  á  funcionar  el  molino  que  ha- 
bíamos comprado  en  los  Estados  Unidos  días  antes 
de  haberse  firmado  el  contrato  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y  el  señor  José  Hilario  Mora, 

fSCSST25  Es  de  advertir  que  los  molinos  de  trigo 
de  sistema  moderno  que  funciona  actualmente  en  los 
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Distritos  Rangel  y  Campoelías  del  Estado  Mérida  es- 
tán gravados  en  sus  respectivos  Distritos  con  fuerte 
impuesto  municipal.  Sabemos  que  uno  de  dichos 
molinos  estuvo  pagando  hasta  el  31  de  diciembre  del 
año  pasado  Bs.  2.400  anuales,  que  fueron  rebajados 
á  Bs.  1.200  del  l9  de  enero  para  acá.  *g5f 

Entre  los  impuestos  que  se  cobran  en  el  país  al 
introducir  ciertos  productos  naturales  de  un  Estado 
á  otro,  hay  algunos  verdaderamente  exajerados: 
sirva  de  ejemplo  lo  siguiente: 

Un  pescador  de  Maracaibo  extrae  del  Lago  140 
pescados  de  la  clase  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
curbina  y,  después  de  abrirlos  y  quitarles  los  buches 
que  vende  por  separado,  prepara  el  pescado  de  una 
manera  rudimentaria,  porque  no  lo  puede  salar  á  causa 
del  alto  precio  de  la  sal;  esas  140  curbinas  que  com- 
ponen una  carga,  mal  aderezadas  y  por  consiguiente 
de  una  conservación  difícil,  son  trasportadas  al  puer- 
to de  La  Ceiba,  en  el  Estado  Trujillo,  y  vendidas  or- 
dinariamente á  Bs.  4  el  ciento  ó  sean  Bs.  5.60  las 
140;  pues  bien:  el  comprador  de  esa  carga  de  pesca- 
do, que  por  el  hecho  de  ser  sin  sal  y  mal  preparado 
sólo  lo  consume  la  clase  pobre  y  tiene  que  ser  ex. 
pendido  ligero,  á  menos  deteriorarse,  tiene  que 
desembolsar  inmediatamente  y  antes  de  pasarla  á 
otras  manos  Bs.  12,  por  derecho  que  sobre  cada  carga 
de  pescado  cobra  el  Estado  Trujillo.  Tenemos  pues: 
Importe  en  La  Ceiba  de  1  ?  con  140  curbinas  extraí- 
das del  Lago  de  Maracaibo  Bs.  5.60.  Impuesto  que 
cobra  el  Estado  Trujillo  Bs.  12  ó  sea  algo  más  del 
200  por  ciento  del  valor  de  la  especie;  y  como  la 
introducción  del  pescado  se  eleva  un   año  con  otro  á 
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algo  más  de  doce  mil  cargas,  por  ese  solo  puerto  y 
para  ese  Estado,  tenemos,  pues,  que  al  Gobierno 
de  Trujillo  le  produce  el  pescado  una  renta  anual 
de  no  menos  de  Bs.  150.000,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  salen  del  bolsillo  de  los  pobres  jornaleros 
que  consumen  la  especie  gravada,  y  decimos  la  mayor 
parte  solamente,  porque  los  pescadores  también 
contribuyen  de  algún  modo,  desde  luego  que  á  causa 
del  exorbitante  impuesto  el  consumo  no  alcanza  las 
proporciones  que  pudiera  tener  y  los  precios  perma- 
necen envilecidos. 

Maracaibo  por  su  parte  grava  la  manteca  proce- 
dente de  la  Cordillera  (casi  toda  se  introduce  del  Es- 
tado Trujillo)  con  un  impuesto  municipal  de  Bs. 
3.20  el  quintal. 

Que  esos  impuestos  son  inconstitucionales,  es 
cosa  por  demás  sabida,  y  el  Ejecutivo  Nacional  y  la 
Corte  Federal  se  han  ocupado  varias  veces  del  asun- 
to; pero  sin  lograr  extirpar  el  mal. 

Muy  otra  era  la  situación  de  Venezuela  cuando 
no  regían  los  monstruosos  impuestos  que  gravitan 
hoy  sobre  el  pueblo  y  basta  echar  una  rápida  ojeada 
á  las  Memorias  presentadas  por  los  Secretarios  del  In- 
terior y  de  Hacienda  al  Congreso  de  1847,  para  con- 
vencerse de  la  creciente  prosperidad  con  que  marcha- 
ba el  país  para  aquella  fecha  en  que  Venezuela  estaba 
á  la  cabeza  de  las  naciones  hispano-americanas. 

Apenas  repuesto  el  país  de  los  estragos  de  una 
larga  guerra  de  independencia,  ya  para  1848  estaban 
cubiertos  los  gastos  de  la  Administración  y  satisfechos 
los  intereses  de  la  deuda  doméstica  y  extranjera,  se 
establecieron  y  dotaron  10  colegios  nacionales,  en 
donde  se  daba  instrucción  gratuitamente  á  una  muí- 
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titud  de  jóvenes;  se  destinaron  fondos  para  la  aper- 
tura y  mejora  de  las  vías  de  comunicación  fluviales  y 
terrestres,  se  creó  un  fondo  de  Montepío  militar  para 
los  huérfanos  y  viudas  de  los  próceres;  se  establecie- 
ron pensiones  de  jubilación  para  todos  los  empleados; 
y  últimamente  se  amortizó  la  enorme  suma  de  once 
millones  trescientos  un  mil  catorce  pesos  de  la  deuda 
con  que  estaba  gravada  la  República, 


II 

El  empleado  de  Aduana,  juez  y  parte — Los  telares 
de  Valencia — Rápida  ojeada  sobre  las  tarifas  de  varios 
países — El  criterio  con  que  algunos  Jefes  de  Aduana 
aplican  la  ley  y  la  imposibilidad  material  con  que  el 
importador  tropieza  para  defenderse — La  factura  con- 
sular: lo  que  se  paga  á  tos  Cónsules  de  Venezuela  y 
lo  que  se  paga  á  los  de  otros  países — De  las  factu- 
ras y  manifiestos,  y  del  reconocimiento  y  peso  de  las  mer- 
caderías— La  Sala  de  Exá?nen — Exención  de  derechos 
— Desigualdad  chocante — El  papel  sellado  y  las  estam- 
pillas— Las  faltas  y  sus  penas — El  30  %  adicional — Im- 
portantes  Resoluciones  dictadas  por  la  Cuarta  Co?ife- 
rencia  Lnternacional  Americana — Por  donde  tendria?nos 
que  e??ipezar  nosotros — Por  qué  no  funcionan  en  Vene- 
zuela Agencias  de  Compañías  de  Seguro  de  vida  ni  de 
Seguro  contra  incendio. 

O  ES  NUESTRO  propósito  hacer  hoy  un 
análisis  prolijo  de  la  parte  del  Código  de 
Hacienda  que  se  relaciona  con  el  comercio 
de  importación:  para  ello  serían  necesarios 
tiempo  y  conocimientos  de  que  nosotros 
carecemos;  sólo  queremos  indicar  de  paso  algunos 
de  los  muchos  defectos  de  que  adolece  dicha  ley  y  re- 
probar también  la  deplorable  facilidad  con  que  se  le- 
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gisla  aquí  en  materia  fiscal,  ya  que  dada  la  importan- 
cia de  los  intereses  que  se  pueden  herir,  debiera  ha- 
ber de  parte  del  legislador  más  mesura  y  seriedad. 

Como  se  verá,  no  hacemos  ninguna  aseveración 
que  no  esté  basada  en  hechos  y  no  podamos  probar 
con  documentos. 

Llamamos  también  seriamente  la  atención  sobre 
la  inmoralidad  que  resulta  al  hacer  al  empleado  de 
aduana  juez  y  parte,  pues  al  parcializarse  éste  le  quita 
al  importador  los  medios  de  defensa  ó  se  los  estorba 
y  queda  la  acción  jurídica  convertida  en  una  farsa 
tan  gravosa  como  irritante. 

Circunstancias  especiales  nos  impiden  seguir  en 
esta  labor  un  plan  determinado,  y  así  se  explican  va- 
rias repeticiones  y  omisiones  que  á  primera  vista  se 
notan;  al  pedir  excusa  por  aquéllas,  ofrecemos  en  la 
segunda  parte,  subsanar  éstas  hasta  donde  nos  sea 
posible. 

Deficientes  serían  nuestras  apuntaciones  si  sólo 
se  limitaran  á  demostrar  que  los  derechos  arancela- 
rios que  se  cobran  en  Venezuela  no  tienen  igual  en 
toda  la  América;  que  nuestro  arancel  es  la  obra  más 
obscura  y  estúpida  que  puede  darse  en  la  materia;  que 
á  esos  altos  derechos  se  debe  entre  otras  causas  la 
ruina  del  país;  que  no  puede  haber  hacienda  pública 
floreciente  cuando  la  privada  está  aniquilada  y  que 
al  favor  de  ese  arancel  monstruo  no  se  ha  levantado 
ni  se  levantará  jamás  industria  alguna  que  tenga 
probabilidades  de  perdurar.  Y  no  se  aduzca  como 
argumento  en  favor  de  los  altos  derechos  la  prospe- 
ridad de  los  telares  de  Valencia,  porque  ahí  han  mi- 
litado otras  causas  muy  especiales,  á  saber:  1Q — El 
génesis  de  esa  empresa  representó  una  pérdida  consi- 
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derable  para  sus  iniciadores.  29 — Los  actuales  pro- 
pietarios la  hubieron  en  condiciones  ventajosas  y 
han  logrado  con  el  perseverante  esfuerzo  de  muchos 
años  orillar  la  mayor  parte  de  las  dificultades,  hasta 
fabricar  y  vender  hoy  sus  telas  crudas  de  algodón? 
que  están  ya  ventajosamente  conocidas  del  público; 
pero  quienquiera  que  haya  visitado  aquella  fábrica 
comprende  al  primer  golpe  de  vista  que  el  resultado 
se  debe  allí  á  las  excepcionales  cualidades  del  señor 
Sales  Pérez  y  sus  hijos,  de  quienes  la  inteligencia, 
laboriosidad  y  energía,  en  más  de  veinte  años  que 
tienen  de  rudos  esfuerzos,  los  hubiera  llevado  en 
cualquier  otro  ramo  de  la  industria  á  obtener  igual  ó 
superior  resultado  que  el  que  allí  han  conseguido. 

Al  leer  la  historia  de  la  industria  inglesa,  se  ve 
claramente  cómo  languidecían  las  industrias  siderúr- 
gica y  de  tejidos  cuando  se  mantenían  en  aquel  país 
las  altas  tarifas  que  abolieron  Cobden  y  Peel  y  con 
qué  bríos  se  levantó  la  manufactura  británica  cuando 
entregada  á  sus  solos  esfuerzos  entró  en  lucha  con  la 
producción  y  concurrencia  universales,  después  del 
Income  tax. 

«Cromwell  en  Inglaterra  y  Colbert  en  Francia,  fueron  los  prime- 
ros que  constituyeron  un  verdadero  sistema  proteccionista.  Col- 
bert lo  formulaba  haciéndolo  consistir  en  tres  puntos:  i?  Rechazar 
por  medio  de  derechos  protectores  la  importación  de  los  productos 
fabricados;  2?  Favorecer,  al  contrario,  por  una  reducción  de  los 
derechos  la  importación  de  las  primeras  materias  y  todo  lo  que  sirve 
para  las  fábricas;  y  3?  Favorecer,  sobre  todo,  por  una  reducción  de 
los  derechos,  y  aun  en  caso  de  necesidad  por  medio  de  primas,  la 
exportación  de  los  productos  del  país.» 


«En  Inglaterra  las  ideas  de  Adam  Smith  habían  madurado,  y 
Cobden  comenzó  en  Manchester,  en  1838  la  memorable  campaña 
que  debía  derribar  el  sistema  proteccionista,  escogiendo  muy  hábil- 
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mente  el  terreno  y  dirigiendo  el  ataque  tan  sólo  contra  los  derechos 
protectores  sobre  los  trigos.  Era,  en  efecto,  espectáculo  verdadera- 
mente odioso  el  ver  á  los  Lores  de  Inglaterra,  propietarios  por  dere- 
cho de  conquista  de  casi  toda  la  tierra  del  reino,  rechazar  el  trigo 
extranjero  para  vender  más  caro  el  suyo,  y  aprovecharse  del  acre- 
centamiento de  la  población  para  percibir  rentas  cada  vez  más  creci- 
das. La  Cámara  de  los  Lores  encontrábase,  pues,  en  mala  posición 
para  resistir  el  movimiento  de  indignación  desencadenado  por  la 
Liga,  y  en  1846,  á  consecuencia  de  la  ruidosa  conversión  del  Minis- 
tro, Sir  Roberto  Peel,  se  vio  obligada  á  ceder.  Una  vez  abolidos 
los  derechos  sobre  los  trigos,  todo  el  resto  del  edificio  proteccionista, 
incluso  la  famosa  «Acta  de  navegación,»  de  Cromwell,  á  la  cual  se 
atribuía  la  grandeza  marítima  de  Inglaterra,  se  desplomó. 

En  Francia  fracasó  una  Liga  fundada  por  Bastiat,  á  imitación 
de  la  inglesa  en  1846,  porque  las  condiciones  sociales  eran  muy  dife- 
rentes; pero  el  Emperador  Napoleón  III,  cuya  política  se  fundaba 
en  la  alianza  con  Inglaterra  y  cuyos  instintos  eran  bastante  democrá- 
ticos, se  aprovechó  del  poder  que  le  estaba  reservado  por  la  Consti- 
tución para  firmar  con  el  Gobierno  inglés  y  sin  consultar  á  la  Cámara, 
un  tratado  de  comercio.  El  famoso  tratado  de  1860,  que  Francia  reci- 
bió de  bastante  mala  gana,  tuvo  una  resonancia  prodigiosa  en  Europa 
y  fué  seguido  inmediatamente  de  análogos  tratados  celebrados  entre 
todas  las  potencias  europeas;  de  suerte  que  el  régimen  del  librecam- 
bio parecía  consagrado  para  en  adelante. 

Sin  embargo,  su  reinado  no  debía  ser  de  larga  duración.  Ya 
en  1866,  á  consecuencia  de  su  guerra  civil  y  para  reparar  los  desas- 
tres de  élla,  redactaron  los  Estados  Unidos  un  arancel  muy  proteccio- 
nista, decidiéndose  desde  entonces,  cada  vez  más,  por  este  derrotero. 
En  1872,  y  por  consecuencia  de  la  guerra  franco-alemana,  Francia, 
bajo  el  gobierno  de  M.  Thiers,  intentó  seguir  el  ejemplo  de  los  Es- 
tados Unidos,  echando  sobre  los  productos  extranjeros  el  peso  de  los 
nuevos  impuestos  que  estaba  obligada  á  crear;  pero  esta  tentativa 
fracasó  por  los  tratados  que  todavía  estaban  entonces  en  rigor.  Ale" 
mania  fué  la  que  por  iniciativa  del  Príncipe  de  Bismarck  en  1879, 
inauguró  la  vuelta  en  Europa  á  una  política  resueltamente  protec- 
cionista, y  su  ejemplo  lo  mismo  que  el  de  Francia  en  1860,  arrastró 
á  los  demás  países  europeos,  pero  esta  vez  en  sentido  opuesto.  No 
hay  ya  apenas  en  Europa  en  los  momentos  presentes  sino  Inglaterra 
y  Holanda  que  hayan  permanecido  fieles  al  free  trade¡  y  por  todas 
partes  se  han  elevado  barreras  de  aduanas,  reemplazando  la  guerra 
de  tarifas  á  los  tratados  de  comercio.» 

(  Charles  Gide  —  Tratado  de  Economía  Política  —  I896 
Pag.   3  00) 


El*  CLAMOR  DE  UN  PUEBLO 


43 


Mr.  Gide  escribió  esto  en  1896  y  desde  enton- 
ces para  acá  Inglaterra  ha  entrado  de  lleno  en  el 
régimen  proteccionista.  La  política  netamente  impe- 
rialista de  Chamberlain  tenía  que  dar  esos  frutos, 
pues  es  cosa  sabida  que  el  imperialismo  y  el  pro- 
teccionismo se  dan  la  mano.  En  efecto:  los  ambi- 
ciosos lanzan  el  país  á  las  aventuras  militares;  el 
soldado  raso  va  á  la  guerra  á  exponer  la  vida  ó 
cuando  menos  á  perder  la  salud  y  si  algún  día  vuel- 
ve á  su  hogar,  tendrá  que  redoblar  los  esfuerzos  no 
sólo  para  recuperar  el  tiempo  perdido,  sino  para  ha- 
cer frente  al  pago  de  los  nuevos  impuestos  que  se 
crean  siempre  con  motivo  de  toda  guerra;  al  pueblo, 
pues,  ésta  le  cuesta  primero  sangre  y  después  priva- 
ciones y  miseria;  mientras  que  los  aventureros  que  la 
han  provocado  obtienen  en  caso  de  triunfo,  poder, 
honores  y  pensiones,  como  gaje  inmediato,  y  para 
más  adelante  el  panteón  y  la  apoteósis;  y  en  caso  de 
fracaso,  un  olvido  contemporizador  para  lo  presente  y 
el  reconocimiento  de  su  importancia  para  lo  futuro. 
(Es  de  justicia  consignar  que  en  Inglaterra  se  sien- 
ten los  efectos  de  la  guerra  menos  que  en  otras  par- 
tes, porque  no  hay  servicio  militar  obligatorio:  el 
soldado  es  enganchado  y  recibe  un  sueldo  muy 
regular. ) 

El  resultado  de  la  política  imperialista  y  protec- 
cionista en  Inglaterra  se  está  viendo:  el  pauperismo 
ha  tomado  en  los  últimos  años  proporciones  alarman- 
tes y,  fenómeno  curioso  que  ya  se  había  observado 
antes  de  la  Liga  de  Manchester,  la  industria  inglesa, 
que  se  dice  protegida,  está  perdiendo  rápidamente  el 
terreno  que  había  conquistado  mediante  la  concu- 
rrencia libre.    En    Economía    Política,  como  en 
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otros  ramos,  el  esfuerzo  propio  fortalece  y  la  ayuda 
enerva. 

La  industria  nacional  inglesa  por  excelencia  es 
la  marina  mercante;  pues  bien:  la  supremacía  del 
puerto  de  Londres  está  hoy  batida  en  brecha  y  hé 
aquí  lo  que  inquieta  actualmente  al  más  alto  grado  la 
opinión  pública  en  Inglaterra.  Mientras  que  de  1895 
para  acá  el  movimiento  del  puerto  de  Hamburgo  ha 
aumentado  el  80 %  y  los  de  Ambéres  y  Rotterdam) 
puertos  virtualmente  acaparados  por  los  capitales  y  el 
comercio  alemán,  han  aumentado  el  80  y  el  160%, 
respectivamente,  Londres  ha  tenido  un  débil  aumen- 
to del  33  % .  Permanecer  cuasi  estacionario  al  lado 
de  un  vecino  que  crece  rápidamente,  es  la  muerte.  (*) 

En  los  Estados  Unidos  ha  sucedido  algo  por  el 
estilo:  en  1887  se  inició  la  revisión  de  la  tarifa  por  el 
ex-presidente  Cleveland;  pero  bajo  el  período  presi- 
dencial de  Harrison  se  iniciaron  dos  tarifas,  una  en 
1888,  de  Mills,  y  otra  en  1890  de  Me  Kinley.  No 
se  podía  pretender  que  el  país  necesitaba  más  pro- 
tección, sinembargo,  la  obtuvieron  ciertos  intereses. 
En  1904  se  reformó  la  tarifa  existente  y  entró  en 
vigencia  por  acto  del  Congreso  la  tarifa  Wilson  con 
concesiones  de  todos  géneros  tanto  á  los  proteccio- 
nistas como  á  los  libre  cambistas. 

En  1907  se  retornó  de  nuevo  al  sistema  protec- 
cionista con  la  tarifa  Dingley  que  rigió  hasta  el  5  de 
agosto  de  1909,  en  que  entró  en  vigor  la  tarifa  Payne 
que  disminuyó  los  derechos  de  unos  80  artículos,  los 


(*)  Como  Inglaterra  se  ha  considerado  siempre,  y  con  razón, 
como  el  baluarte  de  las  libertades  públicas,  y  ha  sido  uno  de  los 
países  mejor  regidos  del  globo,  su  decadencia,  en  cualquier  ramo 
que  sea,  es  de  lamentar  por  más  de  un  respecto. 
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aumentó  en  17  y  los  dejó  iguales  en  el  resto;  sinem- 
bargo,  la  vida  en  los  Estados  Unidos  es  carísima  y, 
según  dice  el  notable  sociólogo  italiano  Guillermo 
Ferrero,  En  ninguna  otra  parte  del  mundo  es  la  crisis 
de  los  precios  tan  aguda.  La  carestía  de  la  vida  ame- 
naza convertirse  en  la  gran  cuestión  política  sobre  cuya 
base  se  harán  las  elecciones  presidenciales  en  1912.» 

Al  lado  del  encarecimiento  de  la  vida  encontramos 
en  los  Estados  Unidos  el  otro  fenómeno  que  acom- 
paña á  las  crisis  económicas  producidas  por  las  altas 
tarifas:  el  equilibrio  roto  ó  sea  una  gran  parte  de  la 
riqueza  del  país  acumulada  en  manos  de  un  pequeño 
número  demillardarios  (la  palabra  es  nueva  y  sirve 
para  indicar  el  que  tiene  mil  millones)  y  una  multi- 
tud de  hombres  y  mujeres  qne  tienen  que  trabajar  10 
horas  diarias  para  obtener  difícilmente  con  que  com- 
prar lo  más  indispensable  para  la  vida  y  la  riqueza 
de  aquéllos  creciendo,  como  es  natural,  en  la  misma 
proporción  que  la  miseria  de  éstos. 

Deficientes  serían  nuestras  apuntaciones,  deci- 
mos, porque  el  arancel  no  es  más  que  una  parte  del 
Código  de  Hacienda,  y  en  las  disposiciones  que  éste 
contiene,  referentes  á  la  importación  de  mercaderías, 
hay  tales  vicios  y  se  hieren  de  tal  modo  las  nociones 
más  elementales  de  equidad  y  de  justicia,  que  es 
irritante  comprobar  por  ese  hecho  hasta  donde  llega  la 
licencia  del  legislador  cuando  no  hay  el  control  de  una 
prensa  ilustrada,  licencia  sólo  comparable  al  abusivo 
poder  del  gobernante  cuando  el  pueblo  está  acogo- 
tado. 

La  norma  que  rige  aquí  en  la  materia  es  con- 
siderar al    comerciante  importador   de  mercadería 
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como  un  defraudador  probable  de  la  renta:  nuestro 
legislador  fiscal  imputa  todo  á  mala  fe  del  importa- 
dor, y  jamás  admite  esos  errores  ú  omisiones  que 
ocurren  tanto  más  fácilmente  cuanto  que  lo  confuso 
del  arancel  y  las  innumerables  modificaciones  que 
sufre  casi  diariamente  no  permite  fijar  los  hechos 
para  recoger  de  ellos  ese  fruto  precioso  que  se  lla- 
ma la  experiencia.  Dado  ese  frenesí  de  reformas 
arancelarias  que  desgraciadamente  impera,  ¿no  sería 
más  racional  que  las  mercaderías  causaran  derechos 
por  lo  que  resultaran  ser  después  de  examinadas  en 
la  Aduana  y  no  por  la  manifestación  consular,  que 
por  la  causa  antedicha  está  muy  expuesta  á  errores; 
además  de  que  el  comerciante,  al  hacer  sus  encargos, 
no  puede  prever  todas  las  modificaciones  y  alteracio- 
nes con  que  éstos  serán  despachados  en  el  extranjero? 

Fíjese  cada  uno  en  la  frecuencia  con  que  le  su- 
cede al  enviar  donde  un  comerciante  de  la  misma  pla- 
za á  comprar  determinado  objeto,  llegar  éste,  y  te- 
ner que  devolverlo  6  aceptarlo  con  desagrado,  porque 
el  que  se  le  ha  enviado  no  resulta  igual  al  que  pidió; 
y  si  tal  cosa  sucede  diariamente  en  transacciones  efec- 
tuadas casi  al  alcance  de  la  vista  y  de  la  voz  ¿qué  su- 
cederá al  través  de  la  enorme  distancia  que  separa 
nuestro  país  de  los  centros  manufactureros,  distancia 
tal  que  impide  muchas  veces  enviar  en  tiempo  opor- 
tuno la  rectificación  á  una  manifestación  errada  ó 
que  ya  no  conviene  al  artículo  despachado  ni  da  lugar 
para  enviar  la  contraorden  y  detener  el  embarque. 

De  modo  que  la  infalibilidad  ya  no  es  dogma  ex- 
clusivo del  Papa,  sino  que  debe  tenerla  todo  el  que 
quiera  importar  mercaderías  á  Venezuela. 

Los  diversos  sistemas  de  pesos  y  medidas,  cuyas 
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equivalencias  y  reducciones  calcula  el  comerciante 
aprisa,  la  diferencia  de  idiomas,  la  gran  distancia  y  la 
dificultad  para  hacer  uso  de  la  vía  cablegráfica,  el 
asunto  vasto  y  complexo  cual  ninguno,  pues  abarca 
nada  menos  que  el  conocimiento  y  clasificación  de 
todos  los  productos  animales,  vegetales  y  minerales 
que  en  su  estado  simple  ó  transformados  por  la  in- 
dustria humana  son  objetos  del  comercio,  nada  de  es- 
to ha  sido  tomado  en  cuenta  por  estos  modernos 
Dracones:  error  quiere  decir  fraude  y  al  fraude  se 
aplica  multa.  Ante  los  ojos  de  este  monstruo  que 
se  llama  Aduana  todo  comerciante  es  un  picaro  y  co- 
mo á  tal  le  trata:  nuestras  leyes  arancelarias  están 
hechas  para  un  comercio  de  beduinos.  La  explica- 
ción que  alguien  nos  dió  en  cierta  ocasión  sobre  la 
causa  de  que  se  aplique  aquí  tan  bárbaro  sistema  es 
esta:  el  legislador  no  tiene  confianza  en  la  moral  ni 
en  los  conocimientos  de  los  encargados  de  adminis- 
trar la  cosa,  y  para  que  el  público  no  saque  partido 
de  esas  deficiencias,  lleva  el  rigor  á  ese  extremo. 

Una  ley  bárbara  y  aplicada  por  hombres  que, 
salvo  honrosas  excepciones,  son  verdaderos  apaches 
da  por  resultado  que  se  cometan  los  peores  excesos. 

Llenaríamos  volúmenes  si  fuéramos  á  relatar  to- 
dos los  casos  que  conocemos,  y  nos  limitamos  á  pre- 
sentar en  la  sección  correspondiente  únicamente 
aquellos  de  los  cuales  tenemos  las  pruebas  á  la  mano. 

* 

Sesenta  y  seis  páginas  de  letras  de  once  puntos  ocupa  en  la  "Ta- 
rifa de  los  Derechos  de  Importación  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos (Edición  completa  Especial  de  la  Agencia  Aduanera  de  Loustau 
y  Compañía.  Sucs  )  las  notas  explicativas  para  la  aplicación  de  la 
Tarifa,  y  para  que  se  juzgue  la  importancia  de  dichas  notas,  tras- 
cribimos las  siguientes: 
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Nota  118. — Algodón.  La  tarifa  clasifica  como  algodón,  la  fi- 
bra blanca  y  sedosa  que  envolviendo  las  semillas,  llena  las  cápsulas 
del  algodonero,  planta  malvacea  del  género  Gossipium. 

Aunque  comercialmente  se  divide  en  varias  clases,  la  Tarifa  no 
hace  distinciones  entre  ellas. 

Diversos  modos  hay  para  distinguir  en  un  tejido,  cuales  son  los 
hilos  formados  con  algodón;  de  todos  ellos  ninguno  tan  seguro  como 
la  observación  por  medio  del  microscopio.  Las  fibras  de  algodón 
se  presentan  por  medio  de  este  instrumento  en  forma  de  cintas  taslú- 
cidas,  torcidas  en  espiral  muy  abierta,  circunstancia  que  no  se  en- 
cuentra en  ninguna  otra  fibra  vegetal.  Se  observa  á  veces  que  al- 
gunas de  las  fibras  de  un  haz,  en  lugar  de  la  forma  cintada  y  en 
espiral,  afecta  la  cilindrica.  Esto  indica  que  la  fibra  pertenece  á 
una  cápsula  que  no  llegó  á  su  completa  madurez.  Los  filamentos 
de  algodón  nunca  tienen  mayor  longitud  de  40  milímetros. 

Nota  136 -Lino.  Para  los  efectos  de  la  imposición  de  cuotas, 
la  Tarifa  agrupa  el  lino,  el  cáñamo  y  demás  fibras  análogas,  gra- 
bándolas todas  de  igual  manera.  Las  principales  fibras  textiles 
semejantes  al  lino  y  cáñamo  son:  el  yute  ó  cáñamo  de  Calcuta,  el 
abacá  ó  cáñamo  de  Manila,  el  ixtle,  la  pita,  la  lechuguilla,  el  hene- 
quén, el  chingrás,  la  fibra  de  Nueva  Zelanda,  el  ramié  y  el  cáñamo 
de  Bengala.  El  medio  más  seguro  para  distinguir  el  lino  de  algo- 
dón es  examinarlo  al  miscrocopio.  Se  presenta  en  tubos  huecos 
cortados  de  distancia  en  distancia  por  paredes  trasversales,  semejan- 
tes á  la  caña  de  maíz.  Estas  paredes  están  guarnecidas  con  fila- 
mentos más  ó  menos  numerosos,  El  cáñamo  tiene  el  mismo  aspecto 
que  el  lino;  pero  los  tubos  son  más  gruesos  y  los  apéndices  sedosos 
más  abundantes. 

Nota  137 — Lana.  Para  los  efectos  de  cotización  la  Tarifa 
agrupa  bajo  la  denominación  de  lana,  los  hilados,  tejidos  ó  manufac- 
turas de  pelos,  que  como  los  de  cabra  de  Angora,  alpaca  y  otros, 
tienen  empleo  como  sustituto  de  la  lana  de  carnero. 

Nota  149 — La  artisela  ó  seda  artificial  se  fabrica  con  celulosa 
disuelta  en  un  vehículo  apropiado.  Comunmente  está  adicionado 
de  grenetina  ó  de  albúmina. 

Sus  filamentos  tienen  mayor  diámetro  que  los  de  la  seda  animal; 
su  brillo  es  también  mayor;  pero  su  resistencia  es  muy  inferior  á  la  de 
las  fibras  animales. 

Los  hilos  de  artisela  sumerjidos  en  agua  durante  veinte  ó  treinta 
minutos  se  reblandecen  de  tal  manera,  que  se  rompen  con  un  ligero 
esfuerzo. 

La  Tarifa  considera  la  artisela  como  fibra  vegetal   superior  al 
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lino;  por  esta  razón  sus  tejidos  y  manufacturas  aun  cuando  tengan 
mezcla  de  otras  fibras  vegetales  causan  su  cuota  como  de  lino,  con 
un  recargo  del  20  %.  Pero  los  tejidos  y  manufacturas  de  seda  con 
mezcla  de  artisela,  se  consideran  como  de  seda  con  mezcla  de  lino, 
sin  el  recargo  del  20  %  y  los  de  lana  con  mezcla  de  artisela  como 
de  lana  pura-» 

¡Cuánta  diferencia  entre  lo  que  pasa  en  las 
Aduanas  de  México  y  las  de  Venezuela! 

Cuando  en  meses  pasados,  por  encargo  de  un 
cliente,  le  presentamos  al  señor  Guillermo  Ramírez, 
Interventor  de  la  Aduana  de  Maracaibo,  una  muestra 
de  encaje  de  una  imitación  de  seda  para  que  nos 
diera  su  opinión,  contestó:  «Encajes  de  seda.  8^» 
(Regía  el  arancel  sancionado  el  11  de  Enero  de  1908 
y  no  había  la  modificación  del  16  de  Marzo  de  1910.  ) 

— Pero  son  de  algodón  que  imita  la  seda  y  debie- 
ran pagar  en  7%  le  replicamos. 

— ¿Y  a  mí  qué  me  cuentan  ustedes?  ¿Soy,  por  ven- 
tura, químico?  Si  mi  clasificación  no  les  agrada, 
ocurran  á  Caracas  y  consulten  al  Ministro. 

Factura  Consular 


La  novísima  ley  de  23  de  Junio  de  1910,  estable- 
ce en  el  Art.  75,  Sección  10*,  los  siguientes  emolu- 
mentos consulares: 

«Los  cónsules  cobrarán  sus  actuaciones  de 
acuerdo  con  la  siguiente  tarifa: 


Facturas  con  sus  conocimientos: 
De       1  á     500  bolívares    Bs.  18.75 
1      500  á  1.000  bolívares     «  25. 
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«  1.000  á  4.000  bolívares    Bs.  37.50. 

Por  cada  exceso  de  1.000  6  fracción,  Bs.  6.25. 

Cuando  tengan  las  facturas  más  de  una  marca, 
pagarán  por  cada  marca  de  más  el  25  %  de  los  dere- 
chos que  correspondan  á  la  factura. 

Este  es  un  gravamen  y  no  pequeño  que  tienen 
las  mercaderías  cuando  todavía  no  han  salido  del 
país  extranjero. 

La  disposición  final  de  dicho  artículo,  aleja  la 
posibilidad  de  poder  encargar  al  extranjero  un  obje- 
to de  cierto  peso  ó  volumen  que  no  pueda  venir  por 
bulto  postal,  pues  al  mandarlo  agregar  á  la  factura 
consular  de  algún  comerciante  de  la  misma  plaza, 
se  aumenta  el  ya  crecido  impuesto  en  un  25  % ,  y  puede 
hacer  elevar  extraordinariamente  los  derechos  de  una 
factura  consular,  aun  cuando  sea  para  un  solo  impor- 
tador, si  éste  no  tiene  el  cuidado  de  ordenar  que  todos 
los  bultos  vengan  con  una  misma  marca. 

Naciones  de  gran  comercio,  como  los  Estados 
Unidos,  apenas  cobran  por  derechos  consulares  B.  13, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  embarcada,  y  otras 
como  Alemania,  Inglaterra,  Francia,  Italia,  España, 
Austria  y  Holanda,  no  cobran  nada.  Colombia 
tiene  establecidos  fuertes  derechos  consulares,  (Está 
vigente  la  Ley  57  de  1909);  pero  quedan  atenua- 
dos porque  su  arancel  es  de  los  más  liberales.  Nues- 
tros legisladores  que  andan  como  los  monos,  imi- 
tando todo  lo  que  ven  en  el  extrangero,  convenga  ó  nó 
al  país,  tienen  la  especialidad  de  imitar  sólo  lo  ma- 
lo; porque  si  imitaran  lo  bueno  seguirían  á  las  nacio- 
nes europeas  que  no  tienen  establecido  ese  gravamen 
ó  lo  impondrían  moderado,  como  está  establecido  en  los 
listados  Unidos,  México,  Argentina,  Brasil  y  Chile. 
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México  cobra  por  certificación  consular: 


de  $ 


$       1.  ;  á  $  49.84 

49.84  '  '  249.20 

'    249.20  '  1  498.40. 

'    498.40  '  1  996.80. 

1    996.80  '  '  1,495.20. 

'  1.495.20  '  1  1.993.60. 


$  1.50 

'  2.99 

■  3.99 

'  5.23 

'  6.48 

'  7.73 


Argentina  $  2,  por  cada  juego  de  conocimientos, 
que  firma  el  Cónsul,  cualquiera  que  sea  el  valor  de 
las  mercancías, 

Brasil  $  1.65  porcada  factura  consular,  no  im- 
porta el  valor  que  tenga. 


Art.  96.  (*)  No  se  admitirán  en  las  Aduanas  Marítimas  mani- 
fiestos con  notas  de  rectificación  sino  cuando  el  nombre  de  la  merca- 
dería no  esté  claramente  expresado  en  la  factura  consular,  de  tal 
manera  que  el  reconocedor  no  pueda  saber  con  certeza  la  clase 
aranceleria  en  que  deba  aforarla,  lo  cual  ha  podido  muy  bien  en- 
gendrar dudas  al  introductor  para  redactar  su  manifiesto.» 

Sería  justo  y  equitativo  que  se  le  permitiera  al 
introductor  subsanar  en  el  manifiesto  que  presenta  á 
la  Aduana  cualquier  error  ú  omisión  que  hubiere  en- 
contrado en  la  factura  consular;  pero  se  acaba  de  ver 
que  no  se  le  concede  tal  franquicia.  ¿A  qué  se  debe 
esto?  Está  en  la  condición  humana  el  error;  pero 
es  sólo  del  necio  persistir  en  él. 

Tales  son  los  Códigos  que  han  hecho  los  seudo 
liberales  de  Venezuela. 


(*)  Código  de  Hacienda  de  los  E.E.  U.U.  de  Veneiuela. — Ley 
XVI.    (Régimen  de  Aduanas  para  importación.) 


De  las  Facturas  y  Manifiestos 
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Art  99.  (*)  Cuando  habiéndose  recibido  las  factura»  certificadas, 
el  introductor  no  presentare  el  manifiesto  en  el  término  de  los 
cuatro  días,  incurrirá  en  la  multa  del  número  1?  del  artículo  196 
(cien  bolívares  por  el  primer  día  de  retardo  y  diez  por  cada  uno  de 
los  siguientes)  y  si  tampoco  lo  presentare  dentro  de  los  sesenta  días 
siguientes,  se  tendrán  las  mercaderías  como  abandonaos  y  se  pro- 
cederá como  se  dispone  en  el  art.  141, 

¿Porqué  esas  multas,  cuando  se  trata  indudable- 
mente de  un  caso  fortuito?  ¿Porqué  la  pérdida  de  las 
mercaderías?  ¿No  tiene  la  Aduana  almacenes  donde 
depositarlas  y  no  hay  en  la  localidad  periódicos  en  los 
cuales  pueda  publicarse  el  caso  para  conocimiento  del 
interesado  6  de  su  representante?  ¿Qué  culpa  tiene 
el  introductor  de  que  se  haya  extraviado  6  demorado 
la  factura?  ¿Será  justo  que  se  le  apliquen  penas  tan 
severas  por  la  demora  de  un  correo,  el  olvido  de  un 
corresponsal  ó  un  accidente  cualquiera?  ¿Qué  pierde 
el  Fisco  cuando  el  comerciante  no  recibe  la  factura? 

La  parte  final  del  Art.  123  (*)  nos  hace  recordar 
este  caso  cuya  veracidad  garantizamos: 

Un  interventor  de  la  Aduana  de  Maracaibo  que 
por  fortuna  para  el  comercio  pasó  á  mejor  vi- 
da (íbamos  á  decir  empleo)  se  quejaba  en  años  pasa- 
dos de  que  la  Aduana  no  encontraba  un  perito  que 
quisiera  darle  la  razón  al  fisco,  y  propuso  á  un  indi" 
viduo  nombrarlo  perito  en  todos  los  casos  que  ocu- 
rrieran, y  muy  bien  remunerado,  con  tal  deque  en  to- 
dos diera  dictamen  favorable  á  la  Aduana;  el  individuo 
se  sonrojó  por  el  insulto  que  se  le  irrogaba  con  aque- 
lla inicua  proposición  y  se  limitó  á  responder  con  des- 
precio al  empleado:  ((Para  hacer  lo  que  usted  me  pro- 
pone, necesitaría  no  tener  conciencia  ni  vergüenzas 


(*)    Código  de  Hacienda  ya  citado 
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Art.  146.  (*)  En  caso  de  contradicción  en  el  Arancel,  causará  la 
mercadería  el  derecho  más  alto. 

Es  decir:  hay  confusión;  hay  contradicción;  la 
ley  está  mal  redactada:  pues  todo  va  á  cargo  del  im- 
portador y  que  dé  gracias  de  que  nó  se  le  aplique  una 
multa  por  haber  importado  mercaderías  que  no  están 
bien  clasificadas  en  el  Arancel. 

Lo  dispuesto  en  los  Artículos  149  y  150  y  las 
penas  que  trae  el  196  son,  á  nuestro  modo  de  ver,  el 
colmo  de  la  injusticia  y  temeridad  fiscales:  si  hay  error 
en  el  peso  ó  clase  indicado  en  el  manifiesto  y  ese 
error  es  en  contra  del  importador,  la  Aduana,  aún 
cuando  se  aperciba  de  él,  lo  acepta  y  practica  la  li- 
quidación por  el  manifiesto,  cometiendo  á  sabiendas 
un  acto  que  si  no  se  califica  defraude,  no  sabemos  de 
qué  otro  modo  pueda  calificarse;  pero  cuando  el  error 
es  á  favor  del  importador  la  Aduana  hace  la  rectifica- 
ción correspondiente  y  descarga  el  peso  de  la  ley  so- 
bre éste,  al  cual  le  aplica  las  penas  del  caso. 

Tratada  esta  materia  con  suma  competencia  y 
argumentación  lógica  por  Un  Comerciante  de 
Maracaibo,  (J.  A,  A.),  en  varios  artículos  publicados 
en  El  Fonógrafo  ahora  20  años,  y  existiendo  aún  en 
el  Código  de  Hacienda  la  mayor  parte  de  los  vicios  y 
anomalías  que  la  docta  pluma  de  nuestro  colega  se- 
ñaló, nada  mejor  ni  más  pertinente  podemos  hacer 
que  transcribir  aquí  parte  de  la  sana  doctrina  allí 
expuesta.  Con  esto  queda  también  evidenciado  algo 
que  agrava  no  poco  el  mal  que  denunciamos  en  estas 
páginas,  y  es  el  poco  ó  ningún  caso  que  el  legislador 
hace  aquí  de  la  opinión  pública;  mal  que  tiene  por 


(*)    Código  de  Hacienda  ya  citado. 
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desgracia  raíces  muy  hondas,  ya  que  el  cinismo  con 
que  cualquier  funcionario  se  atreve  á  desafiar  la  opi- 
nión adversa  de  la  mayoría  de  sus  conciudadanos  es  á 
nuestro  modo  una  de  las  mayores  notaciones  de  rela- 
jación administrativa  que  puede  dar  un  país:  servidor 
que  empieza  por  desdeñar  el  público  á  quien  sirve 
¿qué  mucho  que  luégo  se  crea  dueño  absoluto  de  la 
cosa  y  cometa  las  mayores  trasgresiones?  Sugiérenos 
estas  amargas  reflecciones  ver  que  después  de  20  años 
están  de  pie,  y  aún  aumentados  con  otros  nuevos,  los 
mismos  vicios  y  anomalías  señalados  en  el  folleto 
antes  citado. 

Refiriéndose  á  la  ley  XVI  (Régimen  de  Adua- 
nas para  la  importación)  y  al  Capítulo  VII  que  trata 
del  abandono  de  mercaderías,  dice  el  mencionado 
colega  lo  siguiente: 

«No  creemos  que  nunca  haya  existido  razón  bastante  poderosa 
para  obligar  al  introductor  á  aceptar  con  perjuicio  para  sus  intere- 
ses, y  en  algunos  casos  con  la  total  ruina  de  ellos,  lo  que  no  le 
conviniera  recibir. 

Las  razones  son  muy  obvias  y  creemos  inútil  exponerlas;  sinem- 
bargo,  queremos  narrar  algo  de  lo  que  muy  bien  puede  acaecer  en 
la  práctica,  para  demostrar  mejor  lo  útil  de  la  reexportación  y  la 
sin  razón  con  que  se  eliminó. 

Un  comerciante  encarga  un  artículo  de  una  clase  dada  y  en 
cierta  cantidad,  y  por  error  del  fabricante  ó  del  remitente  se  le  en- 
vía una  cantidad  desproporcionada  á  las  necesidades  de  nuestros 
mercados  ó  de  uso  desconocido  aquí,  y  sin  la  reexportación  tiene  que 
guardar  el  artículo  sin  poder  efectuar  el  debido  reclamo,  pues  casi 
todos  los  fabricantes  del  mundo  exijen  la  devolución  de  los  efectos 
para  atender  los  reclamos  de  cierta  naturaleza  que  sobre  ellos  versen. 

Sucede  también  que  del  Exterior  se  envían  á  estos  países  efec- 
tos en  consignación  y  lo  hacen  en  cantidades  inconvenientes  6  de 
artículos  que  no  soportan  los  derechos:  en  estos  casos  haciendo  uso 
de  la  reexportación,  se  reembarcan  los  efectos  en  solicitud  de  mer- 
cados mejores  y  se  disminuye  la  pérdida  que  pudiera  caber  al 
remitente. 
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Por  todas  estas  razones  juzgamos  muy  útil  esta  franquicia,  bajo 
todos  respectos,  inclusive  la  conveniencia  que  deriva  el  país  del 
conocimiento  de  nuevos  artefactos,  que  á  su  amparo  pueden  enviar- 
nos del  Exterior,* 

Art.  169.  (*)  (Sección  II)  El  Fisco  y  los  introductores  de  merca- 
derías pueden  reclamarse  los  reintegros  á  que  den  lugar  los  errores 
que  resulten  en  la  liquidación  de  sus  respectivas  importaciones  den- 
tro de  un  año  contado  de  la  fecha  en  que  aquella  se  practique;  en- 
tendiéndose por  errores  en  la  liquidación  los  que  se  cometen  en  el 
cálculo  de  los  derechos  arancelarios,  ó  en  el  aforo  de  las  mercaderías 
ó  en  la  imposición  de  las  multas  y  recurgos  correspondientes. 

Parecería  ser  ésta  una  disposición  muy  equita- 
tiva, pero  no  hay  tal  cosa:  las  dificultades,  gastos  y 
demoras  con  que  tropieza  el  importador  para  hacer 
su  reclamo  y  que  sea  atendido  son  tales  que  prefie- 
re en  la  generalidad  de  los  casos  perder  lo  que  se  le 
ha  cobrado  demás  antes  que  intentar  el  reclamo  que 
á  la  postre  puede  agravarle  la  pérdida  y  agotarle  la 
paciencia.  En  cambio  el  Fisco  tiene,  después  de 
los  empleados  de  Aduana,  la  Sala  de  Exámen  en 
Caracas  que  hace  los  reparos  consiguientes,  pero  só- 
lo de  los  errores  que  á  aquél  le  sean  desfavorables. 

Esta  disposición  es  la  espada  de  Damocles, 
suspendida  sobre  la  cabeza  del  pobre  importador  que, 
después  que  ha  recibido  sus  mercaderías  y  calculá- 
dolas  en  vista  de  las  planillas  de  los  derechos,  y 
cuando  ya  las  ha  vendido  y  no  hay  lugar  á  rectifi- 
cación posible  con  el  comprador,  se  ve  de  repente 
compelido  á  un  desembolso  improvisto  que  represen- 
ta pura  pérdida.  Cuanto  á  las  casas  consignatarias 
esa  disposición  les  crea  una  situación  verdaderamen- 
te peligrosa  en  este  caso:  cuando  el  comitente  muere, 


(*)    Código  de  Hacienda  ya  citado 
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quiebra,  no  tiene  responsabilidad  suficiente  6  simple- 
mente  no  quiere  aceptar  los  reparos  que  juzga  extem- 
poráneos y  ya  el  consignatario  le  ha  despachado  las 
mercaderías,  previo  pago  de  los  derechos;  pero  sin  que- 
dar á  cubierto  de  los  reclamos  fiscales  que  pueden 
venir  después. 

*  * 

De  la  Exención  de  Derechos 


Art.  172.  (*)  No  causarán  derechos  de  importación  los  artículos 
que  se  introduzcan  para  uso  y  consumo  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica ó  de  los  Ministros  del  Despacho  & . 

No  basta  ya  la  odiosa  y  poco  republicana  cos- 
tumbre de  conceder  en  la  práctica  todos  los  fueros  y 
preferencias  al  elemento  oficial,  creando  de  hecho 
en  el  país  una  clase  privilegiada  que  sólo  tiene  dere- 
chos, era  necesario  introducir  en  la  ley  una  disposi- 
ción que  concediera  franquicia  de  los  derechos  á 
quienes  menos  la  necesitan,  ya  que  los  pingües  suel- 
dos de  que  disfrutan  los  ponen  en  aptitud  de  some- 
terse mejor  que  nadie  á  consumir  las  mercaderías 
que  han  pagado  los  derechos  legales;  y  no  es  sólo  pro 
forma  la  tal  disposición,  pues  en  la  dictadura  de 
Castro  hemos  visto  un  individuo  domiciliado  en  La 
Guaira  cuyo  principal  negocio  eran  las  importacio- 
nes de  mercancías  para  la  casa  del  Presidente,  y  á  f e 
que  era  un  negocio  lucrativo. 

Esa  exención,  como  la  franquicia  telegráfica  y 
postal  de  que  disfrutan  hasta  para  sus  asuntos  priva- 


(*)    Código  de  Hacienda  ya  citado. 
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dos  empleados  subalternos  de  la  Administración  pú- 
blica, resulta  doblemente  odiosa,  porque  para  el  pú- 
blico que  paga  hoy  tarifas  tan  elevadas  que  fácilmen- 
te se  comprende  que  el  que  paga  lo  hace  por  sí  y  por 
los  que  están  exentos. 

En  estampillas  para  la  solicitud  de  una  exen- 
ción de  derechos  se  inutilizan  Bs.  50,  lo  cual  no  de- 
be asombrar  á  los  habitantes  de  un  país  donde  para 
una  certificación  de  nacimiento  hay  que  inutilizar  Bs. 
2  en  estampillas  y,  como  no  se  puede  bautizar  un  niño 
sin  obtener  previamente  la  certificación  de  registro 
civil  y  el  país  es  casi  todo  católico,  resulta  que  existe 
disfrazado  un  impuesto  de  nacimiento  de  Bs.  2  por 
cabeza  para  los  habitantes  católicos  de  Venezuela. 

La  solicitud  debe  hacerse  en  papel  sellado  nacional  de  un  va- 
lor proporcional  &,  lo  que  equivale  á  decir  que  en  muchos  casos  va- 
le más  no  pedir  la  exención  porque  resulta  tan  gravosa  como  los 
derechos  mismos,  sin  contar  con  que,  cuando  es  difícil  obtener 
justicia,  es  aún  más  difícil  obtener  gracia, 

Es  curioso,  entre  otros,  el  siguiente  caso  que  re- 
sulta de  la  ley  sobre  uso  de  las  estampillas: 

Los  agricultores  del  Estado  Zulia  que  tienen  haciendas  de  ca- 
ñas en  los  Distritos  Colón  y  Sucre  y  cuyas  familias  residen  en  la  ca- 
pital del  Estado  tienen  un  gasto  de  B.  4  en  estampillas  para  ir  y 
venir  de  sus  haciendas  y  esto  sin  salir  de  los  límites  del  Estado, 
puesto  que  si  viajan  para  la  Capital  de  la  República,  por  ejemplo, 
ese  gasto  se  duplica  (Bs.  2  en  estampillas  para  cada  pasaje  de  pri- 
mera clase  y  Bs.  z  para  cada  pasaje  de  segunda)  y  entonces  serían 
Bs.  8,  que  es  el  gasto  que  tiene  en  estampillas  cualquier  indivi- 
duo de  la  Cordillera  que  va  y  viene  de  Caracas  por  la  vía  marítima, 

Es  absurdo  también  que  el  legislador  señale  el 
tipo  del  3  %  anual  como  interés  legal  y  al  tratar  de  la 
demora  de  lo  que  se  adeude  al  Fisco  establezca  el 
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12  % .  Porque  si  el  interés  usual  en  el  país  es  el  3  % , 
¿qué  cosa  más  natural  que  el  Estado  sea  el  primero 
que  lo  admita  en  sus  transacciones,  y  si  es  el  12,  por- 
qué fija  para  las  negociaciones  entre  particulares  el 
3%  con  grave  perjuicio  para  éstos? 

De  las  Faltas  y  sus  Penas 


Nos  reservamos  tratar  más  adelante  y  con  la  ex- 
tensión debida  esta  materia;  pero  observamos  desde 
luego  que,  según  un  principio  de  derecho  universal, 
lo  odioso  debe  restringirse  y  lo  favorable  ampliarse, 
máxime  en  materia  penal,  y  en  nuestra  legislación 
fiscal,  en  la  aplicación  de  las  penas,  encontramos 
completamente  invertido  este  principio.  Además  las 
leyes  para  la  represión  del  contrabando  son  de  tal 
naturaleza  que  constituyen  un  verdadero  peligro  pa- 
ra la  seguridad  individual  de  los  venezolanos,  y  para 
encontrar  en  la  historia  algo  semejante  debemos  re- 
montarnos á  las  facultades  discrecionales  de  que  es- 
taban investidos  los  familiares  del  Santo  Oficio  en 
tiempo  de  Felipe  II  6  á  las  visitas  domiciliarias  que 
se  practicaban  en  Francia  en  la  época  del  terror. 

* 

El  30%  Adicional 


Angel  María  Sucre  publicó  en  Julio  de  1909  un 
folleto  titulado  «Al  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela-El 
30%  Adicional,»  en  el  cual  con  datos  estadísticos  y 
argumentos  lógicos  combate  el  impuesto  diferencial 
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con  que  están  gravadas  las  mercaderías  que  proceden- 
tes de  las  Antillas  entran  en  los  puertos  de  Venezuela. 

Nosotros  que  consideramos  toda  clase  de  impues- 
tos y  trabas  aduaneras  como  una  de  las  más  grandes 
barreras  y  entorpecimientos  que  ha  tenido  la  civiliza- 
ción y  como  la  única  causa  que  ha  impedido  en  los 
tiempos  modernos  la  obra  justa  y  generosa  de  la 
pacificación  universal,  puesto  que  el  comercio,  quita- 
das las  trabas  fiscales,  podría  ser  ejercido  por  todos 
los  hombres  de  nación  á  nación,  y  con  ello  ganaría  el 
cambio  y  baratura  de  los  productos,  se  estimularía  la 
actividad  y  por  consiguiente  la  productividad  del 
individuo,  se  difundirían  por  todas  partes  las  luces 
de  la  ciencia,  se  hermanarían  los  hombres,  al  cono- 
cerse y  tratarse  más,  y  desaparecerían  los  prejuicios 
de  raza  y  de  religión,  nosotros,  decimos,  no  hemos  de 
combatir  al  compatriota  que  clama  por  la  supresión 
del  impuesto,  pero  como  conocedores  del  país  en 
que  vivimos,  tenemos  cuidado  de  agregar  que  con  la 
abolición  del  mencionado  impuesto  adicional  debe 
concurrir  el  planteamiento  de  efectivas  garantías 
para  el  capital;  jueces  que  no  sean  como  el  prevarica- 
dor persa;  (*)  un  arancel  moderado  y  además  que 
eso  y  por  sobre  todo:  completa  é  inalterable  paz, 
puesto  que  si  la  abolición  del  referido  impuesto  no 
fuera  acompañada  de  esas  condiciones,  no  sería  ex- 
traño que  á  raíz  de  ella  se  transportaran  á  Trinidad 
y  Curazao  la  mayor  parte  de  las  casas  de  comercio 


(*)  Sisams,  juez  persa,  fué  condenado  por  Cambises  en  castigo 
de  sus  prevaricaciones,  á  ser  desollado  vivo  y  la  piel  sirvió  para 
forrar  el  sillón  de  los  jueces  con  el  objeto  deque  el  temor  de  su- 
frir semejante  suplicio  los  retuviese  en  los  límites  del  deber. 
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establecidas  hoy  en  los  puertos  de  Venezuela  ó  sur- 
girán en  aquellas  antillas  grandes  casas  que  le  harían 
á  las  nuestras  una  competencia  ruinosa  y  acabarían 
por  llevarse  del  país  la  poca  riqueza  que  queda,  de- 
jando convertidos  nuestros  puertos  en  meros  lugares 
de  tránsito  y  en  cuarteles  de  un  numeroso  resguardo 
que  habría  que  apostar  á  lo  largo  de  toda  la  costa 
venezolana. 

La  Cuarta  Conferencia  Internacional  Americana 
reunida  en  Buenos  Aires,  dictó  con  fecha  20  de 
agosto  ppdo.  las  siguientes  resoluciones  que,  si  se 
llevaran  á  la  práctica,  serían  de  grandes  y  provecho- 
sos resultados  para  las  naciones  del  Continente  Ame- 
ricano; desgraciadamente  esos  Congresos  Interna- 
cionales están  tan  llenos  de  buenas  ideas  como  des- 
provistos de  los  medios  de  hacerlas  ejecutar.  Sinem- 
bargo,  tenemos  fe  en  el  destino  de  América  y 
creemos  que  llegará  el  día  en  que  la  Administración 
pública  será  en  todas  las  naciones  de  este  Continente 
lo  que  debe  ser  y  no  lo  que  hasta  hoy  ha  sido.  Al- 
gunos pueblos  han  entrado  yá  en  la  éra  de  la  civili- 
zación y  á  los  refractarios  no  les  queda  otro  camino 
que  despertar  y  reformarse  ó  desaparecer  en  breve. 

Hé  aquí  las  Resoluciones  aludidas: 

Documentos  Consulares 


«La  Cuarta  Conferencia  Internacional  America- 
na reunida  en  Buenos  Aires,  resuelve: 

I.  Recomendar  á  los  países  que  exigen  el  ma- 
nifiesto general  de  entrada,  que  supriman  la  certifi- 
cación consular  de  dicho  manifiesto. 

II.  Recomendar  á  los  países  que  han  adoptado 
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el  manifiesto  consular  de  embarque,  la  adopción  del 
modelo  de  manifiesto  que  se  acompaña. 

III.  Recomendar  á  los  países  que  adopten  el 
formulario  de  factura  consular  agregado,  que  no  exi- 
jan la  certificación  consular  del  conocimiento. 

IV.  Recomendar  el  empleo  de  la  factura  con- 
sular adjunta.  Esta  llevará  en  su  dorso  únicamen- 
te los  rubros  destinados  á  las  declaraciones  del  ven- 
dedor, fabricante  ó  agente,  y  del  certificado  consular, 
cuya  redacción  se  hará  de  conformidad  con  las  dis- 
posiciones legales  de  cada  país. 

V.  Recomendar  á  los  países  que  adopten  el 
modelo  de  factura  presentado,  no  exigir  el  certifica- 
do de  origen,  cuyas  indicaciones  están  contenidas  en 
dicho  modelo  de  factura. 

VI.  Que  los  derechos  consulares  deben  ser  mo- 
derados y  no  llegar  á  constituir  un  modo  indirecto  de 
aumentar  las  entradas  provenientes  de  los  derechos  de 
aduanas]  y  se  declara  que  es  conveniente  para  los  in- 
tereses del  comercio  internacional  del  Continente,  que 
en  cuanto  fuere  posible  estos  derechos  se  limiten, 
sea  cual  fuere  la  forma  adoptada  para  su  precep- 
ción,  á  cubrir  los  gastos  ocasionados  por  el  servicio 
consular. 

VII.  Recomendar  á  los  Gobiernos  de  los  paí- 
ses representados  en  esta  Conferencia,  que  expidan 
á  sus  consulados  instrucciones,  ordenándoles  mante- 
ner abiertas  sus  oficinas  para  la  visación  de  los  do- 
cumentos consulares,  durante  las  mismas  horas  en 
que  funcionen  las  aduanas  de  los  países  en  que  se 
hallaren  establecidos,  y  recomendar  á  los  Gobiernos 
que  insistan  en  el  cumplimiento  de  las  instrucciones 
anteriores. 
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Reglamentación  Aduanera 


La  Cuarta  Conferencia  Internacional  Americana, 
reunida  en  Buenos  Aires,  resuelve: 

L  Que  en  el  caso  de  haber  sido  desembarcados 
en  determinado  puerto,  bultos  destinados  á  otro 
puerto,  ya  sea  nacional  ó  extranjero,  se  permita 
reembarcar  sin  multa  alguna  los  referidos  bultos, 
siempre  que  se  demostrare  de  una  manera  fehaciente, 
que  era  otro  su  destino  verdadero. 

II.  Que  para  facilitar  el  pronto  despacho  de 
buques,  se  expidan  instrucciones  facultando  á  los 
recaudadores  de  Aduana  para  autorizar,  con  anticipa- 
ción á  la  llegada  del  buque,  á  petición  de  los  intere- 
sados, y  en  conformidad  á  los  reglamentos  respecti- 
vos, la  preparación  de  cargamentos  de  embarque. 

III.  Que  los  respectivos  Gobiernos  establezcan 
reglamentos:  l9  Permitiendo  las  operaciones  de  em- 
barque y  desembarque  de  mercaderías  en  las  horas 
de  la  noche,  en  todos  aquellos  casos  en  que  sean  ad- 
misibles, á  juicio  de  las  autoridades  competentes;  y 
29  autorizando  las  mismas  operaciones  y  las  opera- 
ciones simultáneas  de  embarque  y  desembarque  en  el 
mismo  buque,  en  los  días  feriados,  incluso  los  do- 
mingos, pero  con  exclusión  de  los  días  de  fiesta 
nacionales. 

VI.  Que  se  otorguen  facilidades  para  el  tránsito 
de  mercaderías  de  comercio  internacional  por  el  terri- 
torio de  los  diferentes  países,  simplificando,  hasta 
donde  sea  posible,  la  documentación  requerida  para 
esta  operación,  sin  perjuicio  de  todas  las  medidas 
necesarias  para  prevenir  el  fraude. 

Que  las  mercaderías  en  tránsito  por  las  vías  de 
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comunicación  de  un  país  cualquiera,  no  estén  sujetas 
á  impuesto,  debiendo  pagar  únicamente  los  servicios 
prestados  por  las  instalaciones  adecuadas  de  los 
puertos  ó  de  los  caminos  recorridos  y  del  servicio  de 
vigilancia,  en  la  misma  escala  en  que  pagan  dicho 
servicio  las  mercaderías  destinadas  al  consumo  del 
país,  por  cuyo  suelo  se  verifica  el  tránsito.  Se  entien- 
de que  esta  deliberación  de  derechos,  sólo  será  pro- 
cedente en  aquéllos  casos  en  que  sea  compatible  con 
las  circunstancias  especiales,  los  recursos  y  las  condi- 
ciones económicas  del  país  del  tránsito. 

V.  Que  las  administraciones  aduaneras  de  los 
países  americanos,  en  caso  de  consulta  y  de  envío  de 
una  muestra  de  cualquier  artículo  de  importación, 
indiquen  la  clasificación  que  hubiere  recibido  en  el 
arancel  aduanero  ó  tarifa  de  avalúo  respectivo,  y  los 
derechos  á  que  en  consecuencia  estuviere  sujeta. 

Sección  Comercio,  Aduanas  y  Estadística 


La  Cuarta  Conferencia  Internacional  Americana, 
reunida  en  Buenos  Aires,  resuelve: 

I.  Encarecer  al  Consejo  Directivo  de  la  Unión 
Pan- Americana,  el  establecimiento  de  la  Sección 
Comercio,  Aduanas  y  Estadística,  recomendada  ya 
por  la  Conferencia  Internacional  de  Río  Janeiro.  Esta 
Sección  enviará  un  perito  en  materias  aduaneras  á 
los  diferentes  países  americanos,  con  el  objeto  de 
reunir  las  leyes,  los  reglamentos  aduaneros  y  consu- 
lares, y  de  publicarlos  en  una  compilación  que  per- 
mita hacer  fácilmente  el  estudio  comparativo  de  esas 
disposiciones  y  pueda  servir  de  libro  de  consulta  ai 
comercio  internacional. 
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II.  Que  el  Consejo  Directivo  de  la  Unión  Pan- 
Americana  envíe  á  los  Gobiernos  de  las  Naciones  re- 
presentadas en  esta  Conferencia,  con  un  año  de  an- 
ticipación á  la  fecha  en  que  tendrá  lugar  la  próxima, 
un  informe  sobre  los  siguientes  asuntos: 

l9  Derechos  á  que  está  sujeta  la  navegación  en 
los  puertos  de  los  países  americanos, 

29  Documentos  que  deben  acompañar  á  las 
solicitudes  presentadas  á  las  Aduanas  para  el  despa- 
cho de  mercaderías;  forma  y  requisitos  de  estas  solici- 
tudes y  posibilidad  de  adoptar  un  modelo  uniforme. 

39  Sistema  del  avalúo  de  las  mercaderías,  para 
el  pago  de  los  derechos  aduaneros  y  la  formación  de 
las  estadísticas  comerciales  en  América;  ventajas  é 
inconvenientes  de  los  diferentes  sistemas. 

49  Organización  de  las  oficinas  de  Aduana  y 
tramitación  del  despacho  aduanero. 

59  Otras  medidas  cuya  adopción  podría  reco- 
mendarse con  el  objeto  de  uniformar  la  administra- 
ción aduanera  y  consular  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas. 

III.  Recomendar  á  la  Oficina  de  las  Repúbli- 
cas Americanas  la  formación  de  un  vocabulario  de  las 
diferentes  expresiones  y  sinónimos  empleados  en 
los  países  de  América,  para  designar  unos  mismos 
artículos  y  productos,  con  sus  equivalentes  en  inglés, 
francés  y  portugués.  En  esta  compilación  se  indicará 
en  la  forma  que  la  Unión  Americana  estime  más  con- 
veniente, los  derechos  aduaneros  que  gravan  dichos 
artículos  en  las  diferentes  repúblicas  del  Continente 
y  la  clasificación  que  hubieren  recibido  en  la  tarifa 
de  avalúos. 

Para  formar  esta  compilación,  se  recomienda  que 
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la  Comisión  Pan- Americana  de  cada  República,  for- 
mule y  comunique  á  la  Unión  Pan-Americana,  la  lis- 
ta  de  los  artículos,  cuya  designación  en  el  respectivo 
país  tuviera  un  significado  especial  ó  no  fuera  de  uso 
general  en  América,  con  el  equivalente  en  castellano, 
cuando  lo  hubiere,  indicándose  también  los  demás  da- 
tos que  fuere  del  caso  acompañar.  La  Sección  de  Adua- 
nas, Comercio  y  Estadística  déla  Unión,  coordinará, 
en  vista  de  estos  datos,  la  precitada  nomenclatura.» 

Todo  eso  es  magnífico,  y  para  mostrar  el  con- 
traste que  hay  entre  esas  sabias  disposiciones  y 
lo  que  se  practica  actualmente  en  Venezuela, 
nos  bastará  decir  que  el  Código  de  Hacienda  que 
rige  hoy,  dice  en  el  Art.  80.  Cap.  IV  de  la  Ley 
XVI — Régimen  de  Aduanas  para  la  Importación: — 
«La  descarga  se  hará  por  los  muelles  ó  lugares  desig- 
nados, desde  las  seis  hasta  las  diez  de  la  mañana,  y 
desde  las  doce  del  día  hasta  las  tres  de  la  tarde;  pero 
para  facilitar  ó  activar  la  descarga  y  despacho  de  los 
vapores,  ó  por  circunstancias  particulares,  á  juicio 
del  Administrador ,  se  deberán  prorrogar  sin  inte- 
rrupción hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  con  tal  que  por 
esta  prórroga  no  se  extienda  el  trabajo  hasta  más 
allá  de  las  cinco,  en  que  debe  quedar  cerrado  todo 
despacho  en  la  Aduana;  salvo  el  caso  de  inminente 
peligro  del  buque,  por  avería  notoria,  en  que  se  pro- 
longará la  descarga  por  el  tiempo  que  fuere  indispen- 
sable. 

Y  en  cuanto  á  la  uniformidad  internacional 
que  para  las  denominaciones  consularas  se  desea  es- 
tablecer, nosotros  tendríamos  que  empezar  por  esta- 
blecerla para  todas  las  Aduanas  de  la  República,  pues 
está  sucediendo  á  cada  paso  que  el  mismo  artículo 
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que  en  la  Aduana  de  Maracaibo  es  declarado  mal 
manifestado  y  sufre  la  multa  del  caso,  se  introduce 
sin  dificultad  ninguna  por  las  Aduanas  de  La  Guaira 
ó  Puerto  Cabello,  que  consideran  ajustada  á  la  ley 
esa  manifestación  penada  en  Maracaibo,  lo  cual  ha 
dado  por  resultado  que  algunos  comerciantes  experi- 
mentados de  esta  última  plaza  hacen  las  introduccio- 
nes de  ciertas  mercancías  por  la  Aduana  de  La  Guai- 
ra, que  está  reputada  como  la  más  liberal  de  la  Repú- 
blica, y  después  reembarcan  de  cabotaje  dichas  mer- 
cancías para  esta  plaza;  los  gastos  se  recargan  algo, 
como  es  natural,  pero  el  comerciante  se  evita  camo- 
rras. Superfluo  nos  parece  agregar  que  esa  reputa- 
ción de  liberal  que  tiene  la  Aduana  de  La  Guaira  se 
la  debe  á  la  proximidad  de  la  Capital  de  la  República 
y  á  la  facilidad  relativa  que  por  esa  circunstancia 
tiene  el  importador  para  defenderse  de  las  arbitra- 
riedades de  los  empleados  fiscales. 

* 

Aseveramos  anteriormente  que  nuestros  legis- 
ladores tienen  la  manía  de  la  imitación,  y  ahora 
agregamos  que  desempeñan  su  tarea  sin  ningún  dis- 
cernimiento y  sin  preocuparse  para  nada  de  que  las 
tales  leyes  que  elaboran  en  vez  de  amparar  ó  pro- 
teger al  individuo,  coarten  su  libertad  y  lastimen  v 
profundamente  el  organismo  social:  en  el  afán  de 
imitar  loque  hacen  las  otras  naciones,  no  se  detienen 
á  examinar  los  fundamentos  y  causas  de  las  agenas 
determinaciones,  sino  que  se  apresuran  á  implantarlas 
aquí  anunciándolas,  eso  sí,  con  un  bombo  ridículo  co- 
mo grandes  conquistas  del  partido  liberal.  Sirva  de 
ejemplo,  entre  otros  mil,  lo  sucedido  con  las  Compa- 
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de  Comercio  se  exige,  que  para  hacer  negocios  en 
Venezuela  posean  propiedades  inmuebles  cuyo  valor 
no  debe  bajar  de  Bs.  600.000.  Tal  disposición  podrá 
tener  razón  de  ser  en  aquellos  países  extranjeros 
donde  las  Compañías  de  Seguros  detienen  en  sus  ma- 
nos una  enorme  masa  de  la  riqueza  pública;  pero  es 
absurda  y  perjudicial  aquí  donde  son  contadas  las 
personas  que  saben  lo  que  es  una  póliza  de  seguro  y 
donde  esas  Compañías  tendrían  que  empezar  por  edu- 
car el  público,  lo  que  no  es  poca  cosa  entre  nosotros, 
que  tenemos  del  negro  la  imprevisión  y  del  indio  la 
desconfianza. 

Concretándonos  á  las  Compañías  de  Seguros  de 
vida,  encontramos  que,  no  existiendo  en  el  país 
Cajas  de  Ahorros  y  dado  el  carácter  irreflexivo  y  po- 
co  previsor  de  muchos  de  nuestros  compatriotas,  de- 
biera más  bien  atraérselas  con  toda  clase  de  franqui- 
cias, pues  esas  Compañías  son  una  de  las  más  benéfi- 
cas instituciones  de  los  países  civilizados  y  han  al- 
canzado en  los  tiempos  modernos  un  admirable  grado 
de  perfección,  á  la  par  que  de  honorabilidad  en  el 
manejo  y  solidez  en  las  operaciones.  Es  á  todas 
luces  absurda  y  perjudicial  la  ley  que  hemos  citado 
arriba,  porque  habrá  pocos  pueblos  de  la  tierra  donde 
más  necesite  el  individuo  el  seguro  de  vida  que  en 
Venezuela,  y  esa  ley  inconsulta  ha  alejado  del  país 
las  Agencias  de  las  Compañías  extranjeras  y  aquí  no 
existe  ninguna  Compañía  nacional. 





III 

Nota  dirigida  por  la  Cámara  de  Comercio  de  Mara- 
caibo  al  Ministro  de  Hacienda — Representaciones  dirigi- 
das al  Ministro  de  Hacienda  para  solicitar  dispensa  de 
multas  impuestas  por  la  Aduana  de  Maracaibo*  {Resultado 
negativo  las  más  veces) — Carta  dirigida  á  un  abogado  de 
Caracas  en  solicitud  de  cooperación  para  una  gestión  ante 
el  Ministro  de  Hacienda — Carta  dirigida  á  un  comer- 
ciante del  Interior  para  explicarle  por  qué  se  renunció  á 
la  defensa  legal  y  se  prefirió  transar  con  los  empleados  de 
Aduana  en  un  caso  en  el  cual  se  creía  tener  razón — Ob- 
servaciones y  salvedad  finales — Los  Amos — Los  Esclavos, 

Cámara    del    Comercio    de  Maracaibo 


Presidencia. 
No.  142. 

Maracaibo:  J  de  Diciembre  del9oy. 
Señor  Ministro  de  Hacienda. 

Caracas- 

La  Cámara  de  Comercio  de  Maracaibo,  que  á  honra 
tengo  presidir,  resolvió  en  sesión  de  hoy,   dirigirse  al  Su- 
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premo  Magistrado  de  la  República,  Restaurador  de  Vene- 
zuela ,  por  el  muy  digno  órgano  de  usted,  para  exponer  lo 
siguiente: 

Varios  comerciantes  de  esta  plaza  se  han  dirigido  á  la 
Cámara,  solicitando  que  ésta  lo  haga  al  Supremo  Magis- 
trado,  impetrando  la  revisión  de  la  Resolución  de  ese  Mi- 
nisterio de  su  digno  cargo,  fecha  25  de  agosto  del  año  pasa- 
do,  mandando  aforar  en  la  4^  clase  arancelaria  la  Loza 
fina  de  Porcelana  de  China,  de  Sevres,  etc. ,  etc. 

En  virtud  de  esta  Resolución,  creen  los  importadores 
que  únicamente  la  Loza  fina  de  Porcelana,  verdaderamen- 
te fina,  corresponde  á  la  4a  clase,  creencia  que  fué  confir- 
mada por  el  aforo  que  hizo  esta  Aduana  en  ja  clase  de  va- 
rias importaciones  de  Loza  que  es  imitación  de  la  de  Porce- 
lana, y  que  aun  después  de  riguroso  examen,  no  puede  de- 
cirse, en  todo  caso,  sino  que  es  Loza  de  Porcelana 
ordinaria. 

%&T" Pero  posteriores  importaciones  á  aquellas  prime- 
ras, exactamente  de  igual  clase,  ya  que  fueron  parte  de 
ella,  han  sido  declaradas  de  4^  clase  con  las  penas  acceso- 
rias correspondientes ,  previa  consulta  á  ese  Ministerio;  y 
como  son  tres  los  casos  ocurridos  última?nente  á  tres  impor- 
tadores distintos,  que  sin  la  menor  intención  de  defraudar 
los  intereses  fiscales,  han  sufrido  pérdidas  de  consideración, 
en  resguardo  de  los  intereses  mercantiles  para  casos  futu- 
ros, suplica  esta  Cámara  se  dicte  una  Resolución  que  pau- 
te claramente  qué  clase  de  Loza  es  la  que  pertenece  á  la 
4?  clase  arancelar ia.cs=^^ 

Es  gracia  que  imploro  desde  Maracaibo,  á  tres  de 
diciembre  de  mil  novecientos  siete. 

El  Presidente. 


Julio  A.  Añez. 
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Ciudadano 

Ministro  de  Hacienda 

Caracas. 

 comerciantes  de  esta  pla- 
za, ante  usted  muy  respetuosamente  exponemos : 

Por  vapor  americano  "Maracaibo  "  su  capitán  Perry, 
que  procedente  de  Nueva  York  entró  á  este  puerto  el  día 
veinte  del  presente  mes,  i?npor  tamos,  entre  otros  efectos, 
64,  I-I3  (/?)  rollos  de  Cerca  de  alambre  de  hierro,  con 
quinientos  ochenta  y  ocho  kilogramos,  que  esta  Aduana 
aforó  en  la  4^  ctase  arancelaria,  por  no  creerla  comprendi- 
da en  la  Resolución  de  ese  Ministerio  de  fecha  veinte  y 
cuatro  de  Agosto  de  mil  novecientos  seis;  y  que  como  usted 
verá  por  la  muestra  que  le  remitimos  no  tiene  otro  uso 
apropiado  que  el  de  «cerca  para  animales» :  en  tal  virtud, 
suplicamos  al  Ciudadano  Presidente  Constitucional  de  la 
República,  por  el  muy  digno  órgano  de  usted,  que  como 
una  protección  á  la  agricultura  y  á  ta  cria,  se  sii-va  dis- 
poner que  dicha  cerca  de  alambre  de  hierro,  sea  declarada 
libre  de  derechos  arancelarios ,  dado  el  uso  á  que  está 
destinada. 

Es  gracia  que  esperamos  alcanzar  en  Maracaibo  á 
veinte  y  siete  de  Agosto  de  lgOj '. 


 o  

Maracaibo:  2g  de  Agosto  de  i9oy. 

Señor: 


Caracas. 

 "Es  el  caso,  que  entre  otros  efectos 

que  recibimos  de  Nueva  York,  nos  vinieron  73  rollos  de 
alambre  para  cerca,  manifestado  "Cerca  de  alambre  de 
hierro,^  mercadería  esta  que  á  la  simple  vista  se  compre?ide 
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que  es  un  artículo  de  libre  importación,  como  una  protec- 
ción á  la  agricultura  y  la  cría;  pero  los  Jefes  de  esta  Adua- 
na por  más  que  creen  que  no  tiene  otro  uso  apropiado  que 
el  de  cerca  para  animales,  como  becerros  &>  ér3,  opinan 
que  este  at  tículo  no  está  comprendido  en  la  Resolución  del 
Ministerio  de  Hacienda-Dirección  de  Aduanas-á  este  res- 
pecto, de  fecha  24  de  Agosto  del  año  pasado,  por  no  ser 
completamente  idéntico  el  cliché  que  marca  la  tal  Resolu- 
ción; y  esto  lo  opinan  sin  meditar  que  la  mente  del  Minis- 
tro, al  estampar  tal  cliché,  no  es  para  que  todas  las  cercas 
de  alambre  sean  iguales,  sino  para  dar  una  idea  de  cual 
cerca  de  alambre  es  á  la  que  se  refiere  y  liberta  del  de- 
recho arancelario,  como  una  protección  á  la  agricultura 
y  á  la  cría,  como  muy  claramente  lo  dice  su  mencionada 
Resolución:  y  evitar  así  que  se  introduzca  bajo  la  denomi- 
nación de  cerca  de  alambre — que  es  libre—  una  cerca  de 
alambre  con  dibujos,  propia  para  pajareras  ó  jardines,  que 
pertenece  á  la  4^  clase  arancelaria, — Así,  pués,  poseídos, 
como  estamos,  de  que  se  co?nete  con  este  acto  una  injusti- 
cia, ocurrimos  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  nos  fa- 
vorezca en  este  caso,  y  como  se  necesita  que  este  asunto  sea 
gestionado  por  persona  importante  en  esa  Capital,  pues  de 
nó  lo  encarpetan  para  que  duerma  el  sueño  del  olvido,  nos 
valemos  de  usted  para  que  nos  haga  resolver  este  asunto  á 
la  mayor  brevedad  posible,  haciendo  que  la  resolución  que 
dicte  el  Ministro  sea  trasmitida  telegráficamente  á  esta 
Aduana,  que  si  algo  vale  será  por  nuestra  cuenta  como 
todos  los  demás  gastos  que  usted  haga  ^  .  .  . 

 o  

Ciudadano 

Ministro  de  Hacienda 

Caracas. 

 comerciantes  de  esta  pla- 
za, ante    usted  muy  respetuosamente  exponemos ; 
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Por  goleta  holandesa  "  Frieda,"  su  capitán  Grikeen,  en 
su  viaje  del  veinte  y  tres  del  presente  mes,  recibimos  una 
consignación  de  mercaderías  procedentes  de  Barcelona  de 
España  y  de  confoi  midad  con  la  ley  de  la  materia,  presen- 
tamos á  esta  Aduana  el  manifiesto  correspondiente  á  tal 
introducción;  pero  es  el  caso  que  al  efectuar  los  Jefes  de 
dicha  Aduana  el  reconocimiento  de  estas  mercaderías,  nos 
imfonen  una  multa  de  ciento  veinte  y  cinco  bolívares,  por 
encontrar  declarados  cincuenta  barriles  de  vino  blanco 
común  bajo  la  deno?ninación  consular  de  "Vino  de 
todas  clases,''  Nosotros  creemos  que  en  el  caso  con- 
creto es  muy  justo  se  nos  otorgue  la  gracia  de  dispen- 
sarnos esa  multa,  pues  ni  los  vinos  medicinales  se  han  im- 
portado jamás  en  pipas  ó  barriles,  ni  ninguno  de  ellos 
Procede  de  España  y,  ni  mucho  menos  se  acostumbra  introdu- 
t  irlos  en  tan  considerable  cantidad;  además,  los  elaborado- 
res  de  tales  preparaciones  farmacéuticas  no  consentirían  en 
despacharlas  en  otros  envases  que  los  ya  acostumbrados  y 
conocidos  del  público,  siendo  esa  precisamente,  una  de  las 
garantías  de  la  legitimidad  del  producto.  Por  ultima  ra- 
zón, ahora  y  siempre  los  tales  vinos  medicinales  vendrán 
embotellados  y  jamás  el  importador  podrá  defraudar  los 
intereses  del  Fisco,  introduciéndolos  en  pipas  ó  barriles. 
Fundándonos y  pues,  nosotros,  ciudadano  Ministro,  en  estas 
razones  es  que  esperamos  senos  dispense  la  referida  inulta, 
que  se  nos  ha  impuesto,  y  así  lo  pedimos  como  gracia,  e?i 
Maracaibo  el  veinte  y  ocho  de  Agosto  de  mil  novecientos 
nueve.  M 


Ciudadano 

Ministro  de  Hacienda 

Caracas. 

  co?nerciantes  de  esta  plaza,  ante 

usted  muy  respetuosa??iente  exponemos :    Por  velero  danés 
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"Carolina  Kock."  su  capitán  Rasmussen^  que  procedente 
de  Hamburgo  entró  á  este  puerto  el  dia  seis  del  presente 
mes  ¡recibimos  cuatro  bultos  Vidrio  manufacturado  en  for- 
mas no  especificadas \  y  en  la  factura  consular  vienen  ano- 
tados déla  siguiente  ?nanera: 

C      H  21727.-1  deificadas . 

Una  caja  Vidrio  manufacturado  en  formas  no  espe- 
21 y 28.- 1  Una  caja  id.  id.  id, 

2l72g.- 1  Una  caja  id.  id.  id. 

2I730.- 1  Una  caja  id.  id.  id. 

No  obstante  ser  esta  una  forma  umversalmente  adop- 
tada por  el  Comercio  para  simplificar  sus  trabajos  cuando 
hay  que  repetir  varias  veces  un  mismo  objeto ,  siendo  el 
signo  de  "id"  una  abreviatura  del  vocablo  latino  Idem, 
que  en  nuestro  idioma  significa  el  mismo,  y  que  se  usa  para 
no  repetir  una  misma  cosa,  consultamos  con  los  señores  fe- 
fes  de  esta  Aduana,  á  fin  de  saber  si  ellos  aceptaban  como 
correcta  en  su  claridad  esa  forma  de  redacción,  para  en 
caso  contrario  hacer  nosotros  uso  del  articulo  96.  -sección  I. 
del  Capitulo  V.  de  la  Ley  XVI  del  Código  de  Hacienda /— 
pero  es  el  caso  que  dichos  Jefes  no  aceptaron  como  expresi- 
va dicha  fórmula,  y  nos  negaron  el  recurso  que  en  seme- 
jantes casos  creemos  nos  dá  el  yá  mencionado  articulo  96, 
alegando  ellos  que  se  exceptuaba  por  la  existencia  de  otra 
ley  espeeial,  y  de  consiguiente  nos  impusieron  una  inulta  de 
ciento  veinte  y  cinco  bolívares.  Ahora  bien,  como  creemos 
que  con  la  redacción  de  la  ya  enunciada  factura  con- 
sular, por  su  uso  corrientemente  conocido,  en  nada  se  pue- 
de pretender  defraudar  los  intereses  del  Fisco,  y  -porque 
además  el  articulo  27 .  Sección  V.  del  Capitulo  I.  de  la 
Ley  XVI.  sobre  Régimen  de  Aduanas  para  la  importa- 
ción, dice: 

Los  Cónsules  no  certificarán  las  facturas  que  se  les 
presenten:  Io  Cuando  no  contengan  "todos  los  datos" 
exigidos  por  los  artículos  I2  y  I3  respectivamente :  y  dicho 
articulo  I2,    reza:   Los   embarcadores   de  mercaderías  en 
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puertos  extrangeros,  que  vengan  destinadas  á  Venezuela, 
deben  entregar  por  triplicado ,  "en  idioma  castellano,"  al 
Cónsul  Venezolano ,  una  factura  firmada  expresando  en 
ella,  el  nombre  del  remitente,  el  de  la  persona  á  quien  se  re- 
mitan, el  lugar  en  que  se  embarquen,  el  puerto  á  que  se 
destinan,  "la  clase  "  &  6°,  la  marca,  numero  y  clase 
de  cada  bulto,  su  "contenido"  &*  ér*.  Esperamos  que  ese 
Ministerio,  como  un  acto  de  verdadera  justicia,  nos  exi- 
ma del  pago  de  la  expresada  multa.  Maracaibo,  á  quince 
de  Febrero  de  mil  novecientos  diez. 


 o  

Ciudadano 

Ministro  de  Hacienda 

Caracas. 

   comerciantes  de  esta  plaza,  ante 

usted  muy  respetuosamente  exponemos :  Por  la  goleta  ho- 
landesa " Preferida  "  su  capitán  M.  Parra,  que  proceden- 
te de  Curazao  entró  á  este  puerto  el  dia  seis  del  presente 
mes,  en  donde  fueron  trasbordados  del  vapor  alemán 
" Virginia"  su  capitán  H.  Schuster,  procedente  de  Ham- 
burgo,  importamos,  marca  R.  L.-N?  Jsg--346-ocho  fardos 
"  Género  blanco  de  algodón  ó  sea  Bretaña  de  algodón."'' 
Los  fefes  de  esta  Aduana  al  verificar  su  reconocimiento 
nos  impusieron  una  multa  de  ciento  veinte  y  cinco  bolívares 
por  "falta  de  especificación,"  la  cual  no  liemos  creido 
justiciera,  pues  el  articulo  12  de  la  Ley  XVL  del  Código 
de  Hacienda  dice  en  uno  de  sus  apartes  ....  "El  conteni- 
do se  expresará  designando  el  nombre  de  cada  mercadería* 
la  materia  de  que  se  componga  y  la  calidad  ó  circunstancia 
que  la  distinga  de  otra  mercadería  de  su  mismo  nombre, 
especificada  en  el  Arancel  en  distinta  clase.1'  La  especifi- 
cación de  dicha  mercancía  dice:  Género  blanco-que  es  el 
nombre  de  la  mercadería-de  algodón-la   materia  de  que  se 
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compone-ó  sea  Bretaña  de  algodón- -circunstancia  que  la 
distingue  de  otra  mercadería  de  su  mismo  nombre,  especifi- 
cada en  el  Arancel  en  diferente  clase;  y  esto  ha  sido  acep- 
tado asi  desde  el  momento  que  en  distintas  ocasiones  hemos 
visto  introducir  esta  mercancía  bajo  esta  denominación,  sin 
que  en  ningún  caso  hayamos  sabido  que  la  Sala  de  Exa- 
men haya  hecho  reparo  alguno.  Por  lo  expuesto  esperamos 
que  ese  Ministerio,  como  un  acto  de  verdadera  justicia, 
nos  exima  del  pago  de  la  referida  multa,  comunicándolo 
así  á  esta  Aduana.  Maracaibo :  diez  y  siete  de  abril  de 
mil  novecientos  once. 

 O  

Maracaibo:  12  de  Noviembre  de  1910. 

Señor: 

 '  'En  la   caja  marcada 

R.  L,  3oo,  despachada  de  Hamburgo  por  vapor  ale?nán 
"  Virginia.''"  vinieron  unas  figuras  de  yeso  en  forma  de  Ni- 
ño Jesús,  bajóla  manifestación  "Yeso  manufacturado  en 
cualquier  for?na  excepto  en  juguetes  para  niño"  4^,  y  la 
Aduana  de  este  puerto  al  practicar  el  reconocimiento  de  di- 
chas mercancías ,  declaró  las  figuras  en  cuestión  como 
"imágenes  ó  efigies  que  pagan  en  5?  clase;  nosotros 
creemos  que  la  manifestación  de  la  factura  consular  está 
hecha  conforme  debe  ser,  y  tal  es  la  opinión  del  individuo 
más  perito  que  en  materia  de  clasificación  arancelaria 
hay  en  esta  plaza;  pero  como  la  Aduana  de  este  puerto 
no  lo  estima  así,  el  asunto  habría  que  llevarlo  á  consulta 
del  Ministro  de  Hacienda,  mediante  una  información  que, 
según  el  Art.  123  del  Código  de  Hacienda,  debe  hacer  la 
misma  Aduana  y,  que  como  bien  se.  comprende,  los  encarga- 
dos de  hacerla  redactarán  y  argumentarán  á  su  modo.  Con 
senté jante  información,  es  casi  seguro  que  el  Ministro  de 
Hacienda,  que  por  lo  regular  es  lego  en  la  materia,  dará 
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su  dictamen  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  la  Aduana 
y  se  nos  obligaría  á  pagar  los  derechos  dobles  con  pérdida 
de  la  mercancía,  teniendo  además  que  dejar  en  la  Aduana 
depositadas  hasta  la  solución  del  asunto  todas  las  mercan- 
cías de  este  manifiesto. 

El  recurso  que  la  ley  de  Hacienda  concede  al  introduc- 
tor para  llevar  el  asunto  al  Juzgado  de  Hacienda  nombran- 
do dos  peritos-uno  por  cada  parte-está  desechado  como 
completamente  inútil^  puesto  que  el  fuez  de  Hacienda  se 
inclina  sistemáticamente  del  lado  del  Fisco  y  sentencia  sin 
tomar  en  cuenta  la  opinión  de  los  peritos,  cuando  esta  le 
es  adversa.  Ade?nás,  eso  apareja  gastos  crecidos  de  ho- 
norarios de  abogado  y  peritos  qite  el  introductor  tiene  que 
pagar.  A  UN  CUANDO  RESUL  TE  Q  UE  LITIGA 
CON  RAZÓN.  En  vista  de  esto,  nosotros  hemos  optado 
por  el  lado  práctico  y  nos  hemos  allanado  con  la  Aduana 
conviniendo  en  pagar  por  lo  que  le  toca  á  los  Jefes  como 
aprehensores  Bs.  240,  ahorrándole  á  usted  unos  Bs.  36  y 
pico  y  evitándole  la  detención  y  perjuicios  consiguientes  que 
tendría  que  sufrir  la  mercancía,  si  fuéramos  á  seguir  un 
juicio. 
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Era  lo  que  faltaba 


A  punto  de  entrar  en  prensa  estas  páginas,  vie- 
ne á  nuestras  manos  el  n9  1.755  del  diario  «Horizon- 
tes» de  San  Cristóbal  en  el  cual  leemos  las  notas  cru- 
zadas entre  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio 
de  Maracaibo  y  el  Representante  de  la  Ilustre  Muni- 
cipalidad del  Distrito  San  Cristóbal,  y,  juzgando  de 
actualidad  dichas  notas,  nos  apresuramos  á  darles 
cabida. 

Era,  en  efecto,  lo  que  faltaba: 

Cobra  la  Aduana  Marítima  los  derechos  de  im- 
portación de  las  mercancías  que  entran  á  Venezuela; 

cobra  luego  el  Estado  Zulia,  con  el  nombre  de 
impuesto  de  consumo,  (3  %  de  los  derechos  nacionales 
sobre  los  víveres  y  7  %  sobre  las  mercancías, )  la  escala 
que  hace  en  Maracaibo  lo  que  se  importa  del  ex- 
tranjero. Es  demasiado  sabido  que  los  45  días  que  se 
conceden  de  tregua  en  Maracaibo,  para  hacer  seguir 
los  artículos  ó  declararlos  de  tránsito,  no  dan  tiempo 
sino  para  librar  del  gravamen  contadas  mercancías; 

cobran  después  los  Distritos  de  los  Estados  de  la 
Cordillera  derechos  de  Patente  á  los  comerciantes 
que  por  mayor  6  al  detal  expenden  esas  mercancías; 
y  algunos  de  esos  derechos  de  Patente,  como  lo  dice 
el  Presidente  de  la  Ilustre  Municipalidad  de  San 
Cristóbal,  son  fuertes,  y,  por  último: 

cobran  los  mismos  Municipios  un  impuesto  á  los 
agentes  viajeros  de  las  casas  de  comercio  de  Maracaibo 
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que  van  á  ofrecer  en  venta  las  mercancías;  y  decimos 
cobran  porque,  está  claro:  el  mismo  derecho,  que  tiene 
la  Municipalidad  de  San  Cristóbal  para  cobrar  un  im- 
puesto á  los  agentes  viajeros  de  comercio,  lo  tienen  las 
otras  Municipalidades  del  Táchira  y  las  de  Mérida  y 
Trujillo,  y  sabemos  que  algunas  están  ya  elaborando 
acuerdos  semejantes. 

Cámara  de  Comercio    de  Maracaibo. — Presidencia. — 
Núm.  27.— Maracaibo,    15  de  Abril  de  1911. 

Señor  Presidente  de  la  Ilustre  Municipalidad  del  Distrito 

San  Cristóbal. 

Por  el  digno  órgano  de  Ud.  se  permite  la  Cámara 
de  Comercio  que  presido,  como  representante  de  los  in- 
tereses mercantiles  de  esta  plaza,  llevar  al  seno  de  la 
Ilustre  Municipalidad  de  su  digna  dirección,  considera- 
ciones de  cierto  orden,  que  habrán  de  ser  atendidas  por 
ella,  como  justas  y  equitativas. 

Con  efecto,  el  gravamen  sancionado  por  la  Ilustre 
Municipalidad  de  San  Cristóbal  á  los  Agentes  viajeros 
que  van  á  tomar  notas  de  encargos  de  parte  de  rela- 
ciones de  San  Cristóbal,  han  llamado  la  atención  del 
Comercio  en  general,  porque,  en  su  concepto,  la  Munici- 
palidad sólo  puede  gravar  las  mercancías  que  se  ofrez- 
can al  consumo  y  no  á  los  viajeros  que  solamente  to- 
man nota  de  los  pedidos  que  hacen  los  relacionados; 
puesto  que  son  las  casas  mercantiles  las  que  efectúan 
en  definitiva  las  ventas;  y  estas  casas  mercantiles  han 
pagado,  en  sus  respectivos  domicilios,  no  solamente  los 
derechos  arancelarios  de  importación,  sino  los  de  con- 
sumo, Patentes,  6°,  establecidos  por  las  respectivas 
Municipalidades  de  los  domicilios  en  donde  actúan;  5' 
cuyo  pago  les  garantiza  la  libre  ejecución  de  sus  tran- 
sacciones comerciales. 
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Considerándolo  así,  el  Instituto  que  rijo  actual- 
mente cree  que  no  debe  entrar  en  otro  orden  de  conside- 
raciones acerca  de  este  punto,  sino  limitarse  á  exponer 
las  que  deja  enunciadas  que  son  suficientes,  en  su  con- 
cepto, para  una  solución  favorable  de  parte  de  la  Ilustre 
Municipalidad  de  San  Cristóbal,  inspirada  en  el  benefi- 
cio procomunal  inherente  á  sus  funciones  y  que  com- 
prende á  localidades  ligadas  entre  sí  por  fraternales 
tendencias  y  comunes  intereses,  como  sucede  en  las 
presentes  circunstancias. 

Bajo  tales  impresiones,  la  Cámara  de  Comercio  no 
ha  vacilado  en  dirigirse,  como  lo  hace,  á  la  Ilustre 
Municipalidad  de  San  Cristóbal,  confiando  en  su  recti- 
tud de  criterio  y  amplitud  de  miras,  para  pedir,  como  lo 
hace  de  modo  respetuoso,  la  derogatoria  del  gravamen. 

Con  sentimientos   de  respetuosa  consideración  y 
estima,  soy  de  Ud.,  muy  atento  S.  S. 
El  Presidente, 

O.  SlNRAM. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Estado  Táchira. — Mu- 
nicipalidad del  Distrito. — Presidencia. — No  1  1  5.- — 
San  Cristóbal,  21  de  Abril  de  19 11.— 101©  y  53o. 

Ciudadano  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio. 

Maracaibos 

Tuve  el  honor  de  recibir  oportunamente  la  muy 
atenta  nota  de  usted  del  15  de  los  corrientes,  marcada  con 
el  número  27,  la  que  me  apresuré  á  llevar  al  conoci- 
miento de  la  Corporación  que  tengo  á  honra  presidir;  y 
habiendo  sido  considerada  por  ésta,  con  la  debida  aten- 
ción, en  sesión  ordinaria  del  día  23  del  mes  en  curso, 
he  recibido  encargo  especial  de  ella  para  hacer  conocer 
de  la  Honorable  Cámara  que  usted  dignamente  preside, 
las  poderosas  razones  de  justicia,    deber  y    propia  con- 
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servación  que  privaron  en  el  ánimo  de  la  Municipalidad 
para  establecer  el  pequeño  impuesto  sobre  las  ventas 
que  efectúan  los  agentes  viajeros  comerciales,  á  que 
usted  se  contrae  en  su  citada  comunicación.  Y  paso  á 
cumplir  mi  cometido  en  la  forma  siguiente: 

Facultad  legal  de  la  Municipalidad  para  establecer  el  impuesto. 

El  impuesto  que  las  Municipalidades  cobran  al  Co- 
mercio bajo  la  forma  y  nombre  de  Patentes,  es  por  el  per- 
miso que  ella  concede  para  que  en  su  jurisdicción  se  efec- 
túen las  ventas  y  transacciones  que  constituyen  aquél.  Y 
no  hay  restricción  legal  alguna  que  prohiba  á  los  Concejos 
Municipales  cobrar  tal  impuesto  de  Patentes,  bien  sea 
sobre  establecimientos  fijos,  como  lo  efectúan  con  los  Al- 
macenes, Tiendas,  Bazares,  Bodegas,  &,  &,  ó  bien  sobre 
comercios  ambulantes,  como  lo  practican  con  buhoneros, 
quincalleros,  prendistas,  &,  y  últimamente  y  con  mayor 
razón,  por  la  superior  cuantía,  con  los  agentes  viajeros 

Justicia  del  impuesto. 

En  las  localidades  donde,  como  sucede  en  el  Dis" 
trito  San  Cristóbal,  hay  comercio  importador  con  esta- 
blecimientos fijos,  es  de  justicia  el  impuesto  sobre  las 
ventas  que  efectúen  los  viajeros,  porque  pagando  aquél, 
como  paga,  fuertes  patentes  y  quedando  exentos  de 
ellas  los  agentes  viajeros,  vendrían  á  tener  éstos  mayo- 
res ventajas  sobre  el  Comercio  establecido  en  la  locali- 
dad, lo  que  no  es  justo  ni  legal,  pues  según  nuestra 
Carta  y  el  criterio  universal  de  justicia,  «todos  deben 
gozar  de  unos  mismos  derechos  y  estar  sometidos  á 
unos  mismos  deberes;»  y  las  comunidades,  si  llegaran  á 
cometer  la  injusticia  de  favorecer  á  una  parte  del  Co- 
mercio en  perjuicio  de  la  otra,  claro  está  que  lo  harían 
con  la  que  comparte  con  ellas  sus  calamidades,  alivia 
su  suerte  y  contribuye  á  su  ornato,  en  fin,  con  la  que 
hace  parte  de  la  misma  comunidad. 
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Necesidad  del  Impuesto  para  conservar  la  importancia 
comercial  del  Distrito  San  Cristóbal. 

La  exención  absoluta  de  impuestos  de  que  han  veni- 
do gozando  los  agentes  viajeros  para  efectuar  sus  ven- 
tas, ha  permitido  y  facilitado  álas  Casas  de  Comercio  de 
Maracaibo,  el  sostenimiento  de  agentes  viajeros  perma- 
nentes, que  recorren  las  localidades  efectuando  ven- 
tas de  consideración,  con  las  inmensas  ventajas  sobre 
los  establecimientos  fijos,  de  que  no  pagan  impuesto 
sobre  dichas  ventas,  de  que  se  trasladan  al  mercado  que 
les  conviene  y  de  que  no  esperan  al  comprador  sino 
que  lo  solicitan  en  su  propia  casa.  Tales  importantes 
ventajas  de  los  agentes  viajeros  de  Maracaibo  sobre  los 
establecimientos  fijos  importadores  de  San  Cristóbal, 
han  sido  origen  y  causa  de  que  la  corriente  general  de 
negocios  del  detallador  tachirense,  sea  con  aquella  plaza 
de  Maracaibo  y  no  con  ésta  de  San  Cristóbal,  con  gran 
decadencia  de  las  transacciones  mercantiles  en  esta  úl- 
tima ciudad  y  de  la  animación  comercial  del  Distrito 
en  general,  lo  que  necesita  evitar  la  Municipalidad  para 
conservar  y  adelantar  los  intereses  que  le  están  enco- 
mendados. 

El  Impuesto  no  entraba,  por  lo  módico,  el  libre  ejercicio 
del  Comercio. 

El  Impuesto  no  tiene  nada  de  prohibitivo.  El  mí- 
nimum, bolívares  cien,  lo  pagan  nuestras  tiendas  de 
tercera  clase  con  un  capital  nominal  de  Bs.  30.000;  el 
máximum,  Bs.  200,  lo  pagan  las  de  segunda,  con  un  ca- 
pital nominal  de  Bs.  40.000;  y  ninguna  de  estas  alcanza 
á  vender  en  el  trimestre,  con  los  cuantiosos  gastos  in- 
herentes al  establecimiento  fijo,  lo  que  vende  el  viaje- 
ro en  su  rápida  y  poco  costosa  estada;  y  como  el  deta- 
llador  puede  libremente  importar  del  exterior  ó  comprar 
1  n   cualquiera   plaza  del  interior,  se  ve  claramente  que 
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ni  se  entraba  el  libre  ejercicio  del  Comercio  ni  se  coar- 
ta libertad  alguna  con  el  impuesto. 

La  menos  importante  de  las  miras  de  la  Municipalidad,  al 
establecer  el  impuesto,  fue  el  provecho 
pecuniario  inmediato. 

Sumamente  módico  como  es  el  impuesto,  limitado 
como  es  el  número  de  agentes  viajeros,  y  de  éstos  exen- 
tos como  están  los  de  las  firmas  que  tienen  también  esta- 
blecimientos fijos  en  esta  ciudad,  se  ve  que  han  sido 
miras  más  elevadas  que  el  provecho  pecuniario  inme- 
diato, lo  que  guió  al  Concejo  á  crear  el  impuesto.  Es 
la  principal  de  éstas  miras  la  de  tratar  de  impedir  la  de- 
cadencia de  las  casas  comerciales  establecidas  en  la  ciu- 
dad, pues  sus  patentes,  como  sucede  en  Maracaibo,  son 
base  importante  del  Presupuesto  Municipal,  son  (sic)  los 
depósitos  de  donde  la  agricultura  toma  adelantados  los 
fondos  necesarios  para  sus  labores  y  contribuyen  con  do- 
naciones frecuentes  á  toda  obra  importante  de  progreso 
que  se  inicie  en  la  localidad.  Comprendemos  perfec- 
tamente que  el  Honorable  Comercio  de  Maracaibo  veri- 
fica igual  labor  en  el  lugar  de  su  residencia;  pero  es 
precisamente  la  índole  de  la  entidad  municipal,  y  su 
principal  objetivo,  el  favorecer  los  intereses  de  determi- 
nada localidad. 

Observaciones  á  las  razones  en  pe  apoya  su  reclamo  la 
Cámara  de  Comercio. 

Los  agentes  viajeros  no  toman,  como  lo  afirma 
la  Cámara,  simples  notas  de  encargos,  sino  que  efec- 
túan ventas  en  toda  forma,  puesto  que  se  presenta 
muestra  del  artículo  que  se  va  á  negociar,  se  discute  y 
arregla  precio  y  se  fijan  términos  y  condiciones  para  el 
recibo  y  pago  de  los  efectos.  No  hay,  pues,  otra  dife- 
rencia en  realidad,  entre  estas  ventas  y  las  que  efectúan 
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los  establecimientos  fijos  de  esta  ciudad,  sino  la  de  que 
éstos  entregan  en  el  acto  la  mercancía  vendida,  y  los 
agentes  viajeros  lo  hacen  con  un  breve  plazo  de  días. 

2^  No  ve  esta  Corporación  como  puede  ser  argu- 
mento para  que  ella  deje  de  establecer  patentes  sobre 
las  ventas  que  efectúen  en  su  jurisdicción  los  agentes 
viajeros,  el  hecho  de  que  las  mercaderías  que  éstos  ven- 
den hayan  pagado  los  derechos  aduaneros  de  importa- 
ción y  los  de  consumo,  Patentes,  &,  en  otra  localidad, 
toda  vez  que  el  derecho  de  importación  es  un  impuesto 
nacional  que  indefectiblemente  ha  de  pagar  todo  efecto 
al  ser  introducido  al  País  y  no  á  determinada  región;  y 
los  de  consumo,  Patentes,  &,  sólo  pueden  ser  cobrados 
por  las  Municipalidades  en  cuya  jurisdicción  se  consu- 
men, ó  por  lo  menos,  se  efectúa  la  venta,  de  donde  se 
desprende  que  si  los  artículos  que  vienen  á  vender  á 
esta  ciudad,  para  su  consumo  en  ella,  los  agentes  via- 
jeros, han  pagado  en  Maracaibo  derechos  de  consumo, 
Patentes,  &,  no  los  han  pagado  donde  legalmente 
deben  pagarlos. 

Esta  Municipalidad,  como  una  muestra  de  deferen- 
cia hacia  la  H.  Cámara,  que  usted  dignamente  preside, 
se  ha  extendido  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  para 
dejar  comprobada  la  absoluta  legalidad  del  impuesto  en 
cuestión,  su  necesidad  en  esta  localidad  y  el  imparti- 
miento de  justicia  que  su  establecimiento  involucra;  y  en 
vista  de  tales  razones  la  Corporación  cree  un  deber  sos- 
tenerlo, y,  en  consecuencia,  lamenta  no  poder  acceder  á 
los  deseos  expresados  por  usted  en  la  atenta  comunica- 
ción que  contesto. 

Con  sentimientos  de  respetuosa  consideración  y  es- 
tima, soy  de  usted  muy  atento  S.  S. 
Dios  y  Federación. 

J.  A.  Baldó. 
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Suspendemos  por  hoy:  otro  día  continuaremos. 

Hemos  procurado  la  mayor  exactitud  en  los  da- 
tos y  números  que  insertamos  en  estas  páginas; 
pero  debemos  hacer  la  salvedad  de  que  la  materia  de 
que  tratamos  está  expuesta  á  constantes  variaciones, 
así,  pues,  sólo  podemos  garantizar  la  exactitud  de  esos 
datos  para  la  fecha  en  que  los  hemos  anotado,  ya  que 
posteriormente  puede  haber  ocurrido  cualquier  modi- 
ficación que  nosotros  aun  no  conocemos  ó  de  la  cual 
hemos  tenido  conocimiento  cuando  no  había  tiempo 
para  hacer  las  rectificaciones  del  caso.  Tal  sucede 
por  ejemplo  con  el  Decreto  que  modifica  el  Reglamen- 
to para  los  Contratistas  y  los  Gremios  de  las  indus- 
trias de  Pesquerías  y  Salazones  en  los  Estados  Apure 
y  Bolívar,  decreto  que  apareció  en  la  Gaceta  Oficial 
N9  11.286,  correspondiente  al  18  de  abril  ppdo., 
cuando  ya  estaban  impresas  las  páginas  14  y  36  de 
este  libro  en  las  cuales  nos  referimos  á  los  inconve- 
nientes con  que,  debido  al  alto  precio  de  la  sal,  tro- 
pezaban los  habitantes  de  los  Llanos  y  los  pescadores. 
El  decreto  aludido  es  la  prueba  más  concluyente  de 
la  razón  que  teníamos  para  hacer  nuestras  observa- 
ciones. 

En  la  segunda  parte  de  esta  obra  tendrán  cabi- 
da nuevos  datos  y  documentos  y  completaremos 
hasta  donde  nos  sea  dable  las  observaciones  á  la  par- 
te del  Código  de  Hacienda  que  se  relaciona  con  el 
Régimen  de  Aduanas,  Arancel  de  Importación,  Co- 
mercio de  exportación  y  de  Cabotaje  y  el  de  tránsito 
para  Colombia. 


LOS  AMOS 


Refiere  Mr.  William  Eleroy  Curtís  en  su 
libro  titulado  «Venezuela»  lo  siguiente : 

«Cuando  Guzmán  Blanco  visitó  en  París  al 
Barón  de  Rothschild,  con  el  objeto  de  nego- 
ciar un  empréstito  para  Venezuela,  le  dijo  aquél 
á  éste  por  vía  de  cumplimiento  que  se  tenía  por 
muy  honrado  al  tener  una  conferencia  con  el 
jefe  de  las  casas  bancarias  más  ricas  del  mundo. 

— Yo  soy  el  honrado—le  contestó  el  barón- 
ai  recibir  la  visita  del  hombre  más  rico  de  la 
tierra. 

— Si  usted  me  tiene  en  ese  concepto— repu- 
so Guzmán— está  equivocado:  no  soy  tan  rico 
como  suponen;  pero  aun  teniendo  yo  todo  lo 
que  se  me  acredita,  sería  pobre,  muy  pobre,  en 
comparación  con  Ud.  mismo  y  con  miles  de 
hombres  de  este  y  otros  países, 

— Pues  yo  insisto  sobre  la  verdad  de  mi 
aserción  de  que  es  usted  el  hombre  más  rico 
del  mundo,  porque  quién  otro,  exclamó  Roths- 
child, tiene  posesiones  de  seiscientas  mil  millas 
cuadradas  de  territorio  ?  quién  otro  tiene  una 
renta  de  treinta  y  seis  millones  de  dollares? 
quién  otro  tiene  dos  millones  y  medio  de 
esclavos  ? 

Guzmán  no  contestó  nada,  pero  sonrió  ex- 
presivamente como  diciendo:  veo  que  usted 
entiende  la  política  de  Venezuela.» 


LOS  ESCLAVOS 


Dice  «£/  Soldado  de  Jajó.» 

Niño  borracho. — El  22  de  julio  próximo  pasado  tu- 
vimos el  disgusto  de  ver  en  la  plaza  de  esta  ciudad  un 
niño  completamente  borracho. 

Y  aunque  esto  no  debiera  impresionarnos  tanto, 
pues  hoy  el  consumo  del  aguardiente  es  el  vicio  social 
más  generalizado  y  es  muy  frecuente  encontrar  con 
padres  y  madres  que  beben  en  las  pulperías  juntó  con 
sus  pequeños  á  quienes  les  dejan  en  el  fondo  del  vaso 
un  poquito  de  licor  si  no  les  dan  el  trago  entero,  nos  pro- 
dujo, sinembargo,  profunda  amargura;  porque  al  triste 
espectáculo  de  aquel  niño  de  seis  años  tendido  en  el 
suelo  y  ebrio  por  completo,  se  unía  el  no  menos  triste  y 
vergonzoso  de  otros  niños  y  algunos  hombres  que  al  re- 
dedor de  José  Antonio,  así  se  llamaba  el  muchacho,  for- 
maban coro,  promovían  algazara,  y  se  divertían  indig- 
namente con  los  gestos,  las  palabras  entrecortadas  y 
todos  los  demás  movimientos  torpes  del  borrachito  del 
cuento. 

Viendo  esto,  sacamos  al  niño  de  entre  aquel  grupo  3^ 
lo  trajimos  á  nuestra  casa,  donde  con  medios  racionales 
le  combatimos  su  estado  de  embriaguez,  y  á  poco  rato 
volvió  al  uso  de  sus  facultades. 

Lo  despedimos  en  seguida;  pero  al  día  siguiente  lo 
volvimos  á  encontrar  y  le  preguntamos  por  qué  se  había 
venido  de  Mitisay,  lugar  de  Jajó,  á  donde  pertenece  el 
muchacho.  Y  nos  contestó:  «Mi  mamá  me  dijo  que  estaba 
muy  pobre,  que  no  tenía  que  darme  y  que  me  saliera  de 
la  casa  á  buscar  ropa  que  ponerme»  

Efectivamente  no  llevaba  encima  sino  unos  andra- 
jos que  parecían  haber  sido  camisa,  y  sobre  esos  andra- 
jos otros  que  sin  duda  habrían  sido  costal  en  otro  tiempo. 

Y  ahora  preguntamos  á  los  amables  lectores: 

¿  No  es  verdad  que  es  asombroso  eso  de  que  una 
madre  se  vea  obligada  por  la  miseria,  aquí  en  Venezue- 
la, donde  no  debíamos  conocer  tal  calamidad,  se  vea 
obligada,  decimos,  á  despedir  de  su  lado  un  hijo  de  seis 
años  por  no  tener  unos  centavos  para  comprarle  un 
vestido? 


APENDICE 


EL  AEANCEL 

de  Derechos  de  Importación  de  Venezuela 
comparado  con  el  de  Colombia,  Perú, 
México,  Chile,  Argentina 
y  Brasil. 


Observaciones 


1.  Las  tarifas  de  Venezuela,  Colombia,  Perú,  Méxi- 
co, Chile,  Argentina  y  Brasil  que  han  servido  para 
este  cotejo  son  las  siguientes  ediciones: 

Arancel  de  Derechos  de  Importación  é  Indice  al- 
fabético— Edición  Oficial — Caracas — Imprenta  Nacio- 
nal—1911. 

Tarifa  para  el  cobro  de  los  Derechos  de  Impor- 
tación en  las  Aduanas  de  la  República  de  Colombia — 
Edición  Oficial — Bogotá — 1905. 

Arancel  de  Aforos  del  Perú — Lima — Imprenta,  Li- 
brería y  Encuademación  de  Gmo.  Stolte — Calle  de 
Melchormalo  126,  128  y  130—1910. 

Tarifa  de  los  Derechos  de  Importación  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos — Edición  completa.  Especial 
de  la  Agencia  Aduanera  D.  Loustau  y  Ca.  Sucs — Méxi- 
co-1909. 

Tarifa  de  Avalúos  de  la  República  de  Chile — Val- 
paraiso-1908. 

Tarifa  de  Avalúos  de  la  República  Argentina — Ley 
de  la  Nación  desde  el  Io  de  Enero  de  1906 — Publica- 
ción Oficial — Reimpresa  para  1908,  Buenos  Aires-1908 

Tarifa  das  Alfandegas-Decreto  N°  3617  de  19  de 
Marco  de  1900. 

Approva  a  revisáo  da  Tarifa  das  Alfandegas  e  Me- 
sas de  Rendas — Capital  Federal — 1900. 

2.  Para  calcular  el  cambio  de  moneda  de  las  dife- 
rentes plazas,  ha  servido  la  tabla  publicada  por  el 
Departamento  del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos  (Va- 
lúes of  Foreign  Coins.  Treasury  Department,  Office 
of  the  Secretary — Washington,  October  1 , 1910,) 
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3.  Al  calcular  los  derechos  de  importación  que  pa- 
gan las  mercaderías  extranjeras  en  Venezuela,  se  han 
agregado  á  los  derechos  correspondientes  á  cada  clase, 
los  recargos  del  25,  30  y  1%  y  los  impuestos  de  certi- 
ficación consular  y  sellos  y  estampillas  del  manifiesto 
de  importación;  pero  con  el  objeto  de  generalizar  lo 
más  posible  estas  observaciones  no  se  han  tomado  en 
cuenta  los  impuestos  locales  que  pagan  las  mismas  mer- 
caderías al  ser  declaradas  de  consumo  en  el  Estado  Zu- 
lia:  3%  de  los  derechos  Nacionales  sobre  los  víveres  y 
7%  sobre  las  mercancías  secas;  y  se  ha  omitido  también 
el  impuesto  de  Muelles  y  Caleta  que  se  paga  en  Ma- 
racaibo  (B  1.25  por  cada  100  ks.  y  por  cualquiera  frac- 
ción, sobre  las  mercaderías  que  vienen  del  Exterior, ) 


Artículos  libres  de  derechos. 


El  Arancel  venezolano  trae  21  grupos  que  comprenden,  más 
6  menos,  100  renglones  libres  de  derechos  á  saber: 

(1)  Animales  vivos  (excepto  las  sanguijuelas,) 
(2)  plantas  vivas  de  caucho  y  cualquier  otra  especie 
destinada  á  cultivos  agrícolas,  (3)  los  bulbos  ó  cebo- 
llas y  tubérculos  para  el  mismo  uso,  (4)  Ácido  sul- 
fúrico, (5)  Los  efectos  que  traigan  para  su  uso 
personal  los  Ministros  Públicos  extranjeros  y  los 
Agentes  Diplomáticos  de  la  República,  á  su  regreso, 
(6)  Los  equipajes  del  uso  de  los  pasajeros,  (7)  Hielo, 
cuando  se  importe  por  los  puertos  habilitados  donde 
no  haya  maquinaria  para  producirlo,  (8)  Carbón 
mineral,  (9)  Carbón  que  se  emplea  para  producir  la 
luz  eléctrica  de  arco,  (10)  Trifulfito  de.  cal,  (11) 
Frutos  y  producciones  naturales  de  Colombia,  (12) 
Muestras  de  telas  y  de  papel  de  tapicería  en  pequeño 
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pedazos,  (13)  Muestras  de  mercancías,  siempre  que 
por  sus  condiciones  no  puedan  ofrecerse  en  venta  y 
que  el  peso  no  exceda  de  25  K.,  (14)  Oro  acuñado 
en  moneda  lejítima,  (15  á  20)  Trapiches  y  las  almas, 
fondos  de  hierro,  parrillas,  tambores  y  ejes  para  los 
mismos,  (21  á  36)  Arados,  rejas  ele  arado,  azadas, 
azadones,  calabozos,  chícuras,  chicuronas,  escardillas, 
hachas,  palas  de  hierro,  picos,  tasises,  podaderas, 
machetes  ordinarios  de  rozar,  máquinas  extermina- 
dora  de  insectos,  así  como  la  sustancia  que  se  emplea 
para  cargarlas,  (37)  Alambre  de  hierro  con  púas 
propio  para  cercas,  (38)  Tejidos  de  alambre  de  hierro 
cuyas  mayas  midan  3  ó  más  centímetros,  de  ancho  y  de 
largo,  (39  Grapas  de  hierro  para  fijar  el  alambre  y 
tejido  anteriores,  (40  á  49)  Carburo  de  calcio, 
creolina,  azufre,  formol,  sulfato  de  hierro,  sulfato  de 
cobre,  Suero  de  Versen,  Linfa  de  Haffkine,  Aparatos 
de  desinfección  de  todas  clases,  Culturas  llamadas 
Mata-ratas  y  Peste  de  las  ratas,  (50)  Cenizas  de  ma- 
dera (51)  Orujo  de  uvas,  (53)  Guano  y  toda  otra 
sustancia  vegetal,  mineral  ó  artificial  que  sólo  sirva 
para  abonar  la  tierra  y  que  no  esté  comprendida  en 
otra  clase,  (54)  Sales  naturales  de  Stassfurt,  (55) 
Cemento  romano,  (56)  Tilestonite  para  techos, 
(57)  Libros  impresos  que  traten  de  ciencias,  artes  y 
oficios,  (58  á  61)  Los  aparatos  de  calefacción  por  al- 
cohol, inclusive  los  motores  de  vapor  y  las  lámparas 
que  no  funcionen  con  otro  agente,  así  como  sus  acce- 
sorios y  las  arcusas  pequeñas  para  encenderlas,  (62) 
Sacos  usados  ordinarios  que  se  introduzcan  para  ex- 
portar en  ellos  dividivi,  semillas  de  algodón  y  copra, 
(63  á  68)  Máquinas  para  imprenta  y  los  tipos,  in- 
terlíneas y  demás  útiles  de  metal,  tinta  preparada, 
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inclusive  la  que  emplean  las  litografías,  el  papel  grue- 
so que  se  emplea  para  hacer  matrices,  el  metal  com- 
puesto de  plomo  y  aluminio  que  se  emplea  para  im- 
primir, según  el  sistema  de  estereotipia,  (69  á  73) 
Máquinas  propias  para  la  agricultura,  explotación  de 
minas,  telares  y  fundiciones  y  los  pulverizadores  au- 
tomáticos para  riegos  y  desinfecciones  agrícolas,  (74) 
Trozas  de  pino  ó  de  pichpine  de  más  de  25  c|m  de 
espesor,  (75)  Puentes  con  sus  cadenas,  pisos  y  ad- 
herentes,  cuando  sean  para  empresas  agrícolas. 

El  Arancel  mexicano  tiene  exentos  casi  todos  los  artículos 
que  son  de  libre  importación  en  Venezuela  y  cerca  de  200  más, 
como  puede  verse  á  continuación: 

(1)  Abacos  para  escuelas,  (2)  Acciones  legali- 
zadas de  bancos,  ferrocarriles,  minas,  Billetes  de  ban- 
co &,  (3)  Adobes  de  tierra  cruda,  (4)  Adoquines  de 
madera  ó  piedra  para  pavimentos,  (5)  Agitadores  de 
cristal,  (6)  Agujas  para  la  cirujía,  (7)  Alambre  de 
platino,  (8)  Alcoholímetros,  (9)  Alfabetos  en  blo- 
ques de  madera  para  escuelas,  (10)  Almanaques  im- 
presos encuadernados  á  la  rústica  conteniendo  anun- 
cios, (11)  Anemómetros,  (12)  Antracita,  (13)  Apa- 
ratos eléctricos  para  la  medicina,  (14)  Aparatos  para 
la  gimnasia,  (15)  Arcilla,  arena  y  arenilla,  (16) 
Aros  de  hierro  y  de  madera  para  barril,  cuando  la 
longitud  no  exceda  de  2  metros  ni  sea  menor  de  0,75 
c|m,  (17)  Atlas  y  cartas  geográficas,  topográficas 
y  náuticas,  y  Esferas  celestes  y  terrestres,  (18)  Azo- 
gue, (19)  Balanzas  de  precisión  de  todas  clases 
para  el  ensayaje,  (20)  Ballena  en  bruto  y  barba  de  ba- 
llena, (21)  Barómetros,  (22)   Barriles  y  barricas  de 
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madera  armados  6  desarmados,  de  más  de  15  litros 
de  capacidad,  (23)  Bencina,  Benzol,  Bisúlfuro  de 
carbono,  (24)  Bolsas  de  hule  para  gases,  (25)  Bu- 
ques de  todas  clases  y  las  anclas,  arboladuras,  cade- 
nas, brújulas  y  sondas  para  embarcaciones,  (26) 
Cable  armado  cubierto  con  capa  aisladora,  (27)  Ca- 
chuchas para  mineros,  (28)  Cadenas  para  agrimen- 
sor, (29)  Cajas  con  reactivos  químicos,  (30)  Cajas 
de  madera  ordinarias,  (31)  Cajas  ó  moldes  de  metal 
ordinario  para  dentistas,  (32)  Cañones  de  pluma  des- 
barbados, (33)  Carboncillo,  Carbón  animal  y  carbón 
vegetal,  (34)  Carey  en  bruto,  (35)  Carros  para  am- 
bulancia y  carros  para  camino  de  hierro  y  sus  piezas 
de  refacción,  cuando  no  sean  aplicables  á  otro  objeto, 
(36)  Cáscara  de  yagua  [sin  torcer]  para  empacar  ta- 
baco, (37)  Catálogos  impresos  á  la  rústica,  (38)  Cia- 
nuros alcalinos,  Culturas  bacteriológicas,  (39)  Cobre 
en  lingotes  ó  granulado,  (40)  Colección  Froebel  para 
la  enseñanza  objetiva,  Colecciones  mineralógicas, 
geológicas,  numismáticas  ó  de  historia  natural,  Cua- 
dernos de  escrituras  y  Cursos  de  dibujo  para  la  ense- 
ñanza, Cuadros  murales  sin  marco,  para  escuelas, 
(41)  Colorímetros,  Copas  de  cristal  para  ensayaje, 
Copelas,  Crisoles  de  barro,  de  porcelana,  de  grafito  y 
de  platino,  (42)  Coral,  Corcho  y  Cuerno  en  bruto, 
(43)  Crucetas  de  madera  para  suspensión  de  conduc- 
tores eléctricos,  (44)  China-clay,  (45)  Chumaceras 
para  carros  de  ferrocarril,  (46)  Defensas  de  corchos 
para  embarcaciones,  (47)  Decímetros  Dinamómetros 
y  diseños  para  las  artes  y  para  la  industria  de  mine- 
rales de  oro,  (48)  Desechos  de  papel  para  fabricación, 
(49)  Durmientes  de  madera  para  ferrocarril,  (50)  Es- 
corias de  altos  hornos,  (51)  Esfigmógrafos,  Espec- 
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troscopios,  Espéculos,  Estetoscopios,    Estuches  para 
cirugía,  Estuches  para  matemáticas  y  para  ensayos 
al  soplete,  (52)  Extinguidores  de  incendio,  (53)  Fe- 
rricianuro  y  Ferrocianuro  de  potasio,  (54)  Figuras  de 
todas  clases  para  enseñanza  de  geometría  y  Fusiles 
para  ejercicios  militares  en  las  escuelas  públicas, 
(55)  Fotómetros  y  Frascos  de  Wolff,  (56)  Galvanó- 
metros, (57)  Glicerina,  (58)  Heno,  (59)  Higróme- 
tros,    (60)  Hilacha  para  fabricar  papel,  (61)  Hipo- 
sulfito  de  sosa,  (62)  Hueso  calcinado  y  hueso  en  bru- 
to, (63)  Huevos  frescos  de  pescado,  (64)  Huevos 
frescos,  (65)  Jeringas     hipodérmicas,  (66)  Kaolín, 
(67)  Lactómetros,    (68)  Láminas   de  platino,  (69) 
Láminas  de  zinc  de  1  metro  de  ancho  por  2.25  de 
largo  y  1  m.  m.  de  espesor,  para  el  beneficio  de  mine- 
rales, Lamparas   para  mineros,  (70)  Leche  fresca, 
(71)  Leña,  (72)  Limadura  de  oro,   plata,  platino  y 
zinc,  (73)  Lúpulo,  (74)  Manómetros,  Máquinas  neu- 
máticas, Material  de  Kindergarten,  Micrófonos,  Mi- 
crómetros,  Microscopios,  Moldes  para  las  artes  y  Mi- 
ras de  tela  ahulada  para  ingenieros,  (75)  Musgo  na- 
tural, (76)  Nácar  en  bruto  ó  en   pedacería,  (77  )  Ne- 
gro animal,   de  humo,  de  marfil,  de  Colonia  ó  de 
Cassel,  (78)  Nitrato  de  potasa  ó  de  sosa,  (79)  Niveles 
para  artesanos  y  para  ingenieros,  (80)  Objetivos  y 
Obturadores  para  fotografía  y  Oftalmoscopios,  (81) 
Oro  en  pasta,  polvo,  láminas  ó  lingotes,  (82)  Pan  de 
ganado  (semilla  de  algodón  molida,  triturada  ó  pren- 
sada) (83)  Pasta  celulosa  en  marquetas,  (84)  Peder- 
nal, (85)  Plata   en   moneda  legal  extranjera   y  en 
pasta  ó  en  polvo,  (86)  Piedra  mineral  de  todas  clases 
y  Pizarras  bituminosas,  (87)  Pizarrones  para  escue- 
las, (88)  Pluviómetros,    Polarímetros,  Polaristrobó- 
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metros,  Poliscopios,  Pro  vetas  de  todas  clases,  (89) 
Polvo  de  vidrio,  (90)  Postes  de  madera  para  tiendas 
de  campaña,  (91)  Prusiato  de  potasa,  (92)  Puntas 
de  platino  para  sopletes,  (93)  Raspaduras  de  madera 
para  uso  de  cervecería,  (94)  Remos  para  embarcacio- 
nes, (95)  Sacarímetros,  Seismógrafos,  Sextantes, 
(96)  vSúlfuro  de  carbono,  (97)  Telescopios,  Teodoli- 
tos, Termocauterios  y  Termómetros,  (98)  Tierra  de 
infusorios  ó  de  Trípoli  y  Tierra  silicia  y  albuminosa 
preparada  para  fabricar  papel,  (99)  Tubos  de  hule 
para  frenos  de  aire  comprimido,  (100  )  Tubos  de  se- 
guridad para  aparatos  de  química,  (101)  Turba, 
(102)  Uriómetros,  Vasos  graduados  ó  medidas  de 
cristal,  (103)  Vendas  Smarch. 

El  Perú  tiene  más  de  200  renglones  libre  de  derechos, 

y,  entre  otros,  merecen  señalarse  los  siguientes: 
Acero  en  barras  ó  en  planchas,  Artículos  navales  de 
toda  clase,  destinados  exclusivamente  para  el  servicio 
de  los  buques,  Dinamita  y  demás  explosivos,  Estaño 
en  plancha  ó  en  barras,  Puentes  de  hierro  y  sus  úti- 
les, Hierro  cochino  ó  en  lingotes,  Motores  de  todas 
clases,  á  vapor,  eléctricos  ó  hidráulicos,  Máquinas  de 
todas  clases  para  el  fomento  de  la  agricultura,  de  la 
minería  éindustras  inmediatas,  Máquinas  para  fun- 
diciones y  factorías  de  ferretería  y  carpintería,  Má- 
quinas para  la  industria  textil  y  Máquinas  de  coser 
movidas  á  mano,  Papel  para  imprimir  periódicos,  que 
no  sea  satinado,  Plomo  en  barras  ó  piezas  inutiliza- 
das, Veneno  para  curtir  pieles,  Zinc  en  barras  ó 
lingotes  &  &  &. 
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Chile  tiene  libres  de  derechos  118  renglones,  en  ios 

cuales  están  comprendidos  todos  los  objetos  destinados 
al  Culto  divino,  las  máquinas,  aparatos  y  herramien- 
tas destinados  para  el  uso  de  la  agricultura,  minería y 
artes,  oficios  é  industrias,  inclusive  todo  lo  necesario 
para  producir  el  alumbrado  por  medio  del  gas  hidró- 
geno y  de  la  electricidad,  los  metales  azogue,  cobre, 
hierro,  hoja  de  lata,  oro,  plata,  plomo  y  zinc;  los  libros 
impresos,  catálogos,  revistas  y  demás  publicaciones  y 
el  papel  y  tinta  para  imprenta;  los  lápices,  pizarras, 
cartas  y  globos  geográficos  y  celestes,  y  todos  los 
instrumentos  de  cirugía,  física,  matemáticas  y  demás 
ciencias,  como  también  los  aparatos  telefónicos  y 
telegráficos  y  los  aisladores,  alambre  y  postes  de  hie- 
rro y  acero  para  los  mismos. 

Los  muebles,  herramientas,  y  útiles  de  Í7imi- 
grantes,  hasta  quinientos  pesos  de  valor. 

El  cianuro  de  potasio  y  de  sodio,  el  ferrocianu- 
ro  de  potasio,  el  fósforo  común,  los  fulminantes  para 
minas,  el  petróleo  crudo  y  el  salitre. 

La  Argentina  tiene  libres  de  derechos  56  agrupaciones 

en  las  cuales  están  comprendidos  casi  todos  los  artí- 
culos que  son  libres  de  derecho  en  Chile,  y  además: 
la  harina  de  trigo,  el  trigo,  maíz,  papas,  lino  y 
todas  semillas  para  la  siembra-  También  son  libres 
de  derechos  en  la  Argentina  los  objetos  destinados 
para  el  culto  y  los  medicamentos,  drogas  é  ins- 
trumentos para  los  hospitales  de  la  República. 

No  obstante  ser  la  Argentina  uno  de  los  países 
de  América  que  tiene  menos  artículos  libres  de  de- 
rechos, se  cuentan  en  su  arancel  doble  n limero  que 
en  el  de  Venezuela. 
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El  arancel  del  Brasil  también  es  muy  amplio  en  franquicia 

aduanera,  y  en  las  36  agrupaciones  que  trae,  encontra- 
mos casi  todos  los  artículos  que  están  exceptuados  en 
el  Perú  y  Chile,  siendo  de  notar  que  trata  especial- 
mente bien  á  los  inmigrantes,  pues  además  de  con- 
cederles, como  en  el  Perú  y  Chile,  franquicia  para 
todos  los  muebles,  herramientas  y  útiles  de  su  pro- 
fesión, les  permite  introducir  libres  de  derechos  las 
vituallas  para  sostenerse  durante  algún  tiempo. 


H  CLASE 

Paga  por  Kilogramo  Bs.  0.05,  que  con  los  recargos  del  25, 
30  y  1%,  equivale  á  Bs,  0.0783 

Este  es  el  más  reducido  de  los  impuestos  de 
nuestro  Arancel;  con  él  están  gravados,  entre  otros, 
los  siguientes  artículos  la  mayor  parte  de  los  cuales, 
como  se  ha  visto,  son  de  libre  importación  en  Méxi- 
co, Colombia,  Perú,  Chile,  Argentina  y  Brasil: 

1  Anuncios  en  forma  de  almanaque,  editados 
en  folleto. 

2  Aparatos  y  máquinas  para  generar  vapor  del 
residuo  de  petróleo,  Nafta,  Gasolina,  Bencina,  Apa- 
ratos extintores  de  incendio  «Biosca»  y  sus  simila- 
res, &. 

3  Aparatos  y  máquinas  para  producir  el  alum- 
brado por  gas  y  por  la  electricidad. 

6  Bombas  para  incendios  y  las  bombas  hi- 
dráulicas. 

7  Cartas  hidrográficas  y  de  navegación. 
Esferas  y  globos  celestes  ó  terrestres,  los  atlas, 
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los  mapas  y  los  planos  topográficos  de  todas  clases. 

15  Libros  impresos  en  pliegos  ó  á  la  rústica, 
folletos  y  cuadernos  de  instrucción  primaria  que 
vengan  en  la  misma  forma  ó  en  media  pasta. 

18  Máquinas  de  vapor  y  de  gas,  con  sus  calde- 
ras, las  de  petróleo  y  otras  semejantes  con  sus  acce- 
sorios, los  motores  hidráulicos. 

23  Las  semillas  que  no  sean  granos  alimenticios 
ni  medicinales. 

21  CLASE 

Paga  Bs.  0.10  el  Kilogramo,  que  con  los  recargos  equivale  á  Bs.  0.1 565 

Están  gravados  en  la  segunda  clase,  entre  otros,  los 
siguientes  artículos  que,  como  queda  dicho  en  el  lugar 
correspondiente,  son  libres  de  derechos  en  la  mayor 
parte  de  los  países  antes  citados: 

Barras  de  hierro  [como  herramientas,]  Botes 
y  lanchas  armados  ó  en  piezas,  y  las  velas  y  remos 
para  embarcaciones  pequeñas,  los  Carros,  Carretas, 
Coches,  Omnibus  y  Carretillas,  las  herramientas  é 
instrumentos  como  Mazas,  Mandarrias,  Hachuelas, 
Cabrestantes,  Fraguas,  Fuelles,  Gatos  para  levantar 
pesos,  Mollejones,  Tornillos  para  banco  de  herrero, 
Bigornias,  Yunques  &.,  las  Máquinas,  Estanques  y 
Baños  de  hierro  galvanizado,  los  Aparatos  no  com- 
prendidos en  la  primera  clase  y  cuyo  peso  no  exceda 
de  mil  kilogramos  y  los  Molinos  y  Molinetes,  las  Pi- 
zarras con  marcos  ó  sin  ellos,  los  Libros  y  Lápices  de 
pizarra,  los  Periódicos  de  propaganda  industrial  que 
se  importen  en  lotes  mayores  de  K.  50,  las  Ruedas 
para  coches,  carros  y  carretas,  las  Bocinas  de  hierro 
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para  dichos  vehículos  y  las  ruedas  de  hierro  y  de  ace- 
ro para  los  mismos. 

También  está  gravado  en  esta  clase  el  papel 
blanco  sin  cola  para  imprenta,  [como  protección,  segu- 
ramente, á  una  fábrica  establecida  en  el  País,  la  cual 
por  desacertada  dirección,  según  nos  informan,  no 
ha  llegado  á  producir  el  artículo  de  una  manera  re- 
gular y  á  precio  razonable] 

Empezamos  por  llamar  la  atención  del  lector  so- 
bre los  siguientes  números: 

Costo  en  Hamburgo  de  1  resma  de  papel  blanco 
sin  cola  para  imprenta,  55  x  80  c|m  y  del  peso  neto 
de  9  kilogramos,  Bs.  2.33 

Gastos  hasta  Maracaibo  sobre 
cada  resma,  "  1,80 

Derechos  de  importación,  se- 
llos, estampillas,  sobre  cada  resma 
peso  bruto,  "  2.16 

S.  E.  ú  O  "  6.29 


Ahora  bien:  esa  misma  resma  de  papel  blanco 
sin  cola  para  imprenta,  que  paga  por  derechos  en 
Venezuela  Bs.  2.16,  es  de  libre  importación  en  el 
Perú  y  Chile;  y  paga  por  derechos: 

En  Colombia  :  Bs.  1.47, 

"    México  :  "  1.44, 

u    el  Brasil  :  "  1.29, 

"    la  Argentina  :  "  0.98. 

Además  notamos  que  la  denominación  papel 
de  imprenta  sin  cola,  que  trae  el  Arancel,  es  absurda 
porque,  como  ya  lo  dijo  Un  Comerciante,  en  la  fabri- 
cación del  papel  de  imprenta  entra  siempre  la  cola  en 
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mayor  ó  menor  cantidad;  tampoco  vemos  á  qué  con- 
duce fijar  que  el  papel  sin  cola  pagará  en  2*  clase 
más  el  25  %  específico  y  el  papel  de  media  cola  sati- 
nado ó  sin  satinar  pagará  también  en  2*  clase  más 
el  30  %  específico,  puesto  que  la  diferencia  que  hay 
entre  el  25  y  el  30%  de  recargo  en  un  derecho  de  Bs. 
0.1565  por  kilogramo  no  alcanza  á  Bs.  0.01.  Se  ve, 
pues,  que  la  ley  fiscal  es  temeraria,  porque  grava  con 
casi  el  doble  del  costo  original  el  papel  de  imprenta 
que  en  otros  países  de  América  es  de  libre 
introducción  ó  paga  derechos  muy  moderados; 
y  para  que  el  perjuicio  que  se  causa  á  las  letras  vene- 
zolanas sea  completo,  hay  en  este  caso,  además  de  la 
temeridad  en  el  fondo  y  la  complicación  en  la  forma, 
una  injusticia  que  peca  contra  el  canon  constitucio- 
nal: es  sabido  que  los  periódicos  importantes,  previas 
ciertas  formalidades  molestas,  pueden  introducir 
directamente  el  papel  que  necesitan,  y  tienen  con  ello 
una  franquicia  de  que  no  pueden  disfrutar  las  modes- 
tas hojas  de  cortos  recursos. 

Conocemos  no  obstante,  el  caso  sucedido  á  uno 
de  los  periódicos  más  importantes  que  tiene  el  País: 
dicho  periódico,  debido  á  la  hostilidad  de  un  Ad- 
ministrador de  Aduana,  no  ha  podido  introducir,  ni 
aun  llenando  las  formalidades  legales,  el  papel  sufi- 
ciente para  sus  necesidades. 

Esos  derechos  con  los  cuales  se  ha  pretendido 
inútilmente  dar  vida  á  una  industria  exótica  son  la 
muerte  para  las  imprentas  nacionales,  porque  las 
impresiones  hechas  aquí  resultan  por  lo  caro  del  papel 
á  un  costo  tan  elevado  que  cualquiera  edición  impone 
un  verdadero  sacrificio. 
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3a  CLASE 

Bs.  0.25  el  Kilogramo,  que  con  los  recargos  equivale  á  Bs.  0.3914 

Están  gravados  en  la  3*  clase,  entre  otros,  los 
siguientes  artículos  de  imperiosa  necesidad  para  el 
público  en  general  y  en  particular  para  la  agricultura 
y  algunas  industrias,  á  las  cuales  sirven  de  base  como 
materias  primas  [Estearina  para  la  fabricación  de 
velas,  Soda  cáustica  para  las  jabonerías  etc.]  ó  á  cu- 
yo desarrollo  contribuyen  en  grande  escala;  y  es  de- 
bido á  esa  circunstancia  que  en  otros  países  de  Amé- 
rica la  mayor  parte  de  dichos  artículos  no  están  gra- 
vados y  los  que  lo  están  sólo  tienen  un  impuesto  muy 
leve. 

(*)  Aceite  de  olivas,  Jlceite  de  kerosene,  Acero,  Jlrneses 
j>  Colleras  para  las  bestias  de  tiro,  Planchas  de  hierro  pin- 
tado para  techos  rasos,  Bicarbonato  de  soda,  Sulfatos 
de  soda  y  de  magnesia,  Crudo  y  cañamazo  ó  Coleta  No.  3 
y  Telas  ordinarias  de  lino,  cáñamo  y  fibras  análogas, 
Hierro  manufacturado  en  anclas  \?  cadenas  para  buques, 
en  clavos,  arandelas,  tachuelas,  remaches,  brocas  y 
estoperoles,  en  balcones,  balaústres,  rejas,  cornisas 
en  planchas  acanaladas  galvanizadas  para  techos,  en 
planchas  para  aplanchar,  en  postes  para  empalizadas, 
alcayatas,  en  tambores  ó  calboyas,  en  anafes,  baldes, 
budares,  calderos,  parrillas,  ollas,  sartenes,  tostado- 
res y  cualquiera  otra  pieza  para  batería  de  cocina  y 
servicio  doméstico,  Instrumentos  para  artes  y  oficios,  Te- 
lescopios, Sextantes,  y  demás  instrumentos  topográficos  y  geo- 


(*)  Va  en  bastardilla  el  nombre  de  los  artículos  que  son  de  li- 
bre importación  en  las  naciones  ya  citadas. 
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désicos,  Miras,  Cadenas  y  Bastones  para  el  mismo  objeto, 
Libros  impresos  empastados,  Folletos  y  cuadernos  impresos, 
Mineral  de  hierro,  de  cobre,  de  estaño,  A  mianto  ó  asbesto,  5a- 
litre,  Sanguijuelas,  Losa  ordinaria  opaca,  Lápiz  plomo, 
Papel  de  cualquier  clase  no  especificado,  Pinturas 
ordinarias  preparadas  en  aceite,  Sebo  preparado  para 
bujías  esteáricas  6  sea  Estearina,  Telas  ó  tejidos  de 
alambre  de  hierro  no  comprendidos  en  otras  clases, 
Soda  ó  sosa  común  y  la  calcinada  ó  cáustica,  Flejes  de 
alambre,  Trementina  de  Venecia,  Pasta  y  extracto 
de  Campeche,  Extracto  curtiente  crómico  brillante, 
Acido  oxálico,  Súlfuro  de  sodio,  Extracto  de  zuma- 
que, Hipoclorito  de  cal,  Crisodol  sódico,  Vino  tinto 
en  cualquier  envase,  si  no  excede  de  14%  el  alcohol 
en  volumen  que  contenga,  Vino  blanco  en  barriles  y 
barricas,  si  no  excede  de  18%  el  alcohol,  Vino  San 
Rafael  y  San  Ignacio  en  botellas,  Venteadores  de  café. 
etc.,  etc. 

Ahora  rogamos  al  lector  fije  su  atención  en  los 
siguientes  números  y  compare: 

I.    1  saco  con  98  lbs.  net.  de  harina 
de  buena  clase,  incluido  el  flete  y  ase- 
guro hasta  Maracaibo,  cuesta  Bs.  17.24 
Paga  de  derechos  á  la  Nación  "  18.92 

El  mismo  saco  con  46  kilogramos 
de  harina  paga  de  derechos  en  los 
Estados  Unidos  Mexicanos  Bs.  12.20 

en  el  Perú  "  4.04 


en  Chile 
en   el  Brasil 

en  la  Argentina  no  paga  ningún  derecho. 


1.72 
2.60 
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Como  la  producción  de  trigo  en  Venezuela,  que 
en  un  tiempo  se  extendía  á  otros  lugares  de  la  Repú- 
blica y  llegó  á  tener  mucha  importancia  en  los  Valles 
de  Aragua,  está  hoy  circunscrita  á  sólo  algunos  dis- 
tritos de  los  Estados  Mérida,  Trujillo  y  Táchira,  y  de 
éstos  únicamente  el  primero  se  abastece  á  sí  mismo 
y  exporta  un  pequeño  sobrante,  pues  los  otros  dos 
no  producen  ni  lo  suficiente  para  su  consumo,  se  ve 
que  el  derecho  de  Bs.  18.92  que  paga  cada  quintal  de 
harina  de  trigo  es  un  gravamen  oneroso  para  casi  to- 
dos los  Estados  de  la  República  que  tienen  que  im- 
portar del  Exterior  este  artículo  de  primera  necesidad. 

El  derecho  algo  elevado  que  paga  la  harina  en 
México,  (y  es  menos  de  lo  que  paga  en  Venezuela, ) 
se  explica  así:  México  es  gran  productor  de  harina 
y  está  vecino  á  los  Estados  Unidos  que  es  otro  gran 
productor;  la  proximidad  de  los  dos  países  y  lo  ba- 
rato de  los  trasportes  por  mar  y  por  tierra,  permiti- 
rían á  los  Estados  Unidos  invadir  los  mercados  me- 
xicanos con  harinas  inferiores  que,  ofrecidas  á  bajos 
precios,  harían  una  concurrencia  desastrosa  á  las  cla- 
ses selectas  que  produce  México. 

Tampoco  debemos  comparar  con  Colombia, 
donde  la  harina  paga  también  un  fuerte  derecho, 
porque  en  Colombia  en  los  últimos  20  años  ha  toma- 
do incremento  la  agricultura  de  trigo  y  se  han  estable- 
cido numerosas  empresas  de  molinería  con  aparatos 
modernos,  lo  que  pone  hoy  al  País  en  capacidad  de 
abastecerse  á  sí  mismo,  salvo  contadas  localidades  del 
litoral  que  por  razones  topográficas  continúan  sien- 
do tributarias  del  extranjero. 

II.  El  aceite  de  comer  es  un  artículo  de  primera 
necesidad  que  no  se  produce  hoy  en  Venezuela  y  que 
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tampoco  hay  probabilidades  de  producir  en  muchos 
años. 

Ahora  bien:  1  kilogramo  de  aceite  puro  de  oli- 
vas cuesta,  más  6  menos,  con  los  gastos  de  flete,  co- 
misión y  aseguro  hasta  Maracaibo         Bs.  1.00 
y  paga  de  derechos  en  Venezuela  Bs.  0.53 

El  mismo  kilogramo  de  aceite  puro  de  olivas  pa- 
ga de  derechos  de  importación: 


en 


0.26 
0.27 
0.33 
0.39 
0.43 
0.50 


III. 


Colombia 
Chile 
El  Perú 
El  Brasil 
México 
La  Argentina 

1  barril  con  100  lbs.  ntas.  de  clavos  de  alam- 
bre, llamados  Puntas  de  París,  cuesta,  más  ó  menos 
con  los  gastos  de  flete,  comisión  y  aseguro  hasta 
Maracaibo  Bs.  14.00 

Y  Paga  Por  derechos  de  importación 

en  Venezuela  "  21.35 

ó  sea  un  gravamen  igual   al  150%    del  valor  del 

artículo! 

El  mismo  barril  de  clavos  de  alambre,  paga  por 
derechos: 


en  El  Perú 

Bs.  2.44 

«  El  Brasil 

«  4.49 

«  Chile 

«  4.76 

«  La  Argentina 

«  6.27 

«  Colombia 

«  7.80 

«  México 

«  15.58 

IV.    1  saco  con  108  lbs.  btas.  de  Sal  de  Glauber  ó 

Sal  de  Epsom,  (sulfatos  de  soda  y  de  magnesio)  cues- 
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ta,  más  6  menos,  con  los  gastos  de  flete,  aseguro  y 
comisión  hasta  Maracaibo,  Bs.  6.50 

y  paga  por  derechos  de  importación 
en  Venezuela,  «  21.43 

ó  sea  algo  más  del  300%  de  su  valor  original. 

El  mismo  saco  con  108  lbs.  de  sal  de  Glauber  6 
sal  de  Epsom,  paga  por  derechos: 

En  La  Argentina  Bs.  1.88 

«   El  Perú  la  sal  de  Glauber  «  2.43 

«    «      «     «  (í    «  Epsom  «  4.86 

((  Chile,  ambas  sales,  «  3.14 
«   El  Brasil     «       «  «  3.63 

«  México  «  «  «  5.83 
«   Colombia    «       «  «  7.80 

V.  1  saco  con  112  lbs.  estearina  cuesta,  más  ó 
menos,  con  los  gastos  de  flete,  aseguro  y  comisión 
hasta  Maracaibo,  Bs.  65.00 

y  paga  por  derechos  en  Venezuela       Bs.  20.45 

El  mismo  saco  de  estearina,  paga  de  derechos 
de  importación: 

En  El  Perú  a  7.90 

«  Colombia  «  8.11 

((  Chile  «  8,14 

a  El  Brasil  a  13.20 

«  México  «  14.79 

«  la  Argentina  «  19.85 

Respecto  al  vino  tinto,  nos  referimos  á  lo  que 
queda  dicho  en  la  página  29:  una  barrica  de  225  li- 
tros cuesta  en  Burdeos,  más  ó  menos  Frs.  80,  y  pa- 
gando derechos  en  3*  clase,  sale  costando  en  Vene- 
zuela Bs.  320,  ó  sea  cuatro  veces  más  de  su  costo 
primitivo. 
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Sería  además  curioso  que  explicara  el  legislador 
por  qué  los  vinos  de  San  Rafael  y  San  Ignacio  pagan 
derechos  en  3*  clase  y  varios  otros  vinos  medicinales 
de  reputación  universal,  como  el  Quinium  Labarra- 
que,  por  ejemplo,  tan  necesario  en  Venezuela  para 
combatir  el  paludismo,  pagan  en  5^;  si  es  porque 
aquéllos  tienen  nombres  de  santos,  pase;  pero  en 
cuanto  á  utilidad  para  el  público,  creemos  que  tan 
necesarios  son  los  unos  como  los  otros,  y  como  el 
país  no  los  produce  y  sí  los  necesita  con  urgencia 
puesto  que  en  nuestra  población  abundan  por  desgra- 
cia los  casos  de  anemia  y  paludismo,  debieran  ser  to- 
dos libres  de  derechos  ó  por  lo  menos  estar  gravados 
muy  moderadamente. 

*  * 
4?  CLASE 

Paga  Bs.  0.75  el  Kilogramo,  que  con  los  recargos  equivale  á  Bs.  1.17.41 

Están  gravados  en  esta  clase,  entre  otros,  los  si- 
guientes artículos  que  además  de  no  producirse  hoy  en 
el  país  son  de  uso  muy  general,  y  á  causa  del  fuerte 
derecho  arancelario  que  pagan  salen  costando  muy 
caros  con  relación  al  valor  original. 

Acero,  hierro,  cobre,  latón,  azófar,  estaño,  me- 
tal campanil,  bronce,  plomo,  peltre,  zinc,  aluminio  y 
níquel  manufacturados  en  cualquier  forma  no  especi- 
ficada en  otras  clases,  estén  ó  no  pulidos,  charolados, 
estañado  ó  bronceados.  Hornos  para  fabricar  azú- 
car, Amargo  de  Siegert,  Canela,  canelón,  ajos,  cebo- 
llas, clavos,  pimienta,  pimientón  y  demás  especies 
para  condimentar  alimentos.  Balanzas  ó  básculas  de 
precisión  que  pesen  hasta  medio  kilogramo.  Baldes, 
tinas  y  tobos  de  madera.  Correas  ó  bandas  de  suela, 
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goma,  tela  ú  otra  substancia  para  la  trasmisión  de 
fuerza.  Batisajes  ó  fieltros  sin  fular  para  la  fabrica- 
ción de  sombreros  y  los  pelos,  estuches  de  papel,  cue- 
ntos, forros,  felpas,  viseras,  morriones  y  tela  barniza- 
da para  el  mismo  objeto.  Betún,  crema  y  tiza  para 
limpiar  calzado.  Aceite  bituminoso  para  barnizar  ar- 
neses.  Cartón  manufacturado  en  cajas,  cajitas  y  en 
cualquier  otra  forma,  excepto  en  juguetes  para  niños, 
en  máscaras  y  barajas,  Tarjetas  en  blanco,  de  todos  ta- 
maños. Cebada  mondada.  Cápsulas  para  cubrir  tapas 
de  botellas,  Cepillos  para  dientes,  el  pelo,  la  ropa  y  el 
calzado,  los  ordinarios  para  bestias  y  los  de  cuerno  ó 
ballena  para  lavar  pisos.  Cola  ordinaria,  en  pasta  ó  lí- 
quida. Cemento  de  hierro.  Cotonía  y  telas  ordina- 
rias iguales  al  crudo,  cañamazo  ó  coleta  N9  3.  Cu- 
chillos de  punta  ordinarios,  los  de  mango  de  madera 
ú  otra  materia  ordinaria  para  pescadores,  los  cuchi- 
llos grandes  ó  machetes  de  acero  y  en  general  los 
cuchillos  que  se  emplean  para  artes  y  oficios.  Caucho 
manufacturado  en  tubos  ó  conductos  de  más  de  un 
centímetro  de  diámetro,  en  láminas  6  bandas  para 
correas  de  maquinarias,  en  arandelas  ó  anillos  con  al- 
ma de  género,  en  navajas  para  el  beneficio  de  café,  en 
llantas  de  carruajes  y  carretillos  agrícolas.  Encera- 
do para  enfardelar  y  para  techos.  Empacadura  para 
máquinas.  Esperma  de  ballena.  Parafina,  Hilo 
grueso  de  cáñamo  ó  de  pita  y  los  guárales  ó  cordeles 
déla  misma  materia  que  se  emplean  para  pesquerías. 
Hilo  acarreto.  Hoja  de  lata  ó  de  latón  de  hierro  ma- 
nufacturado en  cualquier  forma  no  especificada.  Ca- 
nales y  bajantes  de  hoja  de  lata  ó  de  latón  de  hierro 
galvanizado.  Envases  de  hoja  de  lata.  Instrumentos 
de  cirujía,  de  laboratorios  químicos  y  de  estudios  as- 
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tronómicos,  inclusive  cuchillos,  bisturíes,  lancetas,  ti- 
jeras etc.  etc.  Instrumentos  y  aparatos  de  todas  clases 
para  dentistas.  Sillas  para  dentistas.  Lona  y  loneta 
crudas  de  algodón  ó  de  lino  y  la  loneta  cruda  de  lino 
6  de  algodón  llamada  «Sanitas.»  Libros  y  libretines 
en  blanco.  Copiadores  para  cartas.  Loza  de  porcelana 
y  de  china  en  toda  forma  no  especificada.  Madera 
ordinaria  manufacturada  en  cualquier  forma  no  espe- 
cificada. Muebles  de  hierro  con  parte  de  madera. 
Mechas  y  torcidos  para  lámparas.  Muebles  de  mim- 
bre, de  paja  6  de  junco.  Repuestos  para  máquinas 
que  no  sean  de  agricultura  ó  de  las  comprendidas  en 
el  N9  18  (Máquinas  de  vapor  y  de  gas.)  Sacos  de  ca- 
ñamazo, coleto,  crudo  ú  otra  tela  semejante.  Tanza 
ó  hilo  de  cerda  para  pescar.  Velas  de  lona  para  em- 
barcaciones menores.  Vidrio  ó  cristal  manufacturados 
en  cualquier  forma,  no  comprendidos  en  otras  clases. 
Vino  blanco  en  garrafones  y  en  botellas,  si  no  excede 
del  18%  el  alcohol  en  volúmen  que  contenga.  Vino 
Champagne  y  cualesquiera  otros  espumantes.  Vino 
Oporto  en  garrafones  y  botellas,  si  no  excede  del  22  % 
el  alcohol  en  volúmen  que  contenga.  Yeso  manufac- 
turado en  cualquier  forma. 

Los  Instrumentos  de  cirujía,  de  laboratorios  quí- 
micos y  de  estudios  astronómicos  y  las  velas  de  lona 
para  embarcaciones  menores  son  artículos  libres  de 
derechos  en  casi  todas  las  naciones  americanas  y  aquí 
pagan  en  4*  clase! 

Respecto  á  las  correas  ó  bandas  para  trasmisión 
de  fuerzas,  hornos  para  fabricar  azúcar  y  caucho  ma- 
nufacturado para  llantas  de  caruajes  y  carretillos 
agrícolas,  se  nos  ocurre  preguntar  ¿si  es  como  protec- 
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ción  á  la  agricultura  é  industrias  que  están  gravados 
estos  artefactos  en  4*  clase? 

Compárense  ahora  estos  renglones: 

1  kilogramo  de  pimienta  negra  cuesta,  incluidos 
los  gastos  de  flete,  aseguro  y  comisión  hasta  Mara- 

caibo.                                              Bs.  0.94 

y  paga  de  derechos  en  Venezuela     Bs.  1.17 

El  mismo  kilogramo  de  pimienta  negra,  paga 
de  derechos  de  importación: 

en  La  Argentina  Bs.  0.20 


«  El  Perú 

«  Colombia 

t  El  Brasil 

«  Chile 


0.26 
0.52 
0.58 
0.67 


((  México  a  0.78 

La  manteca  de  cerdo  es  artículo  que  se  produce 
en  Venezuela,  pero  nó  en  cantidad  suficiente  para 
abastecer  el  consumo;  yá  en  el  lugar  correspondiente 
dijimos  que  en  algunos  Estados  como  el  Zulia,  por 
ejemplo,  se  grava  también  con  derecho  municipal  la 
que  se  introduce  de  otros  Estados  de  la  República. 

Ahora  bien:  1  quintal  ó  sean  46  Ks,  netos  de 
manteca  refinada,  cuesta,  más  ó  menos,  incluidos  los 
gastos  de  flete,  aseguro  y  comisión  hasta  Mara- 
caibo  Bs.  56.00 

y  paga  de  derechos  en  Venezuela         «  58.70 

El  mismo  quintal  de  manteca  refinada,  paga  de 
derechos  de  importación: 

en  Chile  Bs.  11.86 

«    Colombia  «  13.00 

«    México  «  15.28 

«    El  Brasil  «  15.50 


112 


SALAS 


«   El  Perú  «  16.56 

«    La  Argentina  «  20.07 

1  saco  con  46  kilogramos  netos  de  Cola  fuerte 
para  carpinteros,  cuesta,  más  ó  menos,  incluidos  los 
gastos  de  flete,  aseguro  y  comisión  hasta  Mara- 
caibo  Bs,  45.00 

y  paga  de  derechos  en  Venezuela         «  58-70 

El  mismo  saco  de  Cola  fuerte  para  carpinteros, 
paga  de  derechos  de  importación: 

en  México  Bs.  6.37 

«  La  Argentina  «  9.40 

((  El  Brasil  «  12.25 

«  El  Perú  «  15.19 

«  Chile  «  19.93 

Para  no  dar  á  este  trabajo  una  amplitud  abru- 
madora, no  extendemos  la  comparación  á  otros  mu- 
chos artículos  como  las  aceitunas,  almendras,  pasas, 
incienso  etc.  aforados  en  4*  .  y  cuyos  derechos  son, 
por  lo  menos,  otro  tanto  del  valor  original  de  dichos 
artículos,  y  en  algunos  casos  el  doble  y  el  triple.  Es 
curioso,  por  ejemplo,  mencionar  que  un  barril  de  ce- 
bollas rojas  traído  de  los  Estados  Unidos,  cuesta,  in- 
cluido flete  y  gastos  hasta  Maracaibo,  más  ó 
menos,  Bs.  20. 

y  paga  de  derechos,  58.70 

Bien  que  las  cebollas  se  producen  en  algunos 
Estados  de  la  República,  nos  parece  muy  significati- 
vo que  en  las  listas  de  los  contrabandos  apresados  en 
las  Costas  de  Oriente  veamos  casi  siempre  cebollas,  y 
es  porque  en  Oriente  y  Guayana  ni  aun  con  el  derecho 
prohibitivo  las  cultivan.  Si  el  derecho  fuera  mode- 
rado es  claro  que  los  habitantes  de  aquellas  regiones 
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las  importarían  en  grandes  cantidades  y  el  Fisco  ten- 
dría por  ese  ramo  una  entrada  que  hoy  no  tiene. 

* 

5?  CLASE 

Paga  Bs.  1.25  el  Kilogramo,  que  con  los  recargos  equivale  á  Bs.  1.95. 68 

Están  gravados  en  esta  clase,  entre  otros,  los  si- 
guientes artículos  que  son  de  un  consumo  muy  genera- 
lizado y  no  se  producen  en  el  país: 

Aceite  de  bacalao.    Arsénico.  Acido  tartárico  en 
polvo.  Almendras    mondadas,    Azafrán,  Azogue  6 
mercurio.  Botones  de  todas  clases,  con  excepción  de 
los  de  seda,  plata  ú  oro.  Bramante,  brin,  cotí,  domés- 
tico, warandol  ó  irlanda,  crudos,  de  lino  ó  de  algodón 
y  la  tela  de  lino  ó  de  algodón  que  se  emplean  para  la 
fabricación  de  hamacas.     Caserillo,  lienzo  de  rosa, 
lomo  de  camello,  crea  de  algodón  y  la  de  lino  llamada 
crea  cruda  alemana,  número  9,  10  y  11,  la  crehuela 
rayada  etc.   Cedazos  de  alambre  de  cobre.    Cola  de 
pescado.  Colores  y  pinturas  no  incluidos  en  clases  an- 
teriores, como  azul  ultramarino.  Pintura  preparada 
en  aceite  ó  en  charol  que  sirve  para  esmalte.  Corcho 
en  tablas,  tapones  etc.    Cordones  y  guárales  de  algo- 
dón, flojo  ó  retorcidos,  según  el  uso  á  que  se  destinen, 
siempre  que  contengan  diez  hilos  ó  más  en  su  forma- 
ción y  las  trenzas  ordinarias  de  algodón  para  talone- 
ras de  alpargatas.     Navajas,  chambetas,  cuchillos, 
tenedores,  tijeras  y  corta  uña,s  que  no  sean  de  plata 
alemana,  ni  de  cirujía.    Drogas,  medicinas  y  produc- 
tos químicos  y  farmacéuticos  no  especificados.  Telas 
de  algodón  blancas  ó  de  colores,  de  tejido  llano  ó  la- 
brado, felpudo  ó  no,  siempre  que  el  peso  de  estas  telas 
no  exceda  de  130  gramos  por  metro  cuadrado  y  la  tela 
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felpuda  blanca  ó  cruda  que  sirve  para  paños  de  mano 
ó  toallas.  Hule  no  especificado.  Esponjas.  Frazadas 
de  algodón.  Glicerina.  Hilo  común  de  coser  y  flojo 
para  bordar  y  tejer  etc.  Hilo  de  crochet.  Instrumen- 
tos de  música.  Lápices  de  todas  clases,  excepto  los  de 
pizarra,  bultos  6  portafolios,  goma  para  borrar,  sellos 
y  timbres  de  cartas,  tinta  para  escribir,  polvo  de 
tinta,  cortapapeles,  lapiceros,  lacre,  plumas  de  acero, 
tinteros  y  todo  otro  artículo  para  escritorio.  Liencillo, 
dril,  warandol  de  fondos  crudos,  de  algodón  y  de  lino, 
con  listas  ó  cicadros  de  color,  quedando  los  lienci- 
llos con  fondo  de  color,  en  la  6a.  clase,  siempre  que 
pese7i  menos  de  130  gramos  por  metro  cuadrado.  ( ¡Qué 
galimatías!).  Telas  de  algodón  de  color  fabricadas  con 
hilos  teñidos,  ó  con  hilos  blancos  y  teñidos  de  tejido 
labrado  ó  llano ,  lisas  ó  con  listas  ó  cuadros  de  fan- 
tasía ó  no,  llámense  arabias,  guingas,  listados  etc., 
siempre  que  el  peso  de  estas  telas  esté  compren- 
dido entre  70  y  100  gramos  por  metro  ala- 
drado y  la  semisuma  de  los  hilos  en  un  cuadrado  de  5 
milímetros  por  lados  no  exceda  de  13.  Én  las 
telas  labradas  se  cuentan  los  hilos  por  la  parte  más 
tupida.  Loneta  de  algodón  de  color.  Trensas  de 
tejido  ordinario,  de  lino,  de  algodón  ó  de  lana,  de  7 
á  15  centímetros  de  ancho,  para  cinchas  y  sobrecin- 
chas. Loneta  cruda  de  más  de  10  hilos  de  urdimbre 
en  un  cuadrado  de  10  milímetros  por  lado.  Telas 
blancas  de  algodón  tejido,  llano  siempre  que  la  semi- 
suma de  los  hilos  de  trama  y  de  urdimbre  no  exceda 
de  16  en  un  cuadrado  de  5  milímetros  por  lado.  Al- 
godón medicinal.  Nuez  moscada.  Nuez  de  agallas. 
Papel  de  seda.  Sacos  de  loneta,  liencillos  ú  otra  tela 
semejante;  Vinos  medicinales,  Tanino,  Té,  Tubos  de 
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caucho  que  tengan  menos  de  un  centímetro  de  diáme- 
tro, cuando  formen  parte  de  irrigadoras.  Mechas  tor- 
cidas para  velas.  Warandol  crudo  de  lino  ó  de  algodón, 
aunque  tenga  listas  6  flores  de  color  comprendiéndose 
en  esta  clase  los  que  tienen  el fondo  aplanado  ó  ama- 
rillo claro. 

Compárense  estos  renglones: 

1  vara  (Mtr.  0.836)  de  liencillo  tramado  de  algo- 
dón, marca  Clifton  K;  30  pulgs.  de  ancho  (3  varas 
en  libra)  cuesta,  incluidos  flete  y  gastos  hasta  Mara- 
caibo,  más  ó  menos.  Bs.  0.42 

y  paga  de  derechos  en  Venezuela  "  0.3719 

Esa  vara  de  liencillo  crudo  de  algodón,  que  es  el 
vestido  del  pobre  y  del  jornalero,  y  paga  de  derecho 
en  Venezuela  Bs.  0,37  ó  sea  casi  otro  tanto  de  su  cos- 
to en  la  fábrica  (  D$0.08^  yarda); 

y  paga  por  derechos  de  importación 

en  La  Argentina  Bs.  0.0925 

«  Chile  41  0.1225 

((  México  "  0.16 

((  El  Perú  "  0.1850 

((  El   Brasil  "  0.1860 

«  Colombia  "  0.2876 

1  caja  con  24  frascos  de  Aceite  de  bacalao,  pesa 
64  kilogramos  bto.  y  cuesta  con  los  gastos  de  flete, 
aseguro  y  comisión  hasta  Maracaibo  más  ó 
menos  Bs.  82.00 

y  paga  de  derechos  en  Venezuela        «  115.23 

Esa  misma  caja  de  Aceite  de  bacalao,  paga  de  de- 
rechos de  importación: 

en  La  Argentina  Bs.  16.06 

«  México  «  17.83 
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enChile  Bs.  18.20 

«  El  Brasil  «  20.50 

«  El  Perú  «  30.38 

«  Colombia  «  33.28 

De  modo  que  un  frasco  de  aceite  de  bacalao  que 
tiene  un  costo  original  de  Bs.  3.42,  más  6  menos,  paga 
de  derechos  de  importación  en  Venezuela  Bs.  4.80, 
6  sea  algo  más  de  su  valor  original  y  el  infeliz  tísico 
que  consume  un  par  de  docenas  de  frascos  de  dicho 
reconstituyente,  contribuye  para  el  Erario  público 
con  la  no  despreciable  suma  de  Bs.  115.23  ! 

6?  CLASE 

Paga  Bs.  2.50  el  Kilogramo,  que  con  los  recargos  equivale  á  Bs.  3.91. 37 

Están  gravados  en  esta  clase,  entre  otros,  los  si- 
guientes artículos  cuyo  consumo  está  generalizado  y 
no  se  producen  en  el  país: 

Alemanisco,  bretaña,  bramante,  crea  (con  ex- 
cepción de  la  crea  cruda  alemana  número  9,10  y  11) 
damasco,  dril,  estopilla,  strepe,  florete  garantido, 
platilla,  rúan  y  cualquiera  otra  tela  semejante,  blan- 
cas 6  de  colores  cuando  sean  de  lino  puro  6  mezclado 
de  algodón.  Alfileres,  Agujas,  Horquillas.  Ojetes 
y  broches  para  vestido  y  calzado.  Hebillas  para 
sombreros,  vestidos  y  calzados.  Ganchos  de  zinc, 
cobre  ó  celuloide  para  el  calzado.  Tacones  forrados  en 
celuloide,  Alfombras  sueltas  ó  en  piezas,  más  20%  ad- 
valorem.  Almillas,  calzoncillos,  medias,  guarda- 
corsets,  birretes  y  cualesquiera  otras  piezas  de  tejido  de 
punto  de  media,  de  algodón.  Las  almillas  con  cue- 
llos y  puños  ó  hechas  como  para  ponérselos  postisos, 
más  59%  específico. 
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Pieles  curtidas,  excepto  la  suela  blanca  6  colora- 
da que  es  de  4*  clase.  Balleta,  balletilla  y  ratina  en 
piezas  6  en  frazadas  y  las  cobijas  hechas  de  estas  te- 
las. Tela  de  balleta  y  caucho  impermeable.  Tela 
de  lana  impermeable.  Capas  impermeables.  Colchas, 
sábanas,  mantas,  hamacas,  cobertores  y  carpetas  de 
lino  ó  de  algodón  para  camas  ó  mesas.  Cinta  de  cau- 
cho para  el  calzado.  Cordón  de  lino  ó  algodón,  blan- 
co ó  de  color,  retorcido  ó  flojo  que  tenga  menos  de  10 
hilos  en  su  formación. 

Colchones,  almohadas  y  cojines  que  no  sean  de 
seda.  Jergones  de  alambre  ó  de  resortes,  cuando  no 
vengan  junto  con  la  cama,  Cabulleras  de  algodón  para 
hamacas.  Frazadas  de  lana  pura  ó  mezclada  con  al- 
godón, las  mantas  ó  cobertores  para  cama,  de  lana  ó 
mezclados  con  algodón;  Manteles,  paño  de  mano  y 
servilletas  de  todas  clases:  Matrimonio  de  lino  puro 
ó  mezclado  con  algodón;  Pabilo  y  algodón  hilado  pa- 
ra pabilo,  Pañuelos  de  algodón,  Paraguas  y  para- 
güitos,  sombrillas  y  quitasoles,  de  lana,  lino  ó  algo- 
dón, Relojes  de  mesa  ó  de  pared,  los  despertadores, 
los  de  agua  ó  arena  y  los  de  cualquiera  otra  clase, 
excepto  los  de  bolsillo,  Sombreros  [llamados  de  ter- 
ciopelo ó  pelo  de  guama]  adornados  y  los  sombreros, 
gorras  y  cascos  de  paja,  sin  ningún  adorno,  más  25  % 
específico  á  todos  los  expresados  en  este  renglón, 
Suela  charolada  ó  de  patente,  Telas  de  algodón  com- 
prendidas en  la  enumeración  siguiente: 

1.  Las  blancas  de  tejido  llano  en  las  cuales  la 
semisuma  de  los  hilos  en  un  cuadrado  de  cinco  milí- 
metros por  lado,  esté  entre  diez  y  siete  y  veintiuno, 
ambos  inclusive. 

2.  Las  de  un  solo  color  ó  con  pintas  [estampa- 
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das]  de  tejido  llano,  siempre  que  la  semisuma  de  los 
hilos  en  la  misma  extensión  no  exceda  de  diez  y  seis. 

3.  Las  comprendidas  en  el  número  355  [véase 
5*  clase]  siempre  que  su  peso  por  metro  cuadrado  es- 
té comprendido  entre  101  y  130  gramos,  ambos  inclu- 
sive. 

4.  Las  comprendidas  en  el  número  383,  [véase 
5*  clase]  de  tejido  llano,  cuando  la  semisuma  de 
los  hilos  en  un  cuadrado  de  5  milímetros  por  lado  no 
exceda  de  13. 

5.  Las  que  tienen  pintas  (estampadas)  no  espe- 
cificadas en  otra  parte,  de  tejido  labrado,  bordado  ó 
calado  en  su  totalidad  ó  en  parte  solamente,  más 
25%  específico. 

6.  Las  blancas  ó  de  un  solo  color  no  especifi- 
cadas en  otra  parte,  de  tejido  labrado,  bordado  ó  cala- 
do en  su  totalidad  ó  en  parte  solamente,  más  25  %  es- 
pecífico. Warandol  blanco  de  lino  puro  ó  mezclado 
con  algodón.  Tela  de  seda  para  tamizar  harina  de 
trigo. 

Compare  el  lector  y  juzgue: 

1  vara  (Mtr.  0,836)  de  zaraza  de  algodón  de  co- 
lor 25  plgs.  de  ancho,  cuesta  con  los  gastos  de  empa- 
que, flete,  aseguro  y  comisión  hasta  Maracaibo,  más 
ó  menos  Bs.  0,24 

y  paga  de  derechos 
en  Venezuela  el  Kgmo.  Bs.  3.91;  la  vara  Bs.  0.24. 60 

Esa  misma  vara  de  zaraza  de  algodón  de  color 
paga  de  derechos  de  importación: 
en  El  Perú  el  Kgmo.  Bs.  1.52;  la  vara  Bs.  0.09. 2 
«  Colombia  ((     «       «     1.56;  «     «      «    0.09. 50 
«   Chile        ((    ((        «     1.71;  «     «      «  O.IO,43 
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en  Argentina  el  Kgmo.  Bs.  1.88;  la  vara  Bs.  0.11.47 
«   México     «      i        •    2.37;  •     •    •  0.14.50 

De  modo  que  la  humilde  cocinera  cuando  com- 
pra 10  varas  de  zaraza  para  un  vestido,  contribuye  pa- 
ra el  Erario  público  con  Bs.  2.46  (esto  sin  contar  el 
derecho  que  paga  al  Estado  Zulia,  porque  entonces 
sería  Bs.  2.62 

# 

7?  CLASE 

Paga  Bs.  5.  el  Kilogramo,  que  con  los  recargos  equivale  á  Bs.  7. 82. 70 

Están  gravados  en  esta  clase,  entre  otros,  los  si- 
guientes artículos  cuyo  consumo  es  importante  y  no  se 
producen  en  el  país  : 

Almillas,  medias  y  cualesquiera  otras  piezas  de 
lana  pura  6  mezclada  con  algodón,  de  tejido,  de  pun- 
to de  media.  Capelladas  para  alpargatas,  Cortinas  ó 
colgaduras  y  mosquiteros,  de  lino  ó  de  algodón,  Gual- 
drapas y  sudaderos  de  todas  clases.  Almillas,  calzon- 
cillos y  calcetas  ó  cualesquiera  otras  piezas  semejan- 
tes de  lino  puro  ó  mezclado  con  algodón,  de  punto 
de  media,  Paño,  casimir  y  cualquiera  otra  tela  de  lana 
pura  ó  mezclada  con  algodón,  no  especificada,  más 
10%  ad-valorem.  Pañolones,  chales,  paños  y  pañole- 
tas de  muselina,  linó,  punto  ú  otra  tela  fina  de  algo- 
dón. Telas,  tejidos  y  cintas  de  ramié,  aunque  estén 
mezclados  con  algodón.  Punto  ó  tul  de  algodón  ó  de 
pita.  Pieles  curtidas  manufacturadas  en  cualquiera 
forma  no  comprendida  en  otra  clase,  Telas  de  algo- 
dón, blancas  de  tejido  llano  cuando  la  semisuma  de 
los  hilos  pase  de  ventiuno  en  un  cuadrado  de  cin- 
co m.  m.  por  lado  y  las  de  un  solo  color  ó  con  pin- 
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tas  (estampadas)  cuando  la  semisuma  de  los  hilos 
pase  de  diez  y  seis.  Tirantes  y  trenzas  de  algodón, 
de  lana  6  de  cerda  para  el  calzado. 

Establézcase  la  comparación: 

1  pieza  con  3. 25  metro  de  casimir  de  l.60  metro 
de  ancho  y  peso  de  1^  K9,  que  cuesta  con  los  gastos 
hasta  Maracaibo  Bs.  40.00 

paga  de  derechos  en  Venezuela  «  14.00 

Esa  misma  pieza  de  casimir  paga  de  derechos 
de  importación: 


en 

Chile 

Bs. 

3,20 

La  Argentina 

5.64 

« 

Colombia 

6.24 

(( 

El  Brasil 

7.50 

« 

El  Perú 

7.95 

México 

13.22 

* 

8?  CLASE 

Paga  Bs.  10.  el  Kilogramo,  que  con  los  recargos  equivale  á  Bs.  15.65 

Están  gravados  en  esta  clase,  junto  con  otros  artí- 
culos, los  siguientes : 

Camisas  de  lana,  de  lino  ó  de  algodón  y  los  pan- 
talones, paltós,  chalecos,  blusas,  calzoncillos,  y  cua- 
lesquiera otras  piezas  de  lino  ó  algodón,  para  ves- 
tidos de  hombres.  Cuellos,  pecheros  y  puños,  de 
lino  ó  de  algodón,  Corbatas  de  algodón,  de  cerda  ó  de 
lana,  Elásticas  ó  tirantes,  Corsets,  cotillas,  guarda- 
corsets,  Ligas  de  todas  clases,  Ropa  hecha  no  especi- 
ficada, para  mujeres,  de  telas  de  lino  ó  de  algodón, 
excepto  las  (sic)  de  holán  batista  ó  clarín  de  lino 
mezclado  en  algodón,  que  corresponden  á  la  9*.  Fun- 
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das  de  almohada  de  lino  6  de  algodón,  Flores  y  frutas 
artificiales,  Guantes  de  piel,  Forros  ya  manufactura- 
dos y  bolsas  de  lino,  lana  6  algodón  para  paraguas, 
quitasoles  y  sombrillas,  Faldellines,  camisetas,  gor- 
gueras,  ruchas,  gorros  y  cualesquiera  otras  piezas  se- 
mejantes, de  holán  batista,  clarín  punto  céfiro,  linó, 
tarlatán  y  muselina,  Joyas,  alhajas,  prendas  y  artícu- 
los de  plata.  Relojes  de  bolsillo  de  cualquier  mate- 
ria que  sean,  excepto  los  de  oro  ó  de  platino,  Cajitas 
vacías  para  relojes  y  prendas,  aunque  vengan  por  se- 
parado, Libros  y  albums  cuyas  pastas  contengan  ter- 
ciopelo, seda,  nácar,  carey,  marfil,  cuero  de  Rusia  ó 
filetes  ó  adornos  dorados  ó  plateados,  Pañuelos  de 
lino  ó  mezclado  con  algodón,  Plumas  para  adornos 
de  sombreros  y  gorras  y  sus  similares,  Plumeros  pa- 
ra los  coches  fúnebres,  cuando  vengan  separadamente 
de  estos,  Seda  mezclada  con  otras  materias  y  las  te- 
las ó  tejidos  que  contengan  seda,  más  10%  ad  valo- 
rem.  Telas  ó  tejidos  de  cualquier  materia  que  estén 
mezclados  ó  bordados  con  plata  ú  oro  falsos,  excepto 
los  ornamentos  para  iglesias  y  sacerdotes  que  corres- 
ponden á  la  7*  clase.  Telas  ó  tejidos  de  lana  pura  ó 
mezclada  con  algodón,  preparados  en  colgaduras  ú 
otras  piezas  no  incluidas  en  otras  clases.  Tabaco  en 
rama  ó  en  hojas,  los  tallos  ó  venas  de  hojas  de  tabaco, 
cigarros  puros,  cigarrillos,  tabaco  hueva  y  el  torcido 
para  mascar,  rapé  y  el  preparado  en  cualquier  forma- 

Compárese:  Las  Camisas  de  lana  pagan  de  de- 
rechos: 

en  Venezuela     el  Kilogramo     Bs.  15.65 


«  Chile 
«  Colombia 


(( 


3.42 
4.68 
5.67 


«  El  Perú 
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en  La  Argentina  el  Kilogramo  Bs.  8.03 
((  México  ((  «  8.26 

«  El  Brasil  «  «  8.40 

* 

9?  CLASE 

Paga  Bs.  20.  el  Kilogramo,  que  con  los  recargos  equivale  á  Bs.  31.31 
Están  gravados  en  esta  clase  los  siguientes  artículos. 

Alhajas,  joyas  y  prendas  de  oro  6  platino,  con 
perlas  y  piedras  preciosas,  y  las  perlas  y  piedras  suel- 
tas. Relojes  de  oro  6  platino  para  el  bolsillo,  Cal- 
zado hecho  ó  á  medio  hacer,  Pastas  para  libros,  que 
vengan  separadamente,  Sombreros,  gorras  y  cachu- 
chas adornados  para  mujeres  y  niños.  Seda  cruda  é 
hilada  sin  torcer,  cocida,  blanqueada  ó  teñida,  seda 
química  artificial,  y  los  tejidos  de  cualquiera  forma  de 
seda  cruda  sin  teñir  ni  estampar  ó  teñidos  y  estam- 
pados 6  de  seda  cocida  con  6  sin  mezcla  de  seda  arti- 
ficial, Forros  y  bolsas  de  seda  pura  6  mezclada  para 
paraguas  y  sombrillas,  Sombreros  adornados  de  to- 
das clases  y  formas,  para  hombres,  no  especificados, 
los  á  medio  hacer,  los  en  cortes  y  los  fieltros  hilados, 
Vestidos  6  ropa  hecha  para  mujeres,  confeccionados 
con  telas  de  seda,  lana,  holán,  batista,  clarín,  linó, 
muselina  y  telas  semejantes,  excepto  los  comprendi- 
dos en  el  número  522  (los  de  telas  de  lino  ó  de  algo- 
dón») Vestidos  ó  ropa  hecha,  no  especificada,  de  se- 
da, de  lana  pura  ó  mezclada,  para  hombres  ó  para 
niños,  Corbatas  de  seda  pura  ó  mezclada. 

Compárese:  1  docena  de  Sombreros  de  lana,  fiel- 
tro ó  paño,  que  pesa  aproximadamente  l50  kilogra- 
mos, paga  de  derechos: 

En  Venezuela  Bs.  47.04 

i   Colombia  «  7.02 
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en  Chile 
«  La  Argentina 
«  el  Perú 
«  el  Brasil 
«  México 


Bs. 


l 


(( 


i 


13.92 

21.12 

34.32 

36. 

45.50 


Para  estimar,  siquiei*a  aproximadamente,  lo  que 
pierde  el  Fisco  Nacional  por  derechos  de  importación 
que  deja  de  percibir  sobre  los  artículos  gravados  en 
ga  y  9a  c|asC)  sería  curioso  formar  una  estadística  de 
las  insignificantes  cantidades  que  de  esos  artículos 
se  importan  hoy  con  las  formalidades  legales  por  las 
Aduanas  de  la  República,  y  comparar  esos  renglones 
casi  nulos  de  nuestra  importación  con  las  extraordi- 
narias cantidades  que  de  ropa  hecha,  camisas,  sombre- 
ros, cuellos,  puños,  corbatas,  ropa  de  lana,  paraguas, 
sombrillas  de  seda,  Pañuelos  de  lino  y  de  seda  etc. 
etc.  etc.  se  introducen  anualmente  á  Trinidad  y  Cu- 
razao y  de  ahí  pasan  á  Venezuela  por  intermedio 
de  viajeros  de  todas  clases  y  condiciones.  Cita- 
remos como  ejemplo,  un  hecho  concreto:  alarmado  el 
Ejecutivo  Nacional  de  las  proporciones  que  había 
tomado  la  introducción  clandestina  de  los  sombreros 
llamados  de  terciopelo,  por  la  vía  de  Cúcuta  para  el 
Táchira,  resolvió  hace  algunos  meses  rebajar  el  dere- 
cho de  la  9*  clase  á  la  6*  ( más  el  25  %  específico);  el 
resultado  no  se  hizo  esperar:  cesó,  como  era  natural, 
aquel  abuso,  y  se  están  introduciendo  actualmente  los 
sombreros  de  terciopelo  en  cantidades  importantes, 
por  las  Aduanas  déla  República  y  pagando  los  dere- 
chos legales. 

Aquí  cabe  decir  como  en  el  Evangelio: 
({Tienen  ojos  y  no  ven:  tienen  oídos  y  no  oyen* 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 


ERRATAS 


Pág.  Línea  Dice  Léase 

4  17  Plehew  Plehve 

21  17  encarecimiento  enrarecimiento 

47  22  son  verdaderos  apaches    se  conducen  como 

[verdaderos  apaches 

60  2  surgirán  surgirían 

85  16  miles  millares 

Nota:  Las  cifras  indicadas  en  la  página  51  son  dó- 
liares;  se  omitió  hacer  la  reducción  á  bolívares. 


